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Xntroducci6n 

En I.a maraña y compl.ej idad del. probl.ema fil.os6fico de J..a verdad, 

he tratado de entender y reI.acionar I.os distintos conceptos que 

expuesto y sostenido I.os más connotados 

antigüedad griega al. fil.6sofo al.amán 

sobre l.a misma han 

pensadores, desde 

Friedrich Nietzsche. 

l.a 

La intenci6n es obtener, 

refl.exi6n, el. Títul.o de Licenciad~ en Fil.osofía. 

mediante esta 

Habl..ar de I.a verdad es siempre referirse al. hombre, en tanto 

que sujeto y objeto, situándol.o en un nivel. mítico, como cél.ul.a 

del.. tejido social., o como un probl.ema ontol.6gico, pero de I.os 

griegos acá no se advierte mayor progreso, entendido como una 

evol.uci6n del pensamiento a J.a 1uz de nuevas realidades, nuevos 

enfoques, nuevos hal.l.azgos que no son final.es sino materia que nos 

lleva a nuevas reflexiones. 

La compl.ej idad del. tema me compel.e a incl.inarme por I.a vía 

ético-axioJ..6gica porque l.a ética como fundamento da l.ugar a nuevas 

concepciones de valores, siempre cambiantes y que rigen J.as 

rel.aciones humanas, sin perder de vista l.a indagación sobre el. 

hombre ontoI.6gico, porque esto será siempre una preocupaci6n del.. 

quehacer fil.os6fico. Por I.o anterior he decidido adoptar una 

posici6n existencial.ista, de vaI.oraci6n hist6rica y de 

confrontación con la ciencia y l.os que a ese lado sostienen que l.a 

metafísica no sirve para nada y que I.a fil.osofía s6I.o tendrá el. 

papel. que l.e asignen I.os científicos y se I.imitará a dar forma a 

las proposiciones que enuncian las verdades de l.a ciencia. 
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Una 

orienta en 

dimensi6n 

de 1.as preocupaciones de 

1a dirección de tratar 

c6smica a partir de su 

sujeto a 1as 1eyes de 1a natura1eza 

sí. 

ia discip1ina fil.osófica se 

de ubicar a1 hombre en su 

base social. e hist6rica quién, 

tiene conciencia en sí y por 

No son l.as verdades de l.a ciencia, por ahora, 1as que dan 

certidumbre a1 incierto destino de1 hombre, quizá 1a búsqueda de 

1a verdad de1 fi1Ósofo prometa una posib1e so1ución del. prob1ema. 

Expuesto .:Lo anterior que, en .:Líneas genera1es trata de 

exp1icar 1a inquietud que mueve mi investigación, puntua1izo que: 

El. capitu1ado va desde l.as raíces de1 pensamiento griego, que 

nutre 1o que es convenido en 11amar cultura occidenta1 o cristiana 

en sus diversas moda1idades re1igiosas, po1íticas, ideol.Ógicas, 

etc., hasta Friedrich Nietzsche, que vio1entó, criticó y propuso 

una nueva cimentación ética de l.as estructuras que coronan e1. ser 

y e1 hacer de 1a sociedad actua1. Se hace notar que e1 fil.ósofo 

deja a l.a mujer de 1.ado sin reconocer que en su humanismo tiene 

e1l.a, como parte de1 ser del. hombre el. mismo derecho a buscar l.a 

verdad y compartir sus ha11azgos en 1a tarea común, dia1ógica y 

fi1osófica que no es privativa de una parte de1 ser humano. 

En l.o dicho defiendo el. respeto que se merece e1 pensamiento 

de 1os pueb1os mesoamericanos porque hombres fueron en ia historia 

con el. derecho p1eno de ser eso, hombres, ligados a 1a historia de 

1os pueb1os sojuzgados por 1os a1tibajos de un devenir inexorab1e. 

Nuestra cu1.tura 1.atina, mexicana o peruana no puede ni debe 

ignorar el. 

privi1egio 

aporte de 

de pensar. 

aque11.os que como 

Por otra parte 

II 

hombres tenían e1 mismo 

hago una a1usi6n a ia 



Asociaci6n Metod6fila que salvo investigaciones más profundas 

parece que en sus prácticas y teorías se aproximara al pensamiento 

de Nietzsche. 

En el Último capítulo hago una ampliaci6n de lo manifiesto 

de la tesina, como un comp1emento que tiene la en el cuerpo 

intenci6n de poner 1uz, l:Í:nea y método de mi pensamiento 

investigaci6n 

que 

como pudiera 

uno más 

servir para evaiuar 

de los buscadores de 

el resultado de mi 

la verdad: sea hombre o mujer. 

III 



CAPÍTULO 1 CRITERIOS' DE VERDAD EN LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 

l. La Verdad en el Pensamiento Prcfllosófico Gric~o. Los Prcsocr:.íticos~ e.Je .. Tales de 

Milcto a Dcmócrito 

En los orígenes del pensan1icnto filosófico occidental la palabra vt:rdad tuvo un significado 

que ha~an1biando a travt!s de los siglos de historia de Ja filosofía. En los tiempos 

propian1cntc prcfilosóficos. es decir. en el tlorccirnicnto di.! Ja 111itologin griega .. 1-lotncro hace 

aparecer Ja verdad con10 lo contrario de Ja n1cntira. nada sugiere que tuviese un tinte de 

dcscubrirnicnto. una noción del valor autónorno de las cosas. un signo ¡1utónon10 i1npcrsonal 

del conoci111ícnto. La verdad era una forn1a de conducta en el trato n:cíproco según las 

circunstancias . ....-'\ lo veraz. lo verdadero. se oponi<..1 lo falaz. Jo cngarlnso y no lo sin1pJen1c1lte 

equivocado.' Así lan1bién Hesíodo al hacer hablar a las i\·lusas: --nosotras sabemos decir 

numerosas .. vcrosirnilcs ficciones. pero tan1hién cuando nos place sahcn1os ensaJ:?..ar JD. 

verdad. '"-1 r\ voluntad. dccJaran ellas. saben decir n1cntiras scn1cjantcs a la realidad de verdad. 

pero tarnbién saben cuündo quieren procJar11ar Ju.s vcrdadcs. Es esta una fh.cultad de expresión 

personal .. una for111a de con1portan1icnto. Podían sc.!r sinceras o no a ,.-oluntad .. porque no 

siernpn.: lo expresado por el sujeto correspondía a la realidad. Se advicrtc de esta manera un 

cierto sentido ético. cuestión que por otra parte es motivo de reflexión hasta nuestros días y de 

ello da testimonio Ja historia de Ja filosofia. 

Con Tales de Milcto .. considerado co1no el prin1cr filósofo griego .. se inicia la primera 

etapa de la historia filosófico con Ja reflexión sobre la n1atcriu y con él surge la teoría del agua 

co1no f'undamcnto dc Jas cosus pues Ja considera con10 el prin1cr principio."' 

1 Uso el 1Cnn~;~-~1 cri1c;il~· p;ira significar· C:.inon. n:glu. pau1:1. p;11ró11 lJ 11tJr111a p¡ira Jturar o cJi.'>ccr·nir'.(Dcl gr. ;cp1n1p1ov. de 

XPHl\.'m. juLgtir). 
- J f(l1ncro en Ja UJi~c;1 Jicc pnr hnca Je l\IJ...inoo en diah.>¡;:o '-'º11 Uli:-c~. "No podernos cnnfundircc con un fut5nnlc ni con un 

brihún. como tanlos otros ..,.aimhundos que alhncnl¡in l:.t negra licrra. y liUC no cJiccn 5ino rncntin1s que nadie puede descubrir. Dime y 
.. báhlamc sin cng¡.ulo ... " La 01/i . .,;ea. f\-fndrid. 1\-1.E Editores. S.1..1/\fateos, 1'>')·1. p. J.:1N 

3 llc~lodo. Teogonlu. l\1éxico. Porn1a, 1982. p.3 
4 Tales de l\fikto. En Lo.\· Filtb;ufn.\' Pr~.'fucrdticn.~./De l/un1t~ru 11 Denukrira. Trnll. de Fc1..lcrko Ferro Gny. 1\1éxico, S.E.P. 1988. 

p. 27. Citado tumhién por Ari~tótclc:s. En ,lf~taftdca (Libro 1, Cnp. 3) MC:o,.ico. Pom'1;1. l'J80. p.10 "'Thnlcs li.lndador de esta Jilosofia 
considcru el aguu como primer principio .. .'" 



Según él .. todo surge del agua y todo se cunvicrlc en agua. Es el agua rnatcria infinita 

en n1ovimiento y es fundan1cnto prin1ario del que proceden y al que vuelven todas las cosas. 

En esta prin1cra etapa de la filosofía griega aparecen los priincros pensadores 1lan1ados por 

Aristóteles ··tos fisicos·· por situarse frente a la naturale/' .. a y preguntarse ··que és .. ·~¿qué es todo 

esto?"'" Su rcspul!sta ya no serú una rcfCrencia n1itolúgica sino una reflexión filosófica n1cdiantc 

un nuevo instrunu:nto di..: certeza que és pri..:cisa111entc: la razón. 

A la pregunta por la naLuralC"za tenernos la respuesta que <la Tales de Milcto y quien 

plantea la cul.!stión dc la totalidad de cuanto hay sin re111itirsC" al origen n1ítico del inundo .. sino 

para prc.:guntarse que es en verdad la naturaleza y sus fcnórnenos. Con él se quedan atrás los 

vi~jos 111at:stros l-lon1cro y 1-Iesiodo a quienes se en1pczó a considerar engañosos en sus 

cnscfianzas. i\ este respecto .Jcnófnncs critica c:n su poe111a.-. a l lo1ncro y 1-Icsíodo su 

politcísn10 y antropon1ortisn10 religioso ya que él opina que: --existe un sólo dios .. el 111:.ís 

grande entre los dioses y los honi.brcs., no sc1nejantc a los 1nortales ni por aspecto ni por 

inteligencia··'· . 

Jcnófancs llegó u concebir un Dios qut.: ll1t..:ra 10do pcnsan1icnto y toda presencia .. 

concepto monoteísta de la divinidad que n:spon<lc a su afún de c:ncontrar una explicación 

racional y unitaria del ni.undo. no obstante atirn1a él. que jan1ás st: podrá saber de la verdad de 

los dioses o <le ese dios único que t.!l bust:ó porque los hun1anos solo ctnitimos opiniones 

acerca de todo cuanto existe: ""Lo cierto es que nadie se pudo percatar jatnás de la verdad 

acerca de los dioses o de cualquier otra cosa que digo. En efecto. aún cuando tJegara a conocer 

la verdad con1plcta por 37...ar nunca lo sabría. No hay n1ás que opinión acerca de todas las 

cosas"º. 7 

5 Jenúfonc:s en l.us Pre:H1crdtic<1s. trad. Je Juan David García Uuceu. fl.-1..:xico. F. C. E .• 1980. p 21 y 22 °·?\11\s los mortnles piensan 
que, cual ellos, hts Jio!>e~ se enge11Jranu1, l¡uc lo~ dio!>c~. cual ellos., \.'ll/'. )' traL!l ),' ~cntidns pu-.een ..... (Jcnól:,1 .. 2) llmnero. llcslodo 
n1ribuycron a Jos dio:.cs htdo lu que entre humnnos es reprensible y sin <lccoro .. :"(Jcnót:. 1.3) 

l\denuis en otro de sus testimonios dice: ••Los etiopes dicen que: sus dio::-cs son chatos y negros y los tracios. por el contrario, que 
tienen los ojos azules y son pclirn~jos'" Flldsofmr Lo~· Pres,,crdt/c,,s. Del lomcro u Dcmócrito ... p. K9 (Jenbf .• Frug. 16) 

'' ld1.·m .• p. 90 (Jcnóf., Frng. 23) 
7 

h/cm .• p. 91 (Jenóf., Fr;tg.34) 
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Jcnófanes deja entrever que tal vez con una búsqueda intensa los seres hun1anos 

podan1os acercarnos a la verdad o que quizá cstcrnos en ella pero no nos da111os cuenta. En 

todo caso rcco111icnda cautela al aceptar h1 ·'"·verdad'"'". 8 

Con el tema del agua Heráclito de Efcso sc plantca el probl<:rna e.Je la verdad 

reconociéndole a i.!sta un carúctcr concn:to dt.:pcndicnte de las condiciones concretas. Dice: '"'"El 

agua del n1ar es lo tnús puro y lo n1ás asqueroso .. potable y salutífero para los pt:ccs .. itnpotablc 

y n1ortífcra para los ho1nbrcs ...... , 

Estt.: razonan1icnto dialé-ctico di.:I tilósofrl reconoce una dualidad referida a situaciones 

concretas; verdad una para los peces n.:spccto del agua .. \'crdad otra para los hon1brcs 

rcfiriéndosc al misn10 clcn1cnto. 

Paru Heráclito el objeto del conocin1icnto es el cosn1os .. t!l 111undo 111aterial .. la 

naturaleza .. ésta .. decía .. se conoce por n1cdio de los sentidos .. si bien en el proceso cognoscitivo 

le ntribuyc una gran in1portancia al pcnsan1iento. pues nn bastn acun1ular datos referidos a los 

hechos observados sino que es necesario ejercitar la razón para tener un conoci111icnto racional 

del cosrnos a partir de lo que se percibe a través de los sentidos. 

Para él existen dos tbrrnns de conocer: la que ohcdt.:cc al logos y la que se apoya en los 

sentidos o en un nial cntcndin1h:nto de ellos. Sabio es escuchar. no a n1i~ sino a la razón .. decía. 

Esta razón continúa siendo ctcn1an1cntc verdadera. cn1pcro. los hon1brcs son incapaces de 

con1prcndcrla antes de oirla y después de haberla oído. porque In sabiduría .. a pesar de que el 

pensamiento es con1ún a todos los ho1nbrcs. se dcscuhrc con dificultades y trabajos una vez 

que se ha renunciado a las falsas intcrprctaciont.:s de los sen.tic.los. 

Para Heráclito este cOnoci1nicnlo interior es n1ús dificil que aquél del inundo físico que 

trataban de encontrar Jos primeros filósofos. 

De este conocin1icnto de sí.. procede toda la sabiduría. la que nos pennite encontrar en 

la razón el origen de las cosas y el sentido de Ja vida. 

Al contemplar el mundo que h: rodea. el mundo de los hombres y el mundo de las 

cosas .. 1-Icritclito concluye en que todo es n1ovini.icnto. porque si vivitnos en el tic1npo, y si el 

K /d,•m., p. 91 (Jcnúlnncs .• l"rag. 35} ··Que se m.Jntita lu vcr .. is11nil .. 1.fü::c Jcnól':mc~. En esta y en algunas d..: sus tesis se vislumbra 
en él una sutil crhicn n las vcrdm.J..:s irrccusuhlcs de los milesios ~orno Tales. Ana."un~ncs, Anaximnndro y <l~ Pit1\goras y sus s..:guidorcs. 

9 
llcráclitu. en Lo.'i Pre.t·ocrdticos ...• p. 244 (lktlo .• Frag. 61) 
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tiempo transcurre en todus las cosas nudu es en vcrdud repetible y n.:curre al ejen1plo de aquel 

que entrando en el río por una vez y vuelve a repetirlo. ni é] ni las aguas serán lo n1is1110 y 

reflexiona: Si cntra111os o no cntr.::unos en el río es porqul! so111os y no sornos. Por una parte 

podcn1os pensar que son1os. por otra cuando nos <.hunos Clll!Jlla de que el pasado ya no es ni 

ta111poco son1os nosotros y adcnu.is pl!nsa111os en nuestro futuro que todavía no cs. nos dan1os 

cuenta de que son1os una 111ezcla de scr y de no sl.!"r fllnnada <.h: ausencia. presencia. pasado. 

presente y futuro. Por otra parte este filósofc• plantea el problcrna de los opuestos: vivir 

significa estar en el ticn1po. entre el naci111i4..'.'nto y la n1ucrtc: ya qw.: estarnos viviendo entre dos 

opuestos ¿Cu.::'il de los contrarios es el convcnientc? Lo que alinna de la vida hun1ana afirn1a de 

los objetos del 111undo. ríos que nacen fluyen y 111ucren que van del principio al fin. El inundo 

es n-iovilniento. y t:stc sólo se da si existen la desiguah.lalL cl contrastt.: y la oposición. Sin 

crnbargo. el filósofo al final concluye en que todo se restu.:h:c en la annonía de los contrarios .. 

en In unidad de los opuestos. y pone a Dios co1no cl punto tinnl en que se disuelven todas las 

contradiccioni.:s. [)ios. para quien todo es ""bello. bueno y justo·· indcpcndicntcn1cntc del juicio 

de los hon1brcs. Por otra parte. t.!I sosth!ne la idea del eterno retorno que rnás tarde sería uno de 

los pilares que sostuvieron la teoría de Nietzsche sobre el 111is1110 terna. 

Según esto. cjcn1plifica 1-Icrúclito: ··En la pcrift:ria del círculo principio y fin son 

uno'"'. ui El 111undo dt!bc concebirse corno una constante sucesión dentro de un ciclo también 

constante donde todo el can1bio se da pero donde todo tendrá que repetirse en razón de que 

desde cualquier punto dentro de la circunferencia de donde se parta. por allí se tendrá que 

pasar en una eterna sucesión. 

Sin duda I-Icráclito afirn1a el can1bio y el n1ovin1icnto pero al 1nis1110 ticn-ipo deja en 

claro la pern1ancncia de las cosas, ya que todo es uno dice~ todo es can1bio y vuelve a repetirse 

en el eterno retorno. 

A todo esto. decía a nianera de consejo: ··Pensar es Ja n1á..xin1a de las virtudes y la 

sabiduría consiste en decir la verdad y en que los que la entienden obren según la naturaleza. 11 

Escuchar a la naturalc;-__a íuc una reiterada invitación de Heráclito. 

10 
Jd.·m .• p. 247 (1 fctl.. Frng. 103) 

11 
hkm .• p. 2-IK (l lctl.. Frng. 112) 
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Con Parménides hace su aparición la ontología 1
:-. y con él la filosofía adquiere 

jerarquía y se constituye en una disciplina n1ás rigurosa. ya que hasta entonces la especulación 

de los griegos había sido cosmológica. fisica. si bien con un 111étodo y propósito filosófico. Es 

este pensador quien dcslinda el tenia propio de la filosnlia y L"I n1étodn 111ús apropiado para 

abordarlo. J\ partir de él. la filosofía c.:s n1etafísica y ontologí.a. ya no son las cosas corno son y 

tales corno son sino las cosas en cuanto son. csto cs corno cntcs. Es este dcscubrin1icnto del 

ente lo mús extraordinario Lh: Parrnénidcs. a tal punto que.: hasta nuestros días se advierte la 

huella irnprcsa por la rncntc de c.:stc griego después de pasar por todas lus especulaciones 

n1ctnfisicas en la historia de la filosofía. 

El problcn1a dcl ser según algunos st.: rcticn.: al rnundo físico y 111atcrial: según otros el 

ser parn1cnidco sc acL"rca n1ús al concepto d~ J_)il_1s. sush:ntaUo por JenófiJ.nes. Parn1énidcs 

queda en la filosofía griega corno el sostenedor de Ja in111ovili<lad. En este punto difiere de 

I-Icráclito quien sostiene la 111ovilidad de las cosas. Plantean a1nbos un problema que en 

nuestro ticn1po se sigue debatiendo. 

Con ser contcn1porúncos. Pannénidcs y 1-lcr.:íclito di lierc.:n en la concepción de la 

realidad; uno .. defensor de Ja in111ovilidac.L y cl otro. atinnando que todas las cosas están en 

perpetuo l.!stado de can1bio . ./\. este punto, notables filósof()S griegos trataron de con1binar lo 

111óvil y lo inrnóvil. lo rnúltiplc y lo uno. la variedad que nos da la experiencia .. los sentidos y 

la unidad sugerida por la ruzún: Platón y Aristóteles rch:vantcs figurus de cstu prin1cra época 

de la filosofia no se desentendieron de la reflexión de los filósofos en cuestión. cuando el 

pensan1icnto filosófico estaba dirigido a buscar sohn.: todo las verdades del n1undo concebido 

con10 tal. 

Ente. algo que cs. decía Pannénidcs. Para este pensador griego las falsas opiniones eran 

sugeridas por los fCnómcnos naturales. El insiste en la inn1oviJida<l. la inn1utabilidad en que 

localiza el ser verdadero. ser que no tiene co1nicnzo. quc es indestructible. que no cambia. De 

12 El 11.!nniuo ··onh1ll1l!h1" '>C cu1m:ru:ú a u .. ar a prirn.:ipiu .. Jcl siglo XVII (Dice. d~· F'ilo!>(Jf/11 Je JoM: Fcrratcr l\lorn). El primero que 
lo usó en la fonna grkga fue H.u<.hll f Goclcnius en '>U Le:r:ico11 pllilosopliicu111 q11u '"'"'"""' '-·la•·e phi/1u.11p/1iae fures aperiuntur. ( 1613) , 
inJicarH.to sin1plc1nentc ··ovn"l;r..oyu1. 0

", philosophin Je ente. En 16]fJ, el 1i.:r111ino ·•uvHú.oy1u." (se u:.ó con lnft."> frecucncin en In 
transcripcil'in latina ontologin) fue empicado por Abrahnn1 Calovius (Culov) y má<i t.ank en 16-t::?. Juan Carnrnucl de Lobkowitz usó In 
transcripción latim1 ontUSDphia. com11 equivalente :1 ontoloµ:ft1. 
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allí que el ser considerado en abstracto se separa de la naturaleza para constituir un algo aparte 

e independiente. Así nos lo hace saber en su pocn1a ontológico: 

... ele/ Ente es ser; de.!! Entl.! nu es no .\L·r. Es senda <le confianza.pues la Verdad la 
siguc.

11 

Un solo mito queda cual can1ino: el Ente cs. Y en c~ti: can1ino, hay n1uchos. 
rnúltiplcs indicios de qm: es el Ente ingénito y es i1npcn:cclh:ro. 1 ... h: la raza de Jos ~·todo y 
solo''. imperturbable e infinito; ni que fue ni ser~í que de VCI'.. t:s ahora todo. uno y 
continuo. 1·' 

Según Parn1énic.Jcs debe scguirsc cl can1ino dl.! una Ycrdad Jidc<ligna y desentenderse de 

la falsedad. vana ilusión 11.:::una a esta. error co111plcto quc tonH1 por ser a lo que no cs. La 

verdad es el ser. la opinión es del no ser. Por esto dice Pannénidcs que sólo dos cmninos son 

pensables: el can1ino dc:l error por el que se niega el ser y el <le la v1.:r<lad que afirn1a el ser. 

Todo sistcnl.a filosófico con10 lh:vo dicho busca la verdad en su campo.. su 

circunstancia y su ticn1po .. pero ningún sistctna llegarú a conclusiones vülidas .. para hoy y para 

sicnl.prc. La verdad de la ciencia surge allí donde C.:sta soluciona un caso particular .. concreto .. y 

se apresta a resolver otro .. sin rnús. Ese c.:s su ohjcto. 

Fué Dcrnócrito un pron1incntc pensador griego que concibió yu en su tiempo las 

distintas con1binaciones resultantes e.le la unión y <lisgn:gaciún atónl.ica que se operan en el 

cosn1os dando lugar a los can1bios que se observan en lu naturalez..a. El tuvo la noción del 

espacio y el ticn1po y consideró que los áton1os se n1ucvcn en forn1a pcnnancnte en un gran 

vacío que les pcrn1itc contraerse y dilatarse: ·~Por ley hay color. por ley hay dulsor~ por ley hay 

an1argor~ pero por realidad de verdad hay útonl.os y vacío-·. t:" 

Según su t'-!oría.. consideraba que sólo áton1os y \:acío tienen realidad cfl.!ctiva 

""conforn1c a la verdad~·. En cambio las sensaciones recibidas a través de los vehículos 

sensoriales., solo provocan rcpn:scntacioncs que son el resultado de las distintas co111binaciones 

de áton1os pero no de ellos 1nis1nos .. no de su propia estructura: 

l lay dos fonnas de conocimiento; una genuina y otra oscura. A esta última 
pcncnccen la vista. el oído. el olfato. c1 gusto y d tacto. Los contenidos de la fonna 

Pannl.!ni1..k~ en Lt>.t; Prf!:.<JL·rdticwr ... p. JlJ ll'ann .. 1.2) 

Jd~m .• p. 41 (Punn .• L7). El tém1ino mito (Del gr ~~uToo. lnhuta. cuento. lkcitln) no significa cosa lingida. fñbula. k:ycnda o 
conscjn. f\.1ito es palabra divina revelada en palabra hurnmm que la demonio o Diosa !me~ a l'armi!nides: se conserva en la 
traducción la ¡rnh1bra .. mito"" en lu~ar de c1nph:ar las de sentencia. dicho. a<>erción. 
15 Dc:mócrito en Los Prf!s'1crdticos ... p. 360 (Dcmú .• \/. 125} 
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genuina pcnnancccn ocultos. Cuando el conocimiento oscuro no puede_pcrcibir su objeto u 
través de los órganos sensoriales. entonces se hace necesario el conocimiento genuino. 
cuyo órgano es más refinado, propio del pcnsamii:nlo. u. -

E1 fCnón1cno sensorial para el fi.lósotO es sólo opinión con1ún que se da en el 

cognoscente a partir di.! los objctos cognosciblcs. Estc 111ccanisn10 no da oportunidad de 

conocitnicnto de los átotnos ni di.:l vacío en que se 111ucve: ··c)pinioncs son lo dulce y atnargo .. 

lo calicntc y el frío .. el color. Verdad. los átornos y el \'acío··. 17 LJn conocimiento verdadero 

solatncntc se obtiene ejercitando la razón. t.:l pt:nsainh:nto teórico. concluye. 

2. La Verdad SCAÚn los Sofistas y S(ícr:.1tcs 

A partir del siglo V a.C. co111icnza cn Gr«.!cia una etapa nueva de la Filosofía. Este 

periodo es caractt..!ristico por la vuelta del hombre sohrc sí 1nisn10. Es en C!_:lC tiempo cuando 

hace su aparición el 111ovin1icnto sofistico. IJos sofistas eran oradores y retóricos~ 

principalni.cntc pedagogos. Cultivaban el artc Lle la discusión y la dialéctica. Pretendían saber y 

enseñar de todo. de esto y lo contrario. la tesis y la antítesis. Pero n1ediantc su arte de la 

pcrsuación abusaron <..h.: la flexibilidad del concepto~ 111:.ntt.:jándolo en fonna subjetiva .. 

distorsionúndolo en perjuicio del verdadero conocin1iento. 

De los sofistas fue Protágoras una liguru J.cstacac.h1. Una frasl.! de este filósofo griego 

era: ... el hon1brc es la n1cdida de todas las cosas de las que son en cuanto que son y de las que 

no son .en cuanto que no son. ••IM En su frase sostiene quc cada ho1nbrc individual es la medida 

de la opinión que se fonnc de lo que observa o sh.:ntc dándole categoría de verdad suya~ de 

donde resulta que habrá tantas verdades corno hombres o falsedades según una opinión frente 

a otra. Este buen retórico afirrna que cada quien tiene la Vl.!rdad de su inundo~ un conocimiento 

sensorial adquirido a través de la experiencia~ niega que puedan haber ideas innatas en el 

espíritu de n1ancra que el conocin1icnto será sictnpre relativo a quien lo adquiere y según la 

tnanera de ser de cada quien. 

H• -----.Los Filó.t;ofo.'f Presocrútico.•i ... p. 1::!6 (Dcmó .• Frag. .• 11) 
17 

ldem .. p.126 (Dcmó .• Frng..9) 
IR Protágoras, en lll.•ilt1riu tlt! la Fl/o.\·(ljfa. Guillermo FrOlilc. l\1aJrid, Ed. Cnh.,lica. l9qo. 1.J r. 230 
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Con10 ya se dijo. fueron los sofistas griegos dados a la discusión y a la retórica. 

Desentendiéndose de la veracidad o falsedad de sus argun1cntos iban de ciudad en ciudad 

enseñando a los jóvenes griegos el arte de la pc.:rsuación a ca111bio de una paga. Esto los 

caracterizó para la historia. si bien. con su n:putación de sabios adquirieron relevancia corno 

pedagogos. oradores y consejeros políticos. Sin crnbargo ni Platón ni 1\.ristótclcs acreditaron su 

saber ni su arte aplicado a distorsionar la vcrcfr1c.J. colocando a ~sta. 111cdiantc el hábil n1ancjo 

de la palabra. ahora en la tesis. luego en la antítesis. L)c..: tndos 111odos. en rnuchos de ellos ya 

apunta un creciente intcr~s por el ho1nbrc. 

Se trataba de acuerdo con los sofistas. a pc..:sar Lh: c..:sh.: intcri:s por el hon1bn:. de decir las 

cosas. de discutirlas de n1o<lo de con\,..cnccr sin in1portar la \·crdad o la falsedad de sus 

argun1entos. 

Frente a esta situación aparece Sócrates dispuesto a reivindicar el sentido de la verdad. 

Ca1ninando por plazas y 111crcados. discutiendo con a111igos para indagar la verdad de sus 

opiniones y llevarlos a encontrarla. dialogando c inti:rrogando a sujetos de todas las 

condiciones sociales. Ya Sócrates con el ánin10 sien1prc abierto y dispuesta su privilegiada 

inteligencia. urgan<lo. buscando. deteniéndose aquí y allú para preguntar. escuchar y ayudar al 

sujeto a disipar sus dudas y llevarlo a que él n1isn10 t..:ncucntrc su propia verdad. Es la 

n1ayéutica. En el diúlogo 'fcctctcs. Sócrates co111para su cnsl!ñanza con el .1\rtc de la partera 

porque consiste en sacar a luz conocin1icntos que th.:nen cn la n1cntc sus discípulos. Por eso 

llan1ó a su 111étodo el de la ··n1ayéutica"" o ··arte de.: dar a luz .. (los conocitnicntos). 

El oficio de partear. tal como yo lo desempeño. se parece en todo lo dem(1s al de las 
matronas. pero dilicrc en que yo lo ejerzo sobre los hon1bres y no sobre las mujeres. y en 
que asisten al alumbnunicnto. no Jos cuerpos, sino las almas. La gran ventaja es que me 
pone en estado de discernir con seguridad. si lo que t.:! alma de un joven siente es un 
fantasma. una quimera. o un fruto real. Por otra parle. yo tengo de común con las parteras 
que yo soy cstCril en punto a sabiduria. y en cuanto a lo que muchos me han echado en cara 
diciendo que interrogo a los demás y que no respondo a ninguna de las cuestiones que se 
me proponen. porque yo nada sé. este cargo no carece de fundamento. El Dios me impone 
el deber dc ayudar a los demás a parir. y al mismo tiempo no permite que yo misn10 
produzca nada. Esta es la causa de que no cstC versado en la !'>abiduría y de que no pueda 
alabarme en ninglln dcscubri1nicnto que sea una í'roJucción de rni aln1a, .. 1

" 

19 
Pl0ttón. Dill/111:0.\· di! PlutJ11.1'vh.!xico. Pnmú:J, J9Kl p. 301 
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Parte de su tnétodo lo fue tasnbién su afirmación de la propia ignorancia: "'"'sólo sé que 

nada sé ...... dice .. pero tú si sabes de esto. y lleva gradualn1entc.: al carpintero .. al zapatero ... al 

1nilitar .. al esclavo a concluir 1.:n la vt:rdad buscada dcspu...!s de señalarles sus apreciaciones 

erróneas .. y es que él concede a la filosofía un '\'a)or t:<lucativo :y '\'ital. Sostiene él la teoría de 

las ideas innatas. Considera que la c.:xpcriencia de los sentidos 1.:s útiL pero lo es todavía 1nás la 

clarificación de cicrtus ideas que se forn1an en la n1cnte y quc 1ncdiantc cl rigor metodológico 

pueden sacarsc a In luz (la mayéutica). Establece así una tc.:orín <lcl conocin1icnto de acuerdo 

con In que todo lo qut.! conocc.:n1os proccdc de la cluriticaci6n de nociones vagas y confi...1sas 

guardadas en el c.:spíritu. Es esta lLI razón socrática. Razonar es cosa del espíritu no ~salgo que 

procede de la experiencia din.:cta. 

Siendo la filosofia vital. necesaria parn bien vivir. Sócrates sostiene que hay que quitar 

el velo a lo qui: cstú en potencia para convt:rtirlo en acto de conocin1icnto. claro y preciso ... un 

algo superior a la opinión fc.r111ada con los datos de los sentidos. Interesado en la vida concreta 

de los hombres y no conforn1c con la especulación de los pri111cros filósofos que elaboraron 

sus teorías sin demostrarlas. Sócrates busca en la cicncia el soporte dc una nonna aplicada a la 

conducta del hon1bre individual y asociado. Esa nonna es la virtud. Esta~ según Sócrates~ 

puede ser Jprcndida. Pero esta postura n1oral no es una f"onna para calcular fines prácticos 

con10 sostienen los sofistas .. sino .. dice Sócrates. qul! se identifica con el conocinücnto 

verdadero que va n1ús allá de un ejercicio práctico: el conocin1icnto del hombre sabio. El 

conocisnicnto de sí 1nisn10 es base de nuestra acción y pcnsan1iento. Nlurió siendo fiel a su 

,,.crdad~ con su 111ucrtc injusta rubricó lo qut.! predicó toda su vida. La virtud es conocimiento~ 

había dicho_ fue su gran verdad. 

3. La Verdad según Platón y Aristútelcs. 

Es Platón. el filósofo qu1,; con Aristóteles y Sócrates. ocupa un lugar de preeminencia 

en la historia de la filosofia occidental. El centro de la preocupación filosófica de Platón tue el 

hombre. el hombre en su vida individual y en su vida social. Por esto se pregunUl qué son el 

mundo y el hon~bre que vive en él y qué debe regir la vida individual y social de ese hombre 
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para que sea feliz. Para responder a esto necesita saber. de allí que se sitúe en un punto de la 

teoría del conocimiento y elabore su teoría sobre los orígenes de nuestras ideas tratando de 

precisar el sentido de la verdad. Platón no concibe el conoci111icnto cxclusiva1ncntc co1no 

función de la razón o de la inteligencia pura. sino qw.: lo asocia a un conocer an1antc .. a un 

arnor a la sabiduría. En el desarrollo de su propia tt:oria dt:I conoci111icnto .. Pintón recurre a la 

dialéctica. que para él es todo inétodo .. toda vía para lh:gar ul conocin1iento de la verdad y del 

ser. A ticn1po de buscar vías de verdad .. el busca tan1bién conocer las vías del error. para 

entender. según piensa. en qué consiste la falta c.k sabiduría. 

Considera el filósofo que los sentidos no pueden ofrecernos una hase Jirn1c para el 

conocimiento del n1undo y de las cosas. No se fía de los sentidos que a lo n1ús nos ayudarán a 

fOrn1arnos una opinión: el escoge la vía cpistcn1ológica y así en el -rcctetcs afirtna: ·~ ... por el 

razona1nicnto se puede descubrir la ciencia y la verdad. y es in1posiblc conseguirlo por otro 

rumbo ... ~ ~º Sólo rcflcxionanUo nos rcvclan1os aquello l)Ul.! subcn1os y que nuestra vida sensible 

nos hace olvidar. Platón sostiene que las ideas son rcn1inisccnh.:s y que las podcn1os aclarar 

poco a poco 1ncdiante un n1étodo adecuado. 

Para probar que el conocin1iento no se origini..l en la experiencia sensible~ Platón recurre 

a la alegoría de la caverna ~ 1 y n1cdiantc sín1bolos ilustra su verdad representada por el sol que 

todo lo ilu1nina .. ya que es fuente de toda luz. Aquellos ho111bn:s confinados en la profundidad 

de la cueva si1Io pcrcihirían siluetas y sornbras de una realidad a inedias que correspondía a los 

sentidos. La luz de la verdad sólo la distinguen y disfrutan los sabios. los filósofos que tienen 

el privilegio de recibir plcruuncntc la luz Uc la razón. Situados en la penu111bra aquellos 

hon1brcs tienen a veces vislu111brcs de una luz que en alguna edad nos fue plenamente 

conocida. cs decir .. la luz del pleno conocimiento. vislun1brcs que son una ren1iniscencia~ un 

recuerdo. Con gran esfuerzo Jos 111cjorcs dotados atienden a estos vislu111brcs y se acercan a la 

íuente del sol del mundo de las ideas. 

En Platón el ol:>_jcto <le !a teoría del conocimiento es la búsqueda del ser 1nás allá de las 

sombras y de las tinieblas .. n1ás allá de las apariencias cngafiosas .. rnás allá de las cosas que 

20 
1'1L·m ., p. 330 

~ 1 Su conocida alcgorln. de la caverna es rdatadu por f'latún en el lihro VII d~ la H.c:pllhlica en Olú/CJ¡:os de Platón., .. pp. 551 u 
553 
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devienen, que se corrompen y cambian. n>ás allú de lo que es y deja de ser. El concibe las 

ideas de su inundo con10 seres que son la esencia de las cosas. que existen en sí y por si y son 

cada una de ellas in111utables y eternas. siendo usí qui.! nuestro n1u1u.lo externo es sólo el reflejo. 

sin1plc copia o in1it~1ción de las idC"as. sl.!n.:s absolutos. éstas. investidas de una realidad 

otorgada por la suprcn1a causa que l.!'S Dios. 

Para Platón en su111a. l.a verdad sólo es posible C'll el inundo de las ideas. y considera 

que la belleza nos puede llevar a la verdad. ya que las ideas <lc lo bi..!llo y del bien se vinculan 

al objeto de la lilosol1a que es la búsqueda de l::i verdad. 

Aristt'">tclcs. la figura n1ás destacada de la filosol1a griega. l!S el pensador de la vía 

ontológica. carnina que a partir de él aún recorre la filosol1a 111odcrna buscando la luz plena en 

el problcn1a del ser. Para este filósofo la verdad está en cl ser .. si algo hay en él que lo vele .. que 

lo encubra. eso será lo engañoso. lo falso. Aristóteles af1rn1a que el ho1nbre por naturaleza 

tiende a saber de las cosas .. de allí el gusto por el ejercicio de las sensaciones de las que 

obtencn1os un saber prin1ario siguiendo con el prnvcnicntc de la cxperiencia que es el 

conocin1ic.:nto de la cosa concn.:tn obtenido por el contacto in111cdiato directo ~ individual. 

Luego tenen1os otro conocin1icnto o saber .. n1ás alto. l.\Ue es 1.:l arte o técnica 1ncdiantc el cual 

saben1os el qué de las cosas~ su por qué. Pero el saber últirno .. sólo se podrá obtener por la 

sabiduría 111ediante la cual podrcn1os sabt.:r de las cosas. lo que son y por qué son~ esto es. se 

trata de un saber <lcn1l1strativo que indague y ponga a luz a las cosas desde sus principios. 

Entendidas las causas y principios de las cosas que se logra 1ncdiantc la unión del n1otncnto 

intuitivo con la episte111e .. co111poncntcs de la sabiduría ven.ladera. estarnos frente ul objeto de la 

ciencia .. de la filosofía .. que es conocer el ente en cuanto tal.. las cosas en tanto que son en sus 

principios y causas pri1ncras. Considera el filósofo varios tipos de entes. l~n pri111cr lugar los 

objetos Hsicos naturales. Las cosas naturah.:s son cosas verdaderas .. pero se tnucven .. llegan a 

ser y dejan de ser .. y así.. no son plcna1ncnte entes. Los objetos n1atc111áticos. con ser inn1óvilcs .. 

existen en la n1cntc pero no fuera de ella .. no siendo cosas ta1npoco son entes plenos. Para que 

un ente lo fuera en plenitud tendría que ser inni.óviL separado .. una cosa y se bastaría a sí 

n1isn10~ St!ría el ente supremo el que n1ercccríu llamarse ente. Por esta vía concluye que el ente 

perfecto~ divino .. es Dios .. el único que reúne todas las condiciones n-ictafisicas para serlo. En 
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este punto Aristóteles considera que la n1ctafísica es divina por ser la ciencia de Dios ya que 

este es sujeto y objeto en grado cn1incntc. En todas las forrnns del ser está la sustancia que le 

da sentido cuando se Je rnicnta. El ser se dice de n1uchas n1ancras. a1irn1a el filósofo. es decir: 

por esencia o accidente: según las categorías: el ser vcrdadcro o fi.1lso. y según la potencia y el 

acto. 

Lo 111ás difcrt.!'nciador en estos n1oc.Jos del ser cuando se h.: rnh:nta son las categorías~ ya 

que corresponden a las diversas rnnncras en quc se predica o se reflexiona el n1isn10. Algo es 

verdadero cuando n1ucstra el ser que tiene. La v~rdnd corrcspondl! a la cosa 111isma. Dilucidar 

esto corresponde a Ja ciencia. Para dar una solución n1ctafísica al n1ovin1icnto .. Aristóteles 

considera que el ente tiene un ser actual que es al 111isn10 ticn1po potencia de otro ente. Los 

111odos del ser corresponden a una unidad analógica fun<la111cntaL es decir. a la sustancia. por 

eso cuando se pn:gunta por el ser se pregunta tan1bién por la sustancia que es el sustrato de los 

accidentes en que se escuda el ser. Pero concretando 111ús su solución al problen1a del 

1novin1icnto. ésta su teoría de la analogía del ente. ya no es i.:I paso del no ser o al contrario. 

sino que es el paso de un n1odo del ser a otro. ya que los 111ovi111icntos se dan en la estera del 

ser uno y múltiple. 

Saber para r\.ristótclcs no es discernir. tan1poco es definir. sino dc1nostrar. saber el por 

que.! de las cosas conociendo sus causas y principios que lo son del ser y del conocer según su 

teoría del conocin1icnto vinculada escncialrncntc a Ju n1etafísica. El ente en cuanto tal .. el 

mo111cnto absoluto del n1undo es el Dios Aristotélico que tiene con10 misión~ siendo un n1otor 

innl.óviL Ja de hacer posible el movin1icnto: n1ucvc sin ser n1ovido puc.:s es acto puro sin huella 

de potencia. sin Jbrrna ni n1atcria. porque es pura teoría. pcnsan1icnto del pensamiento. es el 

ente absoluta1nentc suficiente .. el ente n1áxin10. 

El filósofo hace una distinción entre sustancia y esencia. Dice ele esta última que tiene 

una significación especial que da patcncia de ·verdad ul ser oculto que se encuentra en la cosa 

concreta y es anterior a éste .. es lo que hace posible. lo que hace que sea. 

Con e! Organón, Aristóteles .sienta las bases constitutivas de la lógica como disciplina. 

cuya fecundidad csquen1ática no ha sido agotada aún hasta Ja tCcha. Aristóteles afirma. que el 

alma hun1ana es en cierto sentido todas lns cosas. ya que el hon1brc es el animal que tiene 
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lagos lo que lo constituye en órgano de la verdad. El logos enuncia lo que las cosas son y 

establece una relación cerrada con el ser. El lo~os. dice. es proporción.es razón en sentido 

matcn1ático. es sentido y razón en su plena significación: siendo el homhrc portador de /ogos. 

establece una relación con el ser por r11cdio del saber filosófico y con él se realiza ese ser a la 

luz de la verdad. 

En el tratado de hcrn1cnéutica distingue Aristútclcs dos palabras: el nombre y el verbo. 

atribuyendo a la prin1cra .. convención sin n:ll:rcncia de tic111po. y sin ninguna otra significación 

separada. en can1bio el vcrho dentro de la orat;ión. adcn1üs dt.:I ticn1po. tiene significación 

independiente en sus partcs. pero advierte: no todo logo .... · es enunciación sino sólo aquél que 

contiene la verdad o la falsedad. Sobre la ncgaciún y la afir111:.1ción. c.:l filósofi.) establece las 

relaciones que se dan en las proposiciont.:s. En los ··PrinH!ros /\nalíticos··. el padre de la lógica 

sitúa su teoría dt.:l silogisn10 con10 capítulo ct.:ntral. Los ··si.:gunUos 1\.nalíticos·· los centra en el 

problen1a de la ciencia. la disciplina de la dcrnostrrn.:ión que.: dc.:finL- y se apoya en los primeros 

principios que sc aprehenden por la n1entc de rnodo directo o in<lirt.:cto: 

La ciencia que tiene por objeto la verdad. es difícil dcs<le un punto de vista y fácil 
desde otro. Lo prueba la imposibilidad quc hay de alcanzar h~ completa verdad y la 
imposibilidad de que se oculte por· entero. Cad;.1 filósofo explica algún ~ccrcto de la 
naturaleza. Lo que cada cual en particular af\aJc al conocimiento de la verdad no es nada 
sin duda u es muy poca cosa. pero la rl.!unión di! todas lu::. ideas rn-csentu importantes 
resultados ... pero la imposihilidmJ de una posesión completa de la verdad en su conjunto y 
en sus panes. prueba todo lo difícil que es la indagación de que se trata. :!Z 

Afirn1a Aristóteles que el fin de la filosofía cuando especula. cuando es ciencia teórica 

busca siempre la verdad. Rechaza c.:I la doctrina de Platón. acerca del mundo de las ideas y la 

reminiscencia y considera que el estrato inferior del saber es el receptáculo de las sensaciones. 

Ciencia es lo sabido. sensación es lo sentido. el cntendin1icnto es la forn1a de las forni.as y el 

sentido .. la fOrma de los sensibles. Mediante el saber las cosas se revisten de su verdadero ser .. 

pasando a estar de alguna nianera en el alni.a. quedando sin c1nbargo fuera de ella: dentro .. solo 

estará su fon11a. 

Para el filósofc..-,. a quien se refiere este accrca111icnto. su ética es la ontología del 

ho1nbrc y en su rctCrcncia plantea la idea del bien al que considera corno el fin último de las 

:!:? Adstótclcs. 1'/c!111.f1';ku. M..!xico. Porrim. 1980. p.31 (Libro Segundo, Cap. 1) 
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cosas y de las acciones humanas. La felicidad es el bi\.!n suprc1110 y piensa que aquella tiene su 

expresión en una forn1a de vida tcorética que es superior a la vida de placer o sitnplcmente 

práctica sicn1prc que esa vida contcrnplativa cncucntn.: la felicidad en algo que le llene 

realmente y haga ni ho111brc dichoso y feliz. Esta fonna de ,·ida tcorética es para Aristóteles la 

vida del sabio que se posibilita cuando hay una porción <livina en el hon1brc que sustenta ese 

exiguo pedazo de nucstru rcalidac.L pues es nc.!ct.:sario inn1ortalizarsC" en lo posible y vivir de 

acuerdo con lo que de excclC"ntc tcncn1os en nosotros n1is111os y hay en cada cosa. Al hablar de 

virtudes las divide en dos: las intelectuales y las éticas~ las intelectivas y las 111oralcs. Uhica el 

carácter de la virtu<l en c.!l punto rncdio~ tnl d <le la tcn11.:ridad y la cobardía que sería el ·valor y 

la liberalidad entre la pro<ligalidad y la avaricia. 1-lace toda unn Yak1ración de los modos de ser 

del hon,brc. dt.! sus virtudes y de sus Yicios. 

La nH.~tafis~ca aristotc.!lica es el punto nuíxin10 qu~ alcanza la filosofía griega de la 

antigüedad clúsica y obligada referencia en la indagución de la VC"rdnd a través de los siglos 

hasta nuestros días. Aristótclc..!s fundan1c11tó t:on profundidad su doctrina del ser en cuanto ser 

dando pautas a la reflexión sobre los graves probll!n13s n,ctallsicos que los grandes pensadores 

de todos los tiempos han enfrentado. enfrentan y tratan ele resolver. 

4. La Verdad en la Filosofía de la Antigua Roma. El Neoplatonismo 

Para Tito Lucrccio Caro. en su teoría del conoci111iento. la percepción sensible nos 

hace conocer la realidad objetiva. alirn1ando que las cualidades del objeto existen también 

objetivamente y no sólo en la conciencia del sujeto. pues la acción de los átomos que 

corresponden a los objetos exteriores al actuar sobre los ilton1os de los órganos sensoriales 

productores <le las sensaciones. dan el n1atcrial que ia razón aprovecha en la elaboración del 

conocin1icnto. Según su teoría .. las in1ágcncs o sin1ulacros que proceden inintcrrun1pidarnente 

de todas las cosas deben tener una intensidad. determinada 111agnitud que condiciona el 

in1pacto de la sensación. Es esta su doctrina de la cn1anación ato111ista pues según dice. esta 

relación objcto-in1agen-intensidad-e111anación. nos deben dar con toda certeza las pautas de la 

verdad: '"así en la relación de los sentidos si no hay seguridad y confianza. los juicios que 
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formares es preCiso te salgan todos falsos e ilusorios.'•z:\ De esta n1ancra a través de los 

sentidos se pueden producir conceptos verdaderos y n1cdiantc su verdad destruyen la falsedad. 

Sin c1nbargo. los datos sensoriales al ser interpretados por la razón pueden producir el error 

porque tanl.bién ésta se equivoca. ya que las i111úgent.:s visuales dan lugar a ficciones 

introducidos por el cognoscc-ntc quil.!n. l.!11 su ihlsa intl.!rprl.!tación de los datos sensibles 

procedentes de todos los sentidos. crcl.! ver lo que no ,.e. l\d111itc Lucrecio. que la razón 

desempeña un papel prinl.ordial en el proceso cognoscitivo. pero insiste en condicionar sus 

"Verdades al hecho de que éstas se origin8.n en los datos scnsibk~s. 

La prolongada crisis del In1perio R.0111ano l!ll su lenta caída. úio 11uci1nicnto a una nueva 

concepción cos111olúgica y dcl hotnhrc. con abandono Lh: los sistcn1as clásicos de vida y 

pensan1iento de la antigüedad grccorro1nana. Plotino .. anin1ador de la escuela neoplatónica es 

el últin10 representativo de la filosofía griega. La tnctafisica estará ya enfocada al ser del uno .. 

con10 Plotino con1icnza a p..:nsarlo en su doctrina .. pues n:cibc la int1uencia de los nuevos 

pensadores cristianos a ticn1po de ser él ll.l.isn10 el difusor de la concepción filosófica griega. la 

que de todos 1nodos nunca perdió vigencia e influencia en los prin1cros siglos de la nueva era y 

aún es guía y fuente <.h: la cspcculación filosófica de los últin1os tiempos .. que se ocupa de la 

búsqueda de la verdad. 

En Plotino. el ser. el bien y la divinidad. son la trilogía ontológica que apoya el sentido 

de su verdad ya que a ésta no le da carácter tOrnl.al ni la detcnninan los procedimientos 

cognoscitivos .. sino que en virtud <le la sustancialidad n1ctafisica se eleva al nivel de dignidad 

del principio del Uno. o sea. de Dios.>• Parn el filósofo y su doctrina neoplatónica. difiriendo 

de la línea cristiana, el n1undo no es creaci<.ln de Dios sino una c1nanación de él. De esta tbrma 

todas las cosas y el hon1bre n1ismo proceden del Uno. de l)ios n1isn10 .. en oposición a la 

doctrina cristiana que sostiene que todo procede de la creación hecha por Dios. El hon1brc está 

en una posición intermedia según el sistcn1a plotiniano: cstü situado entre los dioses y los 

ani1nalcs inclinándosc hacia unos u otros. pero asegura que tienen un n1cjor destino que todos 

2' Tito J .ucrccio. De Ja ,'\'at11r11l~z111/e hn ,·u.\11S. f\.1ó..:1cu, Rd, Lctr;i~ llni\'crsaJc..,. l<JXX p. 258 {IV, 725-728) 
14 

Cfr. Plotino. E1111t'ades. París. Les Bcllcs Lcttrcs. 1931. v.V p.94 .... La \'Crité C!'>!-Clllicllc n•cst pas uccord nvcc autrc chosc. 
n1ais otccord avcc nutre chosc. nlili~ nccl.1rd nvcc soi-mCrnc; cllu n 1 énoncc ricn qu 1 cllc·mCmc; elle c~tc et elle énoncc son Ctrc ..... Pnril 
Plotino .. Ln vcrdud c:!>cncial no C!'>la de acuerdo con otra CO'>il. ~ino Cllll cl1:1 111i~111a: nada cmmcin fuera de si ya que enuncia lo que c11a 
111ismacs 
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los demás seres animados de la tierra. Después de él. el problema metafísico de Ja verdad 

queda por entero en las mentes de los Padres de la Iglesia C.-istiana. 

5. Ln Verdad en el inicio del Cristianismo y en la Edad i\'ledin 

Al aparecer las nuevas verdades cristianas en los priincros siglos de la nueva era .. las 

concepciones filosóficas de la fi.Jcntc griega parece que ton1ascn reposo en un discreto retiro. si 

bien .. distintas escuelas y doctrinas filosóficas posaristotélicas siguieron n1antcnicndo Ja 

antorcha del pcnsa111icnto griego .. destacando el ncoplatonisn10 a través de Plotino y otros 

seguidores y continuadores durante los prin1cros siglos y a través de toda la Edad Media. No 

fue fácil para los difusores de las nucvas verdades vencer la resistencia intelectual del 

paganisn10 .. y les fue preciso recurrir a la c.logn1útica para convencer a los herejes de las 

bondades de la nueva doctrina. San Pablo fue uno de esos evangelizadores y organizadores 

del cuerpo eclesial del cristianisn10. La verdad ontológica la busc<.°> el griego partiendo del 

1novi1nicnto. del can1bio~ las cosas llegan a ser y dejan de ser lo que son. la oposición al ser es 

el no-ser. Para el cristiano las cosas podrían no ser. él busca una justificación a su propia 

experiencia: su problema es su propia realidad ante Dios. Los llamados Padres de la Iglesia 

tienen ante sí los graves problcni.as planteados por la nueva Yin cristiana. Por una parte. tienen 

que atender a la forn1ulación intelectual de los dog1nas. y por otra a dar respuesta a sus 

enemigos .. herejes o paganos. Para esto til.!'ncn que recurrir a los conceptos filosóficos griegos 

que usan con10 instrutnentos n1cntalcs en sus arduas discusiones. Sólo que el conocin1icnto de 

la filosofia es deficiente y ocasionahncntc la 1nalintcrprctan o tuercen con parcialidad en un 

cclccticisni.o que sirve a sus propios fines. 

Las cuestiones que nlás preocupan a los Padres de la Iglesia -a los .. ~patrísticos~"- son 

aquéllas de la creación. la relación de Dios con el mundo. el mal. el alma. el destino de la 

existencia y el sentido de la redención. La nueva verdad religiosa revelada. precisa de una 

interpretación racional: la razón es necesaria para defender o clarificar los dogmas. Al lado de 
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estas cuestiones están las relativas a la trinidad .. la salvación y la esencia de Dios que les 

servirán para ir fundan1entando poco a poco una nueva ética que vertebre el postulado 

evangélico. El tnistcrio n1ayor que causó c.li ficultad al entcndi111icnto <le los paganos fue el de 

la Revelación <le Dios en h.1 persona hun1ano-divina di.: .Jesucristo.. rcvi.:lación que el 

cristianis1no acepta por una de las tr~s virtudes can.Jinah.:s: la ll:. Lo decía San Pablo .. la fe .. la 

convicción .. la creencia en las cosas que no se ven son la vía para llegar a Dios .. -lo que no 

responde a la lógica desarrollada por los griegos- planteando cl problcn1a <.h.: un conocin1iento 

al que se accede sólo por la vía d~l credo. Con csti-: criterio se aduce con10 prueba de la 

divinidad del ser prin1cro. uno e invisible .. la racionalidad de la criatura. Consideran los 

pensadores cristianos de este período que los profCtas bíblicos lo son por co11ocimicnto de la 

palabra de Dios .. pero hay otros que son cristianos sin sab1.:rlo ellos n1isn1os .. tales los griegos .. 

Sócrates .. l·lcráclito .. etc. que vivieron según el verbo cristiano sin tener conciencia total de la 

verdad. /\.finnan qui.: rncdiantc la razón puede probarse la existencia de Dios. pero que la íe es 

absolutarncntc necesaria para este objeto ya que cn ella se encuentran la revelación y la verdad 

~1bsoluta .. el Dios cristiano revelado a través de la fe. el qui.: sin cn1bargo no está a la vista 

porque su infinitud es el ser. y ya que nuestro ser es lin1itado. esa su infinitud es inaccesible t.:. 

nuestra n1cnte. por tanto. es prin1ordialn1cntc objeto de fc y en segundo lugar de razón. Ese ser 

infinito es un Dios vivo que se nos n.:vt!la. que t.:s a nosotros por la caridad~ que nos creó a 

partir de la nada. La cotnunión con Dios sólo es posible a través de la fe .. la caridad y la 

espcran7..a., pues es ~1 asin1isn10 todo an1or y caridad. Un acto de caridad es la creación del 

111undo~ obra de Dios otorgándole su propio ser y creando en ese n1isn10 mundo al hon1brc a 

quien le da el ser que tiene y .. que adt.:n1ás .. al final Lle la historia .. su aln1a. su cuerpo hecho 

espíritu con el n1undo transforn1ado. "\'olverún al ser que en ese acto de- ainor les dio existencia 

y vida. Es esta doctrina el ca111ino de la salvación quc en su Yida el ho111brc puede escoger con 

plena libertad .. eligiendo entre éste y el de la eterna condcna .. pues sornas en el tic1npo~ y el 

final es la 111ucrte en la vida individual .. el de la hun1~111idad y todo lo creado que retornará al 

ser supremo. 

Agustín .. hon1bre de vida turbulenta en su juventud~ ho111bn: qut: a través de la duda.. 

indaga. escudriña t.! investiga. cuyo espíritu~ en búsqueda de la verdad~ oscila entre la dualidad 
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maniqueísta del bien y del mal, la luz y las tinieblas. y una etapa critica <le escepticismo que lo 

conducen finaln1ente a las ideas de Plotino .. cuya filosofía ejerció una poderosa influencia en 

su propio pcnsatniento filosófico puesto de tnanificsto en la linea de su obra escrita., trata de 

ubicar su duda vital en su falta de fe .. carencia que ta111bién n:laciona con el problcn1a teológico 

del tnal. Sin cn1bnrgo. aunque por algunos años hizo suyos los argun1cntos de los filósofOs 

lla1nados ... acadén1icos'"• por su leve sc111blantc con las ideas platónicas .. quienes creían .. 

dudando de todas las cosas .. que el ho1nbrc no puede con1prcndcr ninguna verdad .. él entrevió 

una verdad que se considere fuera de toda posibilidad de duda: quien duda .. dice .. hlo n1isn10 

despierto que dorrnido vive. luego entonces. el 111isn10 duda. dudando. existe:· Lo cual revela 

una verdad absoluta de la propia vida. """No n1c cngatlo a 111í n1isn10·· cuando sé que existo. 

afirmaba. -rodas Jas dudas de carácter vital nos conducen n una verdad que es también de 

carácter vital: ""la vida se 1nc revela con10 una verdad y una realidad que no se puede poner en 

duda." El que <luda vive. concluye. 

Para San Agustín el objeto de conoci1nicnto es f)ios: la vía para llegar a él es la fe 

unida a la caridad; aconseja no salir de si n1isn10 porque en el interior del hon1brc habita la 

verdad y es desde allí <le donde parte el camino del verdadero conocimiento. No descarta San 

Agustín el uso de la razón. pero para él prin1cro es la ft:. advirtiendo que si no se puede 

entender es necesario creer para poder entender~ pues para no andar a ciegas con la sola fe 

debe buscarse la luz del intelecto: 

... Dios. Padre de la Verdad, Padre de In sabiduría ... 

... Dios, verdad. principio, origen y fuente de la verdad de todas las cosas verdaderas. 
Dios, sabiduría • .autor y fuente de la sabidurin dc todos Jos que saben ... 2~ 

De esta manera~ sensación~ intelecto y razón vendrán en ayuda lu1ninosa de los 

caminos sobrenaturales <le la fe y la caridad que nos conducen a Dios. Coincidiendo con los 

epicúreos~ San Agustín piensa que las sensaciones no nos engañan porque estas nos dan como 

cierto la existencia del inundo y las criaturas que son ahí. las que de una a otra nos conducen al 

supremo hacedor: 

::?~ San Agustín. ••Los SolilOltUios:· En Obras Cuntpleta.~. Maútid, Editorial Cmólicu. IQ50. v. 1 p. 501 (Libro l. cup. l.) 

18 



Aquí tienes una piedra: y es verdadero, porque es tnl como parcc;c: y no sería piedra, 
si no fuera verdadera piedra. Y sólo puede percibirse con Jos scnti<..los. 

Llamo verdadero aquello que es en si tal como parccc al sujeto conoccdor. si quiere y puede 
conoccrlo ... .:!h 

Para el autor de ""Los Soliloquios·· nada ptu.:dc scr Ycrdadcro por sí 111isn10. sólo Jo será 

en relación a un sujeto conocedor. Lo corpóreo sólo puede percibirse con los sentidos y no 

habrá cuerpos en lo recóndito e íntin10. pues se cscahulh: de la pcrccpcil111 sensible y por lo 

tanto no tiene ser. porque si cxisticra scría vcrdadcro y verdadero es lo que se n1anificsta y 

aparece. 

Mediante la criatura. Agustín prueba la existencia de Dios. ya que él es el origen de 

todas las cosas creadas~ el carnina que nos conduce a él cs el de nuestra propia alma pues en 

ella está presente Dios. La prueba de su existencia la cncontrmnos en las verdades absolutas 

de la lógica y las 1naten1d.ticas y aduce que esas verdades vienen de un ser que es también 

absoluto. el ser suprcni.o. 

l·lay en este pensador una cierta coincidencia con Platón y su ntundo de las ideas. El 

creador es el ser en el cual participan todas las cosas y en su perfección las trasciende y las 

ilu111ina. si csto es asL es porque en Dios cxish.:n las idca!-'. las esencias de las cosas que se 

convierten en ideas vivas porque son el pcnsanticnto de Dios. Todo en ...-'\gustín conduce a Dios 

por una sola vía donde van la fe. la razón y la caridad en busca de la revelación que surge de 

las cosas creadas y del ahna ya que en ella reside la verdad que es l)ios n1isni.o. 

Para San Agustín, el destino del alma y In naturaleza del mal son dos problemas de 

grande preocupación: en cuanto al prini...:ro dici.: qut.: debe accptarsc su naturaleza sobrenatural 

por ser una cuestión de tC y en esto la razón es una ayuda. C"onsidcrn que el ahna es sujeto de 

la ciencia en virtud de que tiene capacidad para desarrollarla. y ya que la ciencia se relaciona 

con entes sicn1prc iguales a sí 111is1nos. es decir. que corrcspondt:n a 'lerdadcs eternas~ tal es el 

caso de las verdades nrntemáticas. de dio participa el alma y de allí deriva su inmortalidad. 

Las verdades de la lógica y de la matemática son absolutas porque proceden de un ser absoluto 

:!<• !dem .• p. 557 (Libro 11. i:ap. V) 
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que es Dios .. dice. Por lo que se refiere al n1al considera que este es una carencia de ser .. siendo 

así porque el bien se identifica con el ser en forn1a plena. Lo que verdadcratnente existe es el 

bien,. el n1al en su relatividad i.:s sólo carencia de ser. 

San Agustín pide al hotnbrc que vea hacia sí. hacia su interioridad. para encontrarse allí 

n1isn10 con el ser suprcn10. pues según c..!I.. el últin10 lin del ho1nbre no es terrenal.. sólo se trata 

aquí de descubrir la Vt.!rdad que existe dentro dl!l cnte hun1ano: Dios. 

Después de San i\gustín y a lo largo dt.! cuatro siglos parece que: la filosofía hubiera 

estado en un relativo receso. En el siglo IX .luan Escoto Eritíg,cna crl!a un sistema filosófico 

original dentro de.! las cnscñan7.-as 41g.ustinianas. Pk·nsa t!I que para llegar al conocin1icnto de 

Dios o ente verdadero hay dos can1inos: el uno clin1inando de la idea de Dios todo aquello que 

es in1pcrfccto con10 el error. el nial.. la pluralidad. etc. y cl otro atribuyendo a Dios toda 

perfección. bondad. creación .. sabiduría. etc. atribución qw.: le corresponde porque él es 

infinito .. cscncia suprcn,a .. suprcn10 y vcrdndcro en el bien y la belleza. Sosticnc que la f"c y la 

razón no son contradictorias porque si la religión es verdadera tan1bic..!n Jo scrú la filosofia. 27 

Piensa que la totalidad del universo debe llan1arsc naturalt:7-U. refiriéndose tanto a Dios -origen 

de todas las cosas y tan1bién del conocin1icnto hun1ano- co1110 a su creación. Va con él se 

extiende y acentúa la influencia platónica. neoplatónica y agustiniana por unos siglos n1ús. 

Entre los siglos XI y XIV resurge el problc111a de los universales que ya se venía 

discutiendo dc:sdc Plotino y a lo largo dc: la Edad l\1<.:dia en torno a la teoría del conocimiento. 

Los filósofos que siguen la línea <le pcnsan1icnto agustiniana sostienen la existencia de ideas 

innatas .. las que existen en el espíritu antes que las cosas. Otros. los nominalistas. dan una 

interpretación sensualista al origen de las ideas~ pues según ellos estas llegan al espíritu 

después de la percepción de las cosas. Este problctna scrü tratado por San Anselmo -últin10 

Padre de la Iglesia y el prin1cr cscolático- «.!n sus escritos que son síntesis de la filosofia 

medieval y antecedente de las filosofias que se desarrollan.in post~riorn1cnte. 

Las relaciones entre la fe y la razón que no habían sido precisadas por sus antecesores 

fueron objeto de una distinción precisa por Anscln10 .. 4uien considera 4uc en el intelecto 

existen ideas innatas y que la razón es previa a la experiencia de los sentidos. Traza él una 

27 
Cfr. Escolo Eriligcna. En /li.'fft1riu de fu Filo.'fofta. Guillermo Frail..:.l\1aúrid. b.Jiturü1I Católica. 1986 t. 11 ( 1 º) pp. 310 a 314 
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línea entre el conocin1iento natural operado por la razón y cl sobrenatural producto de la te. La 

fe no es ciega .. afinna. Creo para c.:ntcndcr .. la inteligencia conduce u csclarccl.!r lu fe .. todo lo 

que se cree vcrdaderarncntc tatnbién puede entenderse con vcrda<l. Hace una distinción tnuy 

precisa entre una fe indudable y una razón que ohra por sus propios n1cdios. El objeto de la 

razón es la verdad. Para San Anschno la verdad sc identifica con el ser divino porque para él la 

verdad es el ser de Dios. 

Puesto que creemos que Dios es la verdad y. por otra parte. reconocemos 
que Csta se halla en una muchcdun1brc de cosas. quisiera saber si. cada vez. que hablan1os 
de verdad. debemos de confesar que es Dios. Tú mi~mo en tu l\:lonologio demuestras por el 
raciocinio que la suma Verdad no tiene principio ni lin cuando dicl.!' que aquel. que pueda 
hacerlo se represente por el pcnsarnicnto cuando ha con1cnzaUo a ~cr vcrdad ... .::M 

Por otra parte. considera que In verdud cs una serie dr.: juicios lógicos elaborados por la 

razón hun1ana y cuya expresión es cl cnunciado. juicio que dchcrú ser recto. La verdad de un 

juicio surge cuando su contenido no contradictorio corresponde a un objeto real. La verdad. 

siendo con1plcta en su rectitud intelectual cun1plc.: el o~jl.!'to lk:l conocin1iento. [)e esta manera 

queda entendido que a la falta de rectitud o en la aplicación equivocada del juicio al o~jeto 

corresponde el error. error que no procede.: de los sentidos. pues estos nos proporcionan datos 

neutros en sí n1is111os. lo que sucede es que en ciertos casos hay una mala interpretación de los 

datos por parte de la razón. Interesado el tilósofo por los problemas del alma y la existencia de 

Dios. no acepta que la verdad absoluta está en las 1natc1náticas ni cn las ciencias. sino que 

reside en la coincidencia de la Ycrdad de los juicios con la suprcrna verdad que es Dios. 

Buscando un funda1ncnto racional de la fe.:. su teoría de la vcrc.lat.l le conduce a intentar probar 

la existencia de Dios usando los proccdin1ientos de la razón en conexiones de toda necesidad .. 

y así .. mediante una conversación consigo n1isn10 recurre a los argun1cntos n1ediante la serie 

de las causas y sobre todo al argun1ento basado en los grados de perfección. En su argumento 

ontológico que desarrolla para probar la existencia Uivina rccurrc al sin1bolo del ~~insensato"".. 

ente que niega que Dios exista. sabiendo lo que dice, pero que entiende que Dios es el ente tal 

que no puede pensarse 1nayor. probando con esto que I-=>ios está en su entendimiento; lo que no 

acepta el insensato es que exista en realidad. Ahora bh.!n, si Dios existe .solo en el pensamiento 

:!K S;m 1\nsdmo . .. D.: la V..:rdm.l_"" En Obrtu; Comph•tu.<:. l\ladrid Ed. Cah•lica. 1'>5:!. v.I p. 491 (cap. 1) 
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podemos pensar que existe en reaJidad ya que no podernos pensar en ulgo que sea tnayor que 

el ente divino y no puede existir sólo en el cntcndi111iento. Si se piensa con plenitud Jo que es 

Dios. se concluye en que no puede no existir. Existe una idea privilegiada que sería 

contradictorio concebirla sólo con10 taJ.. pues debe pensarse con10 idea de un ser existente. de 

un ser absolutan1cnte perfecto. San Anschno afirn1ó sicn1prc que la IC anda en busca de la 

razón. por eso opone a 1~1 insensatez. la interioridad. Ja \·uclta a sí 1nisn10 siguiendo la vía 

agustiniana pues de esta n1ancra en sí n1isn10 encuentra a J)ios. Su argun1cnto ontológico se 

f'undan1cnta en ese estado íntin10 del hon1bn.: que siente la presencia divina en su 111cntc . . .\sí 

descubre su verdad. añude el filósoío. 

La obra de AYcrrocs de Córdoba~ este gran pensador ürahc de la Edad rvtcdia es un 

resun1en del desarrollo de Ja filosofia ürabe anterior a su ticn1po y fue de gran influencia en la 

filosofia medieval de occidente. Para este filósofo J)ios es c.:l intelecto que se piensa ""a sí 

1nisn10"'" .. siendo a la \·cz ··causa finar· ideal e in1plica que todo n1ovin1icnto tienda a la 

pcríccción. El filósofr1 sustenta la teoría de la cxistt.:ncia de dos vcrdadcs2
'' en razón de la 

exigencia de necesidades tctnporalcs y finitas. una para Jos doctos y otra para las 1nasas .. 

aduciendo que estas necesitan atenerse a una vcnJad religiosa que les sirva de contensión .. y 

para esto se le n:vistc de n1ctáforas y alegorías qut: avivan su fe y fucjJitan su nu1nejo. 

Con esta hdoblc verdad·· Avcrrocs perseguía lograr un cierto grado de autonomía para 

la ciencia .. liberándola de su tutela eclesiástica. Sin cn1bargo. concluye el autor que la filosofla 

y Ja religión deben llegar a conclusiones fundun1cntalcs y finales rcsuinicndo en una y misn1a 

verdad. 

Es 1\tlaim()nidcs. cJ filósofo judea-español quien apoyándose en Aristóteles se propuso 

fundan1cntar filosófican1cnte las verdades religiosas y acons~jaba creer Jo que no estuviera en 

contradicción con la ruzón .. porque es necesario. agrega. ··interpretar con espíritu"'' los textos de 

Ja lcy.·rn Sus ideas sobre la decisiva in1portancia del conocin1icnto constituyen un avance 

progresivo para su t.!-poca. No obstante .. i'vfain1ónic.Jcs apartándose dt.: su aristotelismo se remite 

29 CJi". A\'crrocs. F::n lli!.;torltz d~ /u FU0.w1fla. 1\1.A. Dynnik. México. <irijalho, 1 íl6H v.J pp. 203-20S 

:rn Cfr. /Vfuimónidcs. ··aul;1 par¡1 dcsoricnlado.s .. en L11 Filo.,·ofl11 ,.,, .u1 ... · Tl•xto~. Juli:in l\lnrra. .. (Selcc. comentarios e lntrod.) 
Uarcdona, l.nbor. 11}63. t.I pp. 483-505 

22 



a las ideas de la creación del inundo, "~de la nada.,·. la resurrección de Jos cuerpos.. la 

inmortalidad del ahna individual y el cumplimiento de las profecías. 

En oposición a los n1étodos y JOrn1alis111os de los fundan1cntos escolásticos, H.ogcrio 

Bacon se proponía totnar corno base Ja experiencia para ··Jlcgar al conoci1nicnto de las causas 

de los fcnó111cnos'·. ·11 Este autor concedía especial interés a las ciencias naturales y sus 

problctnas., de allí la i1nportancia excepcional que otorgú al conocin1icnto experimental 

atinnando que el arte de provocar cxperin1cntos se halla por cncin1a de todo saber deductivo y 

que la ciencia cn1pírica es Ju reina de las ciencias. Para i.:t la experiencia era Ja principal fuente 

del saber. J\dn1iticndo así que el conocin1icnto cicntitico se llega u obtener no por la autoridad 

de la fe sino por lu razón y la cxpcriencia. Rcspccto del error dice que cs producto de la pereza 

n1ental de quienc.:s acc.:pt¡1n con10 lo Yerda.dcro aquéllo que han dicho sus antepasados en base a 

una autoridad fi·ágil y nial asentada. C~onsidcra este Teólogo que la verdad debe encontrarse 

por los can1inos de la fe~ pero por otra parti.: a travi..!s <le Jos 111étodos científicos. Sin ser 

prcjuiciada la ciencia debe cncan1inarse al estudio dt: las verdades universales de las 

rnatetnáticas y al estudio de los fcnó1ncnos naturales derivados de la experiencia obtenida a 

través de canales sensibles. dice. 

Contcn1poránco y arnigo de Santo Tornüs., San Buenaventura~ considera que las cosas 

naturales son una st:tnblanza de la divinidad~ yn que conscn:'an alguna huella de ella y son 

an1or <le Dios. 

Se conoce a [)ios a través de la naturaleza pero <le n1odo 111ás inrncdiato se le conoce a 

través del aln1a que es su propia in1agcn y también por su bondad y en el n1istcrio trinitario 

culminando en la conlcn1plación cxtütica. l\ccpta este filósofo lu prueba ontológica de San 

Anscln10 .. pues encuentra que la necesidad de la existencia divina deriva de la con1prcnsión 

propia de su csencia.:i~ Sostiene Buenaventura .. que el conocin1icnto de Dios-luz se hace por 

razón de la luz increada y no como las demás cosns a través de los sentidos. Sostiene además 

que el n1undo ha sido creado en el tie111po. verdad que no tiene su origen sólo en la revelación 

J 
1 

Cfr. H.ogcr Bncon. En /lb>ruriu 1/t• /11 Filmwflu. Emilc IJréhicr. Bueno!-. Ain:s. Suúuml!ric:ma, 1956. t. 11 pp. 426-430 
32 Cfr. S•m Uul!na\.'l!ntura. En l/Jstoriu 1/1! la F/Josofiu. Gullknno Fr.1ih:. J\lildriJ. Católica, 1986. l. 11 {2º) pp. 18.5-186. 191 
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sino también en la razón. cuestión ésta en que difiere de la creencia de Santo Ton1ás quien solo 

la atribuye a la fe. 

Es Santo .. ron1~ís lle .. Aquino~ el autor dc la S11111t1 Teolá;.:ic11 y t::I t.:scritor vertebral de la 

escolástica que da cuenta <le su pcnsa1nicnto filosófico mnén th: la tcn1útica teológica: con él se 

aviva el pcnsan1it.!nto filosófico de Aristóteles pues coincid..:n plcna1ncntc en la interpretación 

de la naturaleza y Ja in1portancia que el griego <lió al inundo sensible. Santo .. íon1ús vivió la 

época en que el problcn1a dcl conoei1nicnto exigía un dcslind..: cntn: las vías o métodos 

aplicados en la búsqueda del conocin1iento.·11 un deslinde cntrc la l'"e y la razón. La ciencia de 

origen hclénico-n1usuhnán agudizó cstc probh:111a. · IIL-gando al extri.=1110 <.h: procla1narse la 

C'xistcncia de dos vcn.ladcs. ' 1 la c.h.: la fc y la <lc la razún. las qtu.: aún siendo contradictorias se 

considera que podrían coexistir. 

Para Santo To111ás los universales están en la 111entc divina antes que en la cosa. a la 

mente hurnnna llegan después de la cosa. y es qut: según él las ideas que tcncn1os son producto 

de la cxpcricncia sensible. ya que siendo pri111ero la cxistc.:ncia <le r.>ios a él hcn1os de llegar 

desde cualquier punto de la cxpcricncia hu111ana. Propone.: cinco vías 1
h paru llt:gar al creador: 

causalidad. relación contingente y no necesario. grados de.: pl:rfccción y orden del inundo. las 

cualt.:s .. todas. conduc...:n Uc.: las crcaturas al cn.~ador <.h: ellas. cs decir .. <.Je los efectos a la gran 

causa divina. Santo 'ron1ás establece o trata de cstabh:ccr los posibles contactos entre lo 

racional y lo supra-racional. Para él existe la ciencia quc se basa en los principios de la razón .. 

y aquélla que se sustenta en las luces de una ci<.:ncia superior que es la de Dios. Las ciencias 

h.u111anas tienen por hase la razón hu111anu cuyo alcance será el de esta ni.isma razón. La 

ciencia sagrada tiene su origen en la ciencia divina .. en el sc..:r de éste .. siendo por tanto ciencia 

revelada. El conocirnicnto filosófico que tiene coni.o hase la razón. hecha mano de lo que le es 

n1ás próxini.o .. y que nos es constante u la observación diaria .. el n1undo sensible. punto de 

partida para llegar a Dios. 

3 =' Santo Tomá..-. de A. S11n1a contra las gentilr!S. /\.léxico. rorrúa. 1977. pp. 2-9 (Libro l. cups. 11-Vlll) 
34 ---.··o.: la Vcn.Jad"º en Suma Teulúglca. Madrid, Católica. 1947. pp. 622-651 (Cuestión XVI) 

" Sun1a C'1nlru /'1S ge11tilet. !\léxico. Porrim. 1977, pp. 186-188 

:a, ------... Tratm1o de Dios. Si Dios existe .. en La S11n1a Te11/ógica Oh. cit. Pf'· 153-157 (Cuestión 11) 
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El pensan1icnto <le Santo Ton1ás es la síntesis t~ás con1plcta de las ideas 111cdicvalcs: 

está en la 111isn1a posición que en su ticrnpo estuvo Aristóteles. An1bos. son la su11111u1 del 

pensamiento de aqut!llos que les precedieron. y ta111bit.:n son punto de referencia de los grandes 

cambios en la realidad del nn1ndo occidental y el fundan1cnt0 y a\'ancc de Ja ciencia. 

Aristóteles con la solidez e.le sus principios en la s11111111a enciclopl.!dica. y Santo ·ron1ás por su 

interés en la cn.:atura y la cxpcricncia. su ca111ino para llegar a l)ios. que fue ta1nbién la vía 

para la cit.:ncia a través del Rcnacirniento. son un hito en la larga búsqueda de Ja verdad. 

En estos años 111cdicvalcs se dio cJ conflicto n1ús gra\'c de todos. cl de la f't! y la razón. 

Se busca ya. no un dcslindi.: sino una separación cntn.: el conocin1icnto por vía de la fe y el 

conoci1nicnto por la vía dt.: la razón. En este can1po 1). Escoto con10 ()ckhan1. sostienen 

posiciones distintas. Duns 1-::scoto. sostiene que el que piensa en C'ristiano debe reunir una 

condición dual. teólogo y filósofo- en razón de su Fe y Razón. <)uicn esta posición udoptc debe 

distinguir cuando piensa qué es lo que lt.: llcga por la \'Ía de la ti.: de uqucllo que le llega por la 

vía de la razón.n Escoto intenta separar los vínculos c.:ntr<.: la filosofía y la tcologht. Por otra 

parte atirn1a en oposición al ton1isn10. la prioridad <le la voluntad sobre el cntcndin1icnto. 

porque la voluntad no sigue el bien que cl cnt<.:11C..Ji111il!'nto conoct..:. sino que ella lo manda 

induciéndolo a cxan1inar a ~stc o uqucl objeto. L~t \'oluntad ..:s la prin1cra norn1a. pero no se da 

si no es aceptada por la voluntad divina. Es esta tesis e.le k1 supn.:111acía de.: la voluntad lo que 

distingue cscncinln1cntc cl p..:nsan1iento de ~ron1ás de ;\quino. no l!xisticnJo por lo demás 

mayores diferencias en sus posiciones. 

Guillermo de Ockham. por su parte reduce.: todo conocin1icnto a los datos de la 

cxpericncia. Si algo no proviene de la tC o por la experiencia debe rcchaz.arsc>'H Ockhan1. 

non1inalista~ opina de los universales que no tienen rcalidalL ni en las cosas ni en la mente 

divina ... considera que son abstracciones del espíritu hun1ano. h.!rn1inos o conceptos. porque 

Dios no es razón.., él solo vale 111uy dentro de sí del hon1brc. l_)ios. siendo on1nipotcntc.., siendo 

Clr. Duns E!>Cc.•to. En l/ütoriu tfe /u Filw.o.fiu. Emilc Bréhkr. .. pp. -tJ 1)--.f-t4 (( "ap. IV K7-M4) ··Tr•1tud1l del i>rincipio Primero <le 
todas las

1
c;¡-osa.-.·· y en La Filo.\cifia 1.•11.,·us TeX/<J.~. Juli:'tn Marlns ...• pp. <><•N-670 

· Clr. Guillcnno de Ockhmn. En IIiswr/11 d~ Ju Flluwifí1.1. De Oc:kan1 a Sudra•:. B:ircclona. Aricl. 1975, v. 111 pp. 62-65 .. Sum11 
1Cltius lop.ic"·· (Cnp. XIV-XVI. XIX) y en La FJ/osofta e11 ~.,,s Tc•xtos. Juli:'tn l\tada.<.. ...• í'P· <•7 l-'17fi 
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voluntad sin trabas. no la tendrá. En esta posición separa la dignidad de la razón y abre puerta 

al pensar rnaten1ático del Rcnacin1icnto y su prolongación en la C.:poca 111odcrna. 

6ª- La Verdad en el Pensamiento Filosl)fico del ll.cnaciinicnto a Kant 

El Rcnacitnicnto fut.: una nw.:va actitud dt.:I hon1brc.: ante la naturaleza y el n-iundo 

social. Por una parte la rcvaloración del legado grcco-ron1ano en las cit::ncias. el arte. las letras 

y lut.:go .. los hallazgos que en el terreno de la l:icncia pasnu1n al hornhrc pero al n1isn10 ticn1po 

lo itnpch.:n a con1prohar los datos dl.!' esa ciencia. Vienen las gran<lcs crnprcsas de exploración 

del inundo no conocido y los grandes ca1nbios en cl tr..:rn.:no de la producción y la cconon1ía. El 

hon1brc es colocado co1110 el centro de la naturaleza .. todo gira en torno dc éL Jo que va .. lo que 

viene .. lo que ha sido y scrú. Leonardo Da VincL c.:n su tic111po y t.!poca ph!nsa que hay que 

<lominar a la naturaleza por n1cdios tan1bién naturales y sabe qut.: la 111cjor vía es la experiencia 

sensible y el cálculo nlatcn1útico. '"\"a en estos hu111anistas dc.:l Rt.:nacin1icnto se udvicrte la 

preocupación por uunar al conocin1ic.:nto cic.:ntítico. un conocin1icnto del alnta hu111ana .. 

maravilla de las n1aravillas .. según \.'inci. 

Es Nicolás de Cusa .. un destacado filósofo del Rcnacirnic.:nto .. el prirncro y n1ayor de 

los pensadores del siglo XV.. considerado neoplatónico. Según él.. hay tres vías en el 

conocimiento: la de los sentidos (sensus) .. que nos lleva a una verdad parcial tnediante 

in1ágcnes~ otra .. la del cntcndin1icnto (ratio) que interpreta dt: 1110<...Jo ahstracto y fragmentario la 

diversidad de las in1ó.gcncs~ y la razón intcl<..~ctivn (inli...•llectus). que 111cc.liantc la gracia 

sobrenatural nos conduce a la verdad e.le Dios. Si bien~ en este caso la razón solo es un 

instrun1cnto. Esta verdad nos hace con1prcndcr que el infinito es impenetrable y es entonces 

cuando nos dan1os cuenta dl! nuestra ignorancia. la que constituye la "·docta ignorancia~\ esto 

es~ la verdadera filosofin. Opina adctnás~ qu..: en Dios se da Ja unidad de los contrarios~ el ser 

donde todas las oposiciones se reúnen para cesar de contradecirse: hCuanto más 

prof"undan1entc doctos scan1os en esta ignorancia. tanto nu.ís nos accrcarcn1os a Ja verdad 

rnisn1a .... 

. n Nicolfls i.Jc Cusn. "De dnctn igno,.:mtia"' (l ihnl I, 3). E11 J.11 Filu.'rtifitl e11 .'OU.'r Tt-'XIO.'li ...• p. 704 
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Giordano Bruno. filosofo panteísta. es el mús destacado del Renacimiento italiano. Su 

idea central es la inn1anencia de Dios. causa y ar111onía del lJnivcrso.40 lo que lo acerca a la 

doctrina averroísta di.! las dos verdades. radicando la otra en el concepto de la naturaleza 

creadora~ el ahna divina del n1undo. en oposición a la ··natura naturata·· o 111undo de las cosas 

producidas aunque no logrando con ella conciliar la cuestión dc~isiva de la trascendencia de 

Dios. pues éste es sólo objeto de la adoración y el culto. según él. 

En todos los filósofos de este periodo parece can1pear la idea de que en el corazón 

tnismo dc.:l ho1nhn: tiene que llegar a realizar la perfección de una ··edad de oro·· ya que llegado 

el reino de los hon1brcs no habrú necesidad de (.!'Spcrar el fin ch:l n1un<lo que tanto espantó a los 

hombres de la Edad l'vlo.:dia. 

Para C.a1npanclla.. la naturaleza es la fuente directa de nuestro conocin1icnto del 

inundo n1cdiantc la obscrvación·11 dúndolc h1 n1ayor iinportancia a la percepción sensible y al 

estudio cn1pirico c.h: la 1nisrna afirn1ándosc c.:n esta ic.lca porque.. según él.. la naturale7....a 

reproduce la in1agl.!n di.! Dios y en ella se refleja y expresa. 

Por otra parte .. de alguna n1ancra .. para !.!l. todo conoci111h:nto es conocimiento de 

nosotros 111isn1os ya que nosotros percibin1os los t.:fc.:ctos de las cosas y nos encontramos 

lin1itados y conc.licionados por aquc.:llas cosas distintas a nosotros y atribuini.os a éstas 

actividades y funciones análogas a nosotros n1is1nos por lo que el filósofo insiste en el 

conocin1iento sensible de la naturalcz..a cn fi..""lnna directa ya que a l.!sta la cvaluan1os por 

analogía con nuestra propia naturaleza sohrc la bas..: c.Jc qut: sornos un 1nicrocosrnos. que 

rcuniinos todos los atributos del universo y no dcbc111os abandonar todas las posibilidades de 

integrarnos a su propio ser. 

Rcné l)cscartcs~ para su tic1npo .. dio una respuesta válida al cún1ulo de dudas respecto 

de la verdad. Para llegar a ésta~ propone un rnétodo que debe st.!guirse con rigor para llegar a 

consecuencias de validez con10 verdad. El n1étodo cartc.:siano presupone succsivan1cnte: una 

4° Cfr. Giordano Bruno. En /li:t;torld 1/e /11 FJ/o.'ótiflu. Ve Ock/1a1n a S11tírl!Z. Frc<lcrick {"\1ph:ston. Barcclonn. Aricl. 1975 v. 111 pp. 
~4H-250 

.t I Cfr. T. C'mnpanclln. En 111.'ttoriu 1/e /u Filv"!i"flu. De Ocl.lwm u S11ár<•= . .. pp. 2-15-2·16 
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serie de cuatro reglas"' una teoría de la deducción y de la intuición42 y una .... duda metódicaH,. 

esta duda para acabar con toda posibilidad de duda. 

¿Cón10 hacer para que nuestra razón se guíe por ..:1 c¿.1111ino ri.:cto? 1\ esta pregunta 

responde Descartes con las cuatro reglas del 111étodo . .-. qth: nos pern1itirán discernir entre la 

verdad y el error. Pero si las reglas nos l.!Xplican que dcbc111os hacer para encontrar la verdad~ 

no explican claran1cntc cón10 dcbc111os hac...:rlo ni cuaks son los razonan1icntos que pcrn1itirán 

pensar con claridad y distinción. La teoría lh.: la intuición y <leducción explica el significado de 

estos dos proccdi111icntos que pcrrnitcn llegar a una certeza absoluta. Pero esta certidun1brc no 

podrá alcanzarse 1nientras sc ... "..n válidos los argun11.:ntos de los es..::épticos. Para anularlos será 

necesario dudar 111ás que ellos y si <lcspués di.= dudar 111ús que cualquier escéptico es posible 

encontrar una verdad. esta será indudable y escapará a todas las críticas. he aquí su 1nétodo que 

n1ucho ha servido en la búsqueda de la verdad. C.."'on todos cstos antecedentes de duda y 

especulaciones. su 111étodo tiene corno final su planti:atnientn rnl.!tafisico. Dudas~ dudas que 

para Descartes no son el hecho n1is1110 de.:: Ja exish.:ncia: pensar para t.!l no es causa de su ser 

sino que el hecho de pensar revela el hecho de.: ser y de l.'Xistir. Esta posición entra en pugna 

con el hecho de existir yo y los den1ús. La garantía de la Ycrdad de Descartes sería un Dios 

regulador y así trata dt.! probarlo~ de 1nodo que Dl!scartcs se.: n:n1itc a pruebas. '"La luz natural 

de nuestro espíritu nos enseña que debe de haber tanta realidad por lo n1enos en la causa 

eficiente y total con10 en su ..::fccto ¿de dónde sino de la causa puede sncar su realidad el 

ctCcto? ... "'"'44 Con su pruc:ba. concluye en que éL ser viviente. existe. dice que su existencia es 

insuficiente por sí misn1a por tanto requiere dc la creación constante del propio ser. Ese ser que 

42 
R. De~cartes. Rt.•¡:/u.'!i p'1r'1 /u 1.lira•i:cid11 d,•/ J::\plritu. :\k,ico. l'lnru;1. 1')'10. pp. {)•l-100. 1'::1ra él. 111 intuiciún es un neto 

imncdiatLJ Jd conocimiento que se \"a dclinkn<lo fHlr grnJos. porque !'.l:¡;ún el. la intuici;n1 ) la dcducdón se Jistinguen por el hecho de que 
lo pdmcro es conduc1n Je COfHlCCf lo!> hecho~ prin1arios y lo .,,cg111Hh' e-. d ..:011ncin1icnto m•is ;il)ú de lo:1o; prin1..:ras imprcsioncs.Par•1 
Descartes. lu intuición es el n1otor y In función ntisma Je la dl.·ducciun, c .. 1.h:cir, una dcrta fr.,rina de <lc~cuhrimicnto. 

41 
------. Di.'!ic11r.u1 1/1."/ lf./értulo. f\léxico. Porrlla. 1990.p. 1 ó l'I Fil<">~.oJi.1 rdicrc -.11 111..::t<ld,., de cu::11ru raso ... de la nmncra siguiente: 

•• ... h.istaban cu:.itro reglns. pero cumrlidns de tul mndo l¡uc ni pnr una ~0!11 \ C/ fueran inlrigidas h:1jo ningún pretexto. 
El prin1ero 1.lr.: c~tos preceptos c1>11~isUa en no recihir como ..-crd.1Jcro 1t1 IJllLº c•111 ¡¡,Ja evidcnci:t no rcconocic~e como tnl. cvimndo 

cuidado~:utu:ntc (¡1 rreeipitación y los prejukios y no ;1ceptar11.Jo comu cierto ~ino lo pr..:~cnh.: :i mi c.,pír-itu de manera tan dura y distinta 
quc acerca de su ccrte:.ra nn pudiera cuber la rncnor <luda. 

El .,egundn. era la Ji,.·bión de cada un:i de J¡,.,. dificultad.: .... cun que: trofÚL"J'a 1:1 intclié!o.:ncia al in..-c~ti¡;ar l:l ·p:rdad. en tnntas partes 
.;:orno fuera necesario para resolverlas. 

El tercero. ordena los conocimientos. e1npc..-:ando ~iempre por lo~ 1n.b ~.cncilh·~. clcv:mdnme por grados hasta llegar a Jos n1ás 
ct1n1puc!'.t~1s. y ~uponienJo un urden en n4ucllos que n•' tcnian f'Gf naturalc/.a. 

Y el últi1110, consistfa en hacer enumcr01cioneo; t:.10 con1plet:t'> y ~cncr;1h:s. que n1c dicrnn la seguridad de no hnbcr incurrido en 
ningurM omisión. 

44 
---. ,\f~tliruc/011,_-.'f 1\lert1fidc:<1s. l\.1Cxko. Porrlla. !9•JO. p. (lh 
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constantcn1cntc crea es Dios. En su teoría de las sustancias plantea el problen1a de la 

separación entre el espíritu y el cuerpo~ afirn1ando que el alrna no depende del cuerpo y que 

siendo independiente es una sustancia inn1ortnl. Su dcscuhrin1icnto 111üs in1portantc son las 

reglas del n1étodo. derivando de é'l las ideas del C'ogito. la existencia de Dios y su dual 

concepción de ahna y cuerpo. Según el cartcsianis1110 las cosas son t.:n cuanto se ven. St..! tocan. 

se desean o se piensan. cs decir. cn cuanto tienen relación conn1igo y de todo ello soy testigo. 

Si la verdad dcpcndc de la realidad. para Descartes su realidad su '\'crdad está en su yo·1s que le 

da cuenta de su posición en el n1undo. 

El núclc.:o de In tesis filosófica dc .J. l~ockc. radica ~n su rcchazo del innatisn10. pues 

para él. el conocirnicnto tit.!nc su origen en la expcricncia y es el n.:sultado de la concordancia o 

desacuerdo entre las ideas que se perciben y dan lugar a otras producto de la reflexión. La 

verdad estará en el acuerdo y n1utualida<l de las ideas hun1anas.·1
'' Nada hay en el espíritu que 

no haya entrado por lns sentidos. pnr las ventanas di.:1 aln1a con10 C:l los llar11a. Para Lockc el 

punto de partida de todo conocirnicnto es la pcrccpción de..: !as cosas externas del n1undo. ~roda 

lo que es contcnido dt.! concic..:ncia es idea. Esta puede..: ser cl rc..:sultado de la percepción directa .. 

de la sensación. y de la percepción interna o ap1.:rccpciún. quc c..:I autor clasifica con10 ideas 

simples o con1puestas. A las ideas simples 1t.~s adjudica cualidades prin1arias de validez 

objetiva y ta1nbién cualidades secundarias cuando éstas ticn1.:n carácter subjetivo. como sería el 

color .. Ja tcrnpcratura. el olor. cte. que son apreciaciones reflexivas del sujeto. La validez 

objetiva se refiere a las características reales dt;" los cuerpos y que sólo a ellos les pertenecen. 

con10 seria la durcza .. el nún1cro .. la figura. la t.:xtcnsión .. cl reposo. etc. La tOrrnación de ideas 

complejas resulta de la asociación dl.! ideas sin1ph:s que.: la actividad n1cntal produce con la 

intervención de la rncmoriu .. proceso. que a travC.:s de profundas abstraccionc.:s puede llevarnos 

Di.'tiC11T:.·o del .llbudo. f\.l..!xic .. .l. Purrúa. 19110. pp 21-2:? Ln la 1.:uana p;1rh: J..:1 l)i~curso "º'"dice:-,,. y vienJo que esta 
verdad: plen!'lu. hn·~o t.•xistu era tun l1rn1c )' tan segura c.¡uc nad;1 pndrfa quchr;nHar "11 e\ iJcncia. la rcdhl .sin esen·1pu!o al~uno como d 
priincr principio de 1;1 lilosolia lJUC husco1ha 

Después de e~to rcllc-.:ioné en la.s conJiciune~ quc dchcn n:qucrir"c en un•1 prop11-.ic1un para nlirnmrln co1no verdadera y cierta: 
ucahnh;:1 de cncn11tr:1r un:i asf y qucrl;1 saber en 11ui.: cun~istia MI l:Crll.:.t'il. Y \'ie11Jn ljUC en el yo p1<•11.10. lu.•J.:o t'X1stv. nada huy que 1ne de la 
scgurid;1d de •JUC' digo );1 verd;:id, pero en cambio l:omprcndo l:Un toJa claridad que p.ua p..:n ... ar e;. prl!cbo cxi~tír ju..-:gué que podla adoptar 
coniu regla gencrnl que lns cn:.:.1s tille ct1nccbimos muy clara y distintan1c11tc S<lll t11Ja" \erdnJcra ..... ·• 

4
" En su ohru En.H1yo !>uhT1..• el t.•11tt•11dJnrlt•11ta h11111an". 1\1..!xh:n. Nuc\.nn1~1r, 1983. p. 14ú-147 J. 1.ockc dice: ··y la verdad consiste 

en reunir o ~epnrar nqucllos signos ~cgún que l01s cosas que representan concuerdan o no .. 
La verdad consbtc en indkar rncdümte palabras la co11c1.lrJunciu o la 110 concordancia de idca..'i. scgl1n lo c¡uc cs. La falsedad 

cnnsi~te en indicar 1ncdiantc palnhru.'i la conconJnncia o lil no conconJancia Je idc:.1s, scgúu ltl que nn e:•."" 
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hasta Ja idea de Dios. pues esta idea tan1bién proviene de la experiencia ya que podemos 

darnos cuenta de la divinidad en la evidencia de sus obras esparcidas en el universo .. como 

señales inequívocas de su sahiduria .. prcsl.!ncia y poder. siendo así que esta idea de Dios no es 

innata .. cs .. indudablcn1cntc..: .. una idea adquirida. Por los sentidos o por la reflexión y la 

con1plcja con1binación asociativa rncntaL. poco u poco van1os lh:nando la página en blanco de 

nuestro espíritu a partir de que aflora la concit.:ncia y c111pcza111os a recorrer el largo y penoso 

can1ino del conocin1icnto en busca de la verdad. 

G.G Leibniz .. filósofo con un alerta sentido de la ,·crdad es en rigor el prin1cr idealista 

cuyo horizonte dt.! pensan1ic.:nto deja atrás una etapa Lh.: la Jilosnfía que.: sc inicia con Descartes 

y se dcscnvuch:c en los diversos sistcn1as del racionalis1110. Llcg.a CI a la formulación de un 

nuevo concepto de sustancia. concibiendo la teoría dt.: la cstructura n1ctaf1sica del inundo que 

ubica en las 1nónadas. sustancias·17 sin1plcs progran1adas por f)ios. cuya carga ontológica. su 

realidad. no es influida por factort.:s extrínsecos porque todas sus posibilidades son internas y 

preestablecidas. Cada n1ónada refleja el universo entero. es fuerza y es representación. No 

todas tienen conciencia de su reflejar. En cl caso de las 1nónadas hun1anas propias del alma se 

hace referencia a aquellas dotadas de conciencia y de n1cn1oria. lo que da lugar a la percepción 

y a la apcrccpción. lJc la actividad interna d..: la n1ónada surgen todas las ideas. nada viene de 

fuera .. por tanto estas son innatas. tienen su origcn cn la propia n1cntc. Para este autor sólo 

Dios~ posee la noción con1pleta de las n1ónadas en cuya esencia de ~stas se localizan las 

verdades."'" Definida In sustancia con10 algo que es sitnplc e indivisible se puede decir que por 

su naturaleza. sólo el espíritu reúne las características de la sustancia por su indivisibilidad. 

Ad1nitc sin c1nbargo que animales. plantas y aquéllo inani1nado que se nombra generalmente 

material .. tiene un cierto grado de espiritualidad. sólo que en este caso las n1ónadas no tienen el 

misn10 grado de conciencia. no ticnt:n razón ni tienen inteligencia. R.efiriéndosc en particular a 

47 
G. Leibniz . • '\lonadolo¡:lu. Uuenus Aires. ,\guilar. 197:i p. 25) ~ J ··1.:.1 l\.1onmla de lllH..': lmblan.:mo~ m¡uí, nu es otru cosa que 

una subst;.mci:.1 !->ilnpk. quc ti.lnna p.1rt.: de h1"> compuesto<>: ~i1nplc. e-. Uccir . .,.¡n po.1rtc ... ·· 1 rendil..:ea. 10) ··s11IP. puc'>. Dith es la Unidad 
Prirnitiva. o la .'.Uh~t;.uu::ia "imple originaria. dr.:I cual ~on prnt.lucciom:~ tn~b:-.. Ja-. :\h,n.1J.1-. crc~1da" n Llcri"\ad:1!> .. ."" (Teodicea. 382-391. 39R, 
395) 

4K /denz .• p.41 ... No hay que inmginar. sin cmhar~o. curnn al[!uno-.. 11uc lo.is ""crJaJc ... c1cm1L<>. !>icndo t.lcpcndicntcs de Dios. son 
arbitrnri:.L'> y dcpcnt.lcn dc :.u voluntad como parece haber supuc:.to l>c~cancs, y Jcspm::!> 111onsicur Poin:t. Esto no es vcrdndcro tnois que en 
el caso de las "\·cn.ladcs contingcnh:~. CU)O principio es 1:1 convcnicncia o la clcccillO Je h• mejor. por el cuntrario, las vcrc.Jadcs nccc~arias 
(.k:pcndcn sólo de su cntcnc.Jimicnto. y son su ohjcto interno."· (Teodicea. 180-184. 1 M5, 335. 351, 3!<0) 
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los anini.alcs dice que podrán éstos tener sensaciones y acaso hasta n1cn1oria pero nada más. Lo 

que llamamos simple materia sólo la llama espíritu instantáneo puesto que según él. el mundo 

n1atcrial tiene el grado rn::is bajo de espiritualidad. La realidad absoluta. dice_ sólo se encuentra 

en las mónadas .. centros n1ctafisicos de fuerza activa y sus cn1anaciones procedentes de la 

tnónada pri111cra que constituye el fun<lan1c.:nto últin10 dcl ser. Por otra parte afirn1a que todo lo 

que se predica de las cosas <lcbt.! estar conforn1c con su propia naturalc7..a y agrega que las 

verdades de razón son evidentes a ¡1riori con indC"pcndcnciu <le la c..!Xpcricncia y las de hechos 

son aquellas que se fun<lan1cntan en c-1 principio de la razón suficientc."'' 1\. Leibniz la lógica 

tradicional no le parece suticicnh.:: porque dice .. se n.:ducc u di..;n1ostrar verdades ya conocidas de 

antcn1ano. El quiso siernpn.! estructurar una lúg.ica que sirviera para descubrir verdades 

lllCdiantc una posible con1binación de conceptos que pcrn1iticra op...:rar apriorístican1cntc en la 

búsqucdtl de la vt:rdad. 

Gcor~c Berkeley. filósofo irlandés. sc 111anificsta co111p espiritualista e idealista en 

cxtrcn"lo .. que.! niega la existencia de la n1atcrii:..1~ 0 pues ésta .. scgún éL sólo es una percepción y 

representación del sujeto. No existen sino concordancias entre lus ideas que proceden de Dios~ 

quien .. al ponerlas l!ll. nuestro espíritu y por su voluntad crea en nosotros las distintas in1ágenes 

del n"'lundo corpóreo. No existe un espacio en si n1isn10. lo que existe es .... este'"· espacio que 

percibo ... ser. es ser percibido"",. dice .. fuera de la pc:rccpción nada existe. La n"'latcria .. el espacio .. 

la realidad .. son solo grupos diferenciados de perccpcionc:s. La existencia de una cosa está en 

su percepción y .. en las in1ágcncs de t.:sta. está nucstro pensmnicnto. El centro del cual parten 

todas las pt.!rcepcioncs \!S el espíritu/'' el que no st.: conoce a si n1ismo .. ya que no puede ser 

.i•J Jd ... ·111., p. ]6 ··y el <le la ra;ón sulicientc. en ..,.¡rtuJ Je! cual ci..Ht:.i<lcranH•~ qu..:: no podría halh1rsc ning.ún hecho verdadero o 
c:<1.i~tente ni ninguna Enunci>1ci6n verdm.Jcra. ~in que ha)'ª una rn7l'in ~uficicntc pnra que ~i:n ª·"' ~ no de otro ntodo .. :· (Teodicea.. 44, 196) 

··11ay dos clases de verdades: las. Lle Ra:.r.onmniento y las de 1 kcho. Las ven.1;.u.k..; de Raz'-.1mmlicnto son neccsnrias. y su opucstn es 
pi..1siblc. Cuando una verdad es necesaria. ~e puede hallar su razón por medio Uc om:lli.,is, rcsi..•lvi~ndula en ii..le:.1s y verdades n1á..<o simples. 
hasta que si: llega a hL<;. primitivas."" (Teodicea. 170. 17.i. 189. 2K0-2K2. J67; Rc'>Urm:n. ohj.J) 

!'>O G. Berkeley ... XXXV. Ei> inadmh.ihlc la cxiMcnci;1 de la ninteria tal .;.uno Ja entienden l~1s filósofos." en 11'ri11dpi11 ... 1/el 
1·01111cinrit'1tt11 J111111a11u. Argentina. Aguilar. 1980. p. K5. "No pn.:tcndn n.:lüt:tr 1;1 cxi~tenda <.h.: lus co ... as que podemos. percibir ya por el 
sentido ya por la reflexión; no ~e puede roncr la ntejor objeción ~-nntr<I la c'istcncia de lo que ..,·cmus con nuc!>lros ujos y tocamos con 
nu~~tra.-. 11uu1u ... 

l .o Unico inad1ni:.iblc y 4uc niego ~ihsulutarncntc es 1~1 cxi~h::nda 1.k '" •/tt<' los fif,i~of,,... //~man '1rtitc:rta o ~ustanci<.1 corpórea." 
!ll h/l•,,r .. p. 64 ·• ... no hay '1tra.<; su~tancius sino la~ espirituales esto e~. l<lS 411e ~1111 capacc'i de percihir. 
Para dcnto~trar e!>to mejor. fij.:monn!'- en que las cualidaJcs sensibles ~ln el culnr. la ligur:i. el 111oyi1nicnlll, el olor, el sabor y otrns. 

es decir la!> ideas pcrcihidns por los sentido!>. Ahora bien. puesto que es e ... idcnte .:.untrndicdún el que exista una idea en u11 ser que no 
perciha, y ya que L'l ta•1u:r tdL•a:r;; f!.~ lo mismo qm: p~rc1b1r. y pl•r lo U1nto donde c .... btc el color. ligura. nlcH, y dcmá.'> cualidades sensibles hay 
un ser que hL" percibe. de ello resulta duramente que no puede existir una sustancia 1mpl.!n.~un1c o .\·11stralllf11 de esta idea." 
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acto y objeto de ese n1isn10 acto. Berkeley no niega la existencia del n1undo .. pero afirma que la 

realidad de ese 111undo es sólo espiritual. l")e acuerdo con t.!L t:I t:spiritu htunano que percibe .. 

depende. con10 receptor y obra .. del suprcrno creador. fw.:ntt: d1.: toda \'crdad. siendo con10 es la 

única verdad.-~= 

La filosolia de llavid Ilun1c se presenta corno una 111anill:stación del c1npirisn10 inglés 

centrada en el origen de las ideas y una crítil:a de las idcas abstractas. que tinaln1ente tcrn1ina 

en un csccpticisn10 que niega al conocirnicnto la posihi1idad de alcanzar la verdad mctafisica. 

l-Iu111c hace una distinción entre pensan1ientos e in1prcsionl!s. los unos son vagos. indefinidos 

y abstractos. las otras son vívidas. intensas. prceisas. Las i111pn:siones. percepciones fUcrtcs. 

constituyen la base de nuestro pensan1icnto. Este scr{1 skn1pn: infCrior a la sensación original. 

Sentado esto. l--lun1e elabora la teoría de la asociación <le idea!_.; que con t.!I adquiere un sentido 

claro por su tendencia a convertirla en ley del pensan1iento. Sin cn1hargo. este asociacionisn10 

se convierte en un ataque a la n1ctafísica. crítica que apunta a algunas de las ideas básicas de 

in1portantcs sistemas de pensamiento. 

Cuando l-Iun1c. habla de ideas abstractas. alud\.! a la rnctafísica clásica que se basa en la 

causalidad para dcn1ostrar la existencia di.: Dios y la inn1ortalidad Ucl aln1a. pues estas ideas no 

tienen según él. un rcfl:rcntc real~ ya que no ptu.:dcn rctl:rirse a la experiencia y por lo tanto hay 

que ponerlas en duda porque sobre ellas no puede edificarse una teoría lógica que le sirve de 

base. La causalidad no es unu sucesión real qui.! pueda encontrarse en los hechos naturales. es 

sólo una sucesión de hechos n1cntalcs. es una idea abstracta sin n:fcrente real. Podemos hablar 

de relación causa y c.:fccto entendiéndola con10 una stu.::csión di.! i<lcas~ pero no cu¿_mdo nos 

rcfcrin1os a hechos dentro de la naturaleza de las cosas n1isn1as_ No niega I-lun1c~ que la 

causalidad o la divinidud no existan. Sirnplen1cntc afinna que siendo la experiencia la única 

fuente del conocirnicnto no se puede negar ni afirn1ar que existan o no. l·lu1ne., soslaya la 

n1etafisica por cuanto su propio non1inalisn10. no adn1itc palabras abstractas con10 la existencia 

del aln1a .. invención de los filósofos y dc los teólogos dice. ya que no pueden verificarse éstas 

~::! ld.-111 .• p. 178 "IOn cu1p .. ccucnci;1. para tud\1 ..:1 qu..: t-o.::a ..:apa.•. do.:: hacer 1111;1 lit!cr:1 rellc,i<1n. es cn">a uiuy 1.•1·uh•111,.• la i-·xlstc~ncia ch• 
Lhos, c~to es, cJc un c~piritu que !>C halla intirnamcnh: presente en nue'itr<I'> alrna-.;. produdendu en cllas toda esa variedad de ideas que de un 
n1ndo continuo no-. i111prc!oinnan. Ser Suprento del cunl dcpcndctnos entcr;unente y en el c¡1w 1·n·11nP.~. ""·'· mo1·.._•t11u.v y .-ron10.v. 

f>ccir que sólo nn1y poca..'> inteligencias son capuce~. Je dc:.euhrir c~ta \crdai.J wn ohvi.:1 y 4.1! uh:ancc de la 1ncntc humana, es una 
pruchn ltm1cntnhlc cJc la c~tupidc;r; e irTcllcxión de los hombre:,. ... " 
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cuestiones en los datos de la experiencia. El yo .. ahna o espíritu de los n1etafisicos no existe. 

solamente existe en nuestra conciencia una ·-colección de percepciones diferentes que se 

suceden entre si con rapidez inconcebible y cstún en pcrpctuo flujo y n1ovimiento.~·sJ Aquello 

que no contenga algún razonan1iento cxpcrin1cntul acerca de las verdades de hecho y de la 

existencia debe rechazarse .. aconseja el filósofo. 

M. Kant .. c111inc.!11te filósofo idl.!alista alc111ún fue un apasionudo buscador dc la verdad .. 

dice de I-Iun1c .. que éste lo despertó de su suci'ío ··t1og111útico·· y le dio una dirección 

completan1cntc nueva a sus estudios en el terreno de la filosofía. 

Kant se propuso examinar a fL-,ndn la razón corno n1cdio e.le obtener conocin1icnto .. en su 

obra La Crítica de lt1 Ra::.á11 Pura analiza 111inuciosan1cntc paso a paso las operaciones 

racionales a fin de dctcrn1inar si se puede tener confianza en la razón.. rnás que en la 

experiencia .. con10 111edio de conoci1nicnto. Su rcspuc.:sta c.:s afirn1ativa. Según su teoría del 

conocin1iento las ... cosas en si'" son inaccesibles porque en cuanto se realiza el acto de conocer. 

en el acto n1is1no ya están en ··111i"" .. en razón de la subjetividad. Por otra parte las '"'"cosas en sí"" 

no son espaciales ni tc1nporalcs y fuera de estos factort!s ··a n1í"" no se n1c puede dar nada .. pues 

las cosas tal con10 a 1ní se rnc aparecen o n1aniticstan son --rcnó111enos" .. (phaenon1cna) .. entes u 

objetos sensibles c.:n cuanto son pc.!nsados de acuerdo a la unidad de las categorías. 

Pero si se adn1itcn cosas que sólo son objetos del cntcndin1icnto y sin embargo. co1no 

tales pueden ser dadas a una intuición aunque no la sensible.entonces las llarnan1os entes u 

objetos intclegiblcs (noun1cna). De esta n1ancra .. nuestras representaciones son referidas por el 

cntcndi1niento a algún objeto y los fcnón1cnos no ~on n1üs que representaciones; el 

cntendin1icnto las refiere a algo .. con10 objeto de Ja intuición scnsible~pero ese algo es en este 

sentido .. el objeto trascendental .. y este c.s .. el pcnsa111icnto. totalmente indetern1inado .. de algo 

en general. 

Ahora bien.ese objeto trascendental no se puede st!parar <le los datos sensibles porque 

entonces no habría nada por n1cdio de lo cual sea pensado.Por tanto. no es objeto alguno de 

conocin1iento en sí 111isn10 .. sino sólo la representación <le los tCnón1cnos bajo el concepto de 

un objeto en general.concepto <lctcrn1inablc además. por la multiplicidad de los fenómenos. 

'
3 

D. 1 hunc. Trut11tfo ti~ /u 11aturuh•z.u h11111u11a. f\.tndritJ. l>rhb. ltJS.J ''·'· pitrtc JV. 'ccciún VI. p. 400 
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En Kant. la contraposición entre la subjetividad y la realidad en-si (que es 

incognoscible. y que Kant lhuna ··noún1cno"") .es dialéctican1cntc suPcrada por las formas a 

JJriori de Ja sensibilidad (fonnas que son el espacio y el ticn1po. y son a priori porque son 

puestas por c:I sujeto). cuya síntesis es la experiencia. ·y a la vez ésta última es diah!:cticamcntc 

superada por las categorías a priori del cntcndin1icnto. cuya síntesis son los conocimcntos 

científicos. De esta 111anera 111cdiantc el acto del conoci111i~nto trascendental surge Ja cosa 

distinta a la ··cosa en sr· que no se put.:dc conocer.~ 1 

Kant. distingue trc.:s n1odos de saber: la sensibilidad (.\'i11111ic'1keit). el cntcndin1icnto 

discursivo ( 1"ersrancf) y la n1zón ( Ver11111rfi).~"' 1\. l..!sta la califica de pura l.!11 tanto se n1ucvt: 

sobre principios <-r priori con independt.:ncia de la expcrit..~ncia~ y adcnuís la refiere a las 

condiciones racionales de un ser racional en general. Distingue C.:L el conocin1iento a priori 

que no deriva su validez de la cxpcricnci~L de aqut:I que se deriva c.h: t.!.sta y que es el saber a 

po.\·/eriori.~<> 

La sensibilidad es la focultatl de recibir las impresiones. por ella nos es dado el objeto. 

La intuición sensible nos proporciona datos~ y no podcn1ns obtenerlos por ninguna otra vía. El 

cntcndin1icnto es la fUcultad de pensar los objetos por rncdio de conceptos. La cooperación de 

arnbas es necesaria para el conoci111icnto del objeto.~~ De esta n1ancrn. la sensibilidad solo es 

fuente de conocin"licnto de lo singular rnicntras el cntcndin1icnto es fuente del conocimiento 

general. El entendimiento no intuye~ sino juzga. )·p juzgar es sintcti7.-ar: los modos 

fundan1cntales de sintetizar se nianificstan ~n los tipos lógicos posibles del juicio.Estos tipos 

n1anificst::i.n la estructura a priori del entendimiento .. considerado con10 potencia sintetizadora 

54 
f\.I. Kant. Critica tlt! /u Hu:::.d11 Pura. ~f¿xico. Porrúa. 1 Q79. pp. 1-l::?. - 1-19. 151, J (1X. 

SS hkn1., pfl. 414:::!. 58-59, h9-70. 

~e· Id~,,, .• p. 27-:!X. 
57 

Jd .. •1r1. p.58 ... Llan1oircmus s<-·ns1hilulad ~1 la n.·c .. ·ptt\•1Ja.I lk 11uc~tn1 c<;piritu p11r~1 rccihir rcprcscntncioncs. en cuanto este es 
alCctndo de ulguna manera: llanmrcn1ns en cainhio 1."ntt.•nJ1111h•1110 ¡1 la focult:u..I dc- ph1ducir 1u1M1trns n1h.n1os reprl!'scnlacioncs. o u In 
t.•spon1a11t•hlad del conocirnicnto. Nuestra n¡¡turaleLa lkv:t consigo que lu 1111111c1Un no pueda ser nunca rná.s que sensJh/1!, es decir. que 
encierre !.ólo el mmh1 cun10 sonltl!. afoctudos por objetos. En cambio es d t.•ntemltmtt•ntn lu tacultnd de pensar el ohjclo de In intuición 
scnsihlc. Ninguna de C!Jt¡Ls propiedmlcs ha de prefcrir~c n la utra. Sin -..cn:-ibilidml, no 11ns :-o.:ria 1.fodu objeto 01lg1mo; y sin entendimiento. 
ninguno <,Cría pensado. Pcn.samic-nlos sin contenido son vnno"-. int11ici.u1cs .;in cnncept1h -;;on ciegas. Por eso es tan ncccsario hacerse 
sensibles los conceptos (es decir. mladidcs d ohjc:tu en 111 intuición) • como h01ccrsc cnmprcn-.ihlc!- lns ir.tuiciones (es decir, al"mdirlcs el 
objcro en In intuición), corno hacerse i;omprcnsihlcs lu.s intuiciones (e!'> decir. traerla~ hajo conc1.~pto"-). An1ha.'i fncultndes o capacidades no 
(Hieden tan1poco tn1car sus runcioncs ... •• 

34 



o unificadora. De esta forma podemos descubrir las limciones sintetizadoras fundamentales 

del entendimiento. 

Kant dice .. que a las ideas de la razón no corresponde ninguna realidad porque son 

exclusivas de la razón pura. Para el autor. la verdad y el conoci111icnto se dan en los juicios. y 

un con1plcjo sistcn:1ático de C.:stos constituye la ciencia.~" Lo que conoce el sujeto está 

integrado por la realidad en-sí . las IOnnas a priori de la scnsibilidad y las categorías. Las 

cosas en sí_ son ese caos de sensaciones y el sabL"r es justan1cntc lo contrario .. lo que el sujeto 

hace es ordcno.r con1cnzando por el lugar y el tic111po. luego según las ··catcgoríasH de lo que 

resulta la cosa. no ··cosa c.:n se· sino fCnón1cno. Para KnnL espacio y ti<.:n1po son formas a 

¡Jriori de la sensibilidad y son las condiciones necesarias para qw.: yo perciba y tenga 

experiencia.Son las tOnnas donde coloco 111i percepción. son algo anterior a las cosas. 

perteneciente a la subjetividad pura. Las fhrrnas a priori dcl cntcndin1icnto son las categorías 

con las cuales se aprehenden y cnticndt.:n las cosas. 

Para Kant la n1cntc lleva ya sus categorías y snn las cosas las que se conforn1an a ella. 

Las categorías cstún en el entcndi111icnto y no ...:n el sc.:r. Kant hace una clasificación lógica de 

los juicios lic donde derh:a las categorías. cstablccicndn una estrecha rt:lación entre unos y 

otras: con el espacio y el tien1po . y las catcgorü.is. el cntcndin1iento elabora los objetos de la 

fisica pura. 

Para Kant. n1ctafisica es igual a conocin1icnto puro u priori. sólo que el conocitnicnto 

real es posible sólo si sobre los principios forn1ales se cuenta con la sensación o la experiencia. 

y cJ aln1a. 111unúo y Dios. cst{u1 nlás allú de toda experiencia posibl...:. de suerte que están 

vedados para la ciencia. Kant rechaza la prueba ontológica de la existencia <le Dios de San 

Anseln10. porque ésta se funda en una idea <lcl ser con10 predicado rcul. Se entiende que la 

existencia es una períccción que no puede faltarte al ente Divino. interpretando la existencia 

como algo que está en la cosa. Kant afirn1a que t.::I scr no es un predicado real y agrega que los 

ten1as de la metafisicu tradicional no pueden entrar en la ciencia pero quedan abiertos a la re~ 

porque la disciplina mencionada no es posible co1no cicncju especulativa. La verdad moral se 

localiza en Kant en su "F11ndtl111e11t11ció11 de la 111ettifbiicfl de la.\· Cost11111bres" donde queda 
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planteada la necesidad de una ética ci1ncntada en la voluntad. en el ~·deber ser"'"'. Kant quiere 

hacer una ética del ·~deber s~r .. \ una ética in1pcrativa. qu(.! obligue .. busca pues. un imperativo. 

Pero la n1ayoría de los itnpcrativos no sirven para fundaml!ntar la ética porque son hipotéticos. 

esto cs. dependen de una condición )'el filósofo necesita un in1pt:rativo categórico. que inunde 

sin ninguna condición. su obligatoriedad ha de estar en él n1is1110 .. en la buena voluntad y esta a 

la vez cs la que quien: lo que quiere por puro n:spctn al deber. Si yo ho::igo una acción buena. 

por cjen1plo. por tc.:n1or o porque n1t.: gusta no th.!nt.: valor 111oral. El i111perativn categórico se 

expresa de diferentes forn1as y en su sentido fundatncntal cs: ""()bra <le modo que puedas 

querer que lo que haces s..:a ley universal de la naturul..:z~:·~·· 

Por ley universal entiende Kant la voluntad gcncraL P..:ro no se trata de una voluntad de 

las n1ayorías. Se trata de la voluntad afirn1tu.la por la razón que es co1nún a todos los hombres. 

De esta n1ancra la acción rnoral ha de estar basada en la \'nluntad racional y las n1áxi1nas que 

poda111os darnos han ch: depender del valor univ..:rsal qu~ c.lchcn1os darles. 

Para Kant. la tilosofia cs el sistema de los últin1os fines de la razón~ por ella y con ella 

busca el hon1bn: la verdad de esos últin1os fines. 

7. La Verdad en el Pensamiento Filosófico de l·lcgcl y l\'1arx 

En el esquema de su lilosofia G.,V. 1-lcgcl explica que él colahora a que esta disciplina 

se aproxime a la forma de la ciencia~ despojada de su non1brc e.le si1nplc amor al saber para que 

sen un saber ct~ctivo. un verdadero sistcn1a científico .. verdadera figura en la cual sea posible 

la vcrdad.1>11 

~·) 1\.1. Kant. Critica 'k tu r11:.d11 prdctic11. f\.k...:ico. Porrúa. 1<>7:!. p 112 (Primera Parte, Lihrn l. Cap. l. nún1. 7: "Ley fundamental 
de 1:.1 Rov.l'>n Pura Práctic¡¡"' ). 

<"-' G.\\'. lkgel. F.._•11onu·110/0J:IU tld E:rpiritu. l\.téxko. F.C F ... lt.)81. p.•) ""L¡1 \crd;u.h::ra llg.ura en t¡uc c:-..istc la ventad no puede ser 
~ino el s\:.tl:lna cicntllico de ella. Contrihuir a que l:.1 lilosotfa se apnv•d1rn: a la ti.)r-tllil <le la cicndil ·a la meta en que pucdn dejar de llamarse 
ounor pllí el sahcr para llegar u ~cr <>ahcr real: de nhí lo que yo nn:: propl1ngo. La ncr.:c..,iJad interna l.k que el sahcr sea ciencia radica en su 
naturalc7a. y la e:-..plio..::;lciút1 sallsfar.:h,ria acerca <le c!-olL' sóhl puede !->cr la e:'\po~iciún Je la lilo,.ofi:t 1nh11rn. l'.n cuanto a la neci:sitlad externa .. 
concehida de un 111odo unh·ersal. prescindiendo Je lo qm: ha)'a de continp:ntc: cn b p..:r~ona ~ en las n101ivacfr1nes individuales. es lo 
tnismo l)U<.: la ncccsidad interna. pero t'mjo la figura en que el tien1po presenta el :-.er alli d..: su.,; n1um-.:-nhh. El demostrar qui: ha llegado la 
hora Je que la tilosofia !>e e\cvc u.I plano de la ciencia con!>lituirlu.. por t~mto: la l1nic:1 'l.Cn.Ja<leruju~tilicm;ion <lt.• h1s intc11tos cncamin;:¡dos a 
c:-.tc lin. yo que. ponh:nJu de m::mifiesto "'ºnecesidad. al mi~mo ticmp0 la dcsarrollnnan."" 

------. E11ciclop,•d/11 1/e Jw· c:i4!m:if1.'t.·fifo.'ídficas. l\kxico. l•orrú.1. l 980. pp.11-1.1. '2. 117 (..; lol-17. !>572.) 
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I-Iegcl desenvuelve el terna único del universo; la dinan1icidad totalizadora de su 

dialéctica61 nos habla de la identidad de todos los opuestos con10 vinculados en un solo 

principio que puede llan1arsc el Absoluto o Dios. conccpto de un ser enriquecido por las 

diversas detern1inacioncs producidas por la naturaleza ..:n su conjunto. del espíritu de cada 

individuo .. de la vida de la sociedad. del inundo histórico <.h.: las artes todas. de las diversas 

religiones y del pcnsan1icnto filosófico. Este Jilósof< .. -1 dt.:I c:an1bio. can1bio que tcnninn en la 

unidad de los contrarios en su 111ovin-iicnto cíclico y circular. adopta con10 eje de su sistcn1a el 

n1ovin1icnto del ser puro .. del ser absoluto. La dialéctica. 111étodo dinúrnico. responde a la 

dinan1icidad de los pcnsatnicntos y las tcndc.:nciJs cspirituali..!s y culturales del hon1bre. y con él 

mediante. se puede afinnar que la verdad no di111ana de la identidad sino <le la oposición y la 

contradicción.ti;! El 1novin1icnto se cun1plc y cul111ina en la síntesis. yendo de la lógica a la 

naturaleza .. de ésta al espíritu. y dentro de- éste ya con10 espíritu hun1ano progresivamente 

""espiritualizado·\ el n1ovin1icnto será del espíritu subjcti\'o al cspíritu objetivo y del espíritu 

objetivo al espíritu absoluto. La cstructura toda de su sistc1na se fundun1cntu en el rnovitnicnto 

del scr que es dado por cstadios y cuyo prin1c.:r n10111cnto ..:s Ja tcsis. El proceso continúa hacia 

la antítesis. es decir. se da el juego de ~"ser·· a ··no-ser .. y viceversa. y ambos devienen 

buscando la unidad que finahncnte cncucntran en la síntesis. estadio que los conserva 

superados y absobidos. El ser puro es indefinible pero se pueden decir de él algunas cosas .. está 

libre de toda dctern1inación f'rcnte a la c:-.cncia. porque sin1plcn1cntc ··es··_ no es Hcsto'"' o es ~~10 

otra·~. Ser puro y Ja nada pura son un.o y Jo 1nisn10. En su 1novin1iento interno el ser. del que se 

pueden decir algunas cosas. nos IJcva a la nada y ésta a su vez nos devuelve al ser sin que sea 

posible permanecer en ninguno de los dos. En este n1ovin1icnto dialéctico. juego ontológico 

que se cun1plc inexorablemente en su eterno devenir. la '\·crdad. según Hegel. la patencia .. se 

dará sicn1prc en el estadio anterior. Para Hcgt:l~ scgún su lógica el filosofar en1pieza con el ser. 

que es la verdad ontológica .. ya que ha de entenderse cotno el ~·sistc111a de la razón pura~· con10 

el reino del pcnsarnicnto puro que es la verdad. Explica que el contenido de la lógica es la 

61 -------.'"Doctrina ,Ji.:I ser ... ··1.~ Conlrm.licción .. y .. La ldi:a At•'>nlut;1"" en Cit,11d11 ,¡..- /,1 /.1J¡:ic"11. l:h1cm•s Aires. Solar llach~t. 1974. 
pp. 62-65. 85-86. 1>5-96. 382-383. 733-735. 738 

---. Fl!11urnenulvglu ... pp .. 16-17.25-27, 3:?. 40,·IJ. 
-------. E11cic/Up1!diu ... pp.Q, 5 1-~::!. {si I, sX 1) 

'•:! ------. Feno1t1eno/tJJ:ÍU ••• p. 27 
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esencia etc!"na de la divinidad antes de la creación de la naturnleza y antes de ningún espíritu 

finito. Para 1-legcJ .. los entes finitos no son distintos de Dios sino n1on1cntos de ese Absoluto. 

sin1pJcs estadios de su 1novin1icnto dialéctico. pues según c.::->o Ja cxi.sh.:ncia de Dios sólo es 

posible deviniendo. por que se trata de un Dios que se hace. qut.: es Ja síntesis final y absoluta. 

Al idcalisrno de l It.:gcL que a pnrtir de Ja idi.:a tiende.: a justificar Ja realidad. opone 

Marx unu filosofía que a partir del hornhrc. tiende a transfi.Jnllar activa111cntc la realidad 

111is111a. 

Lu dialéctica histórico-social de .l\/tarx. no es hespcculativa·· con10 Ja de J-Icgcl porque el 

proceso dialéctico no tiene su lugar decisivo en el t.:spíritu. ni c.:s un proceso definido por o en 

el espíritu. sin que esto signifique que l\t1arx n1cnospn:cic lu función e in1portancia del espíritu 

humano.<>:i No le está criticando a 1-IcgcJ que cJ pcnsan1icnto ··ere.a"· Ja realidad., sino mús bien 

el papel que éste le usigna al espíritu. es decir .. Ja actividad de <lur forn1a y sentido a lo reut en 

constituirse el paradign1a decisivo de su significaciOn. 

Lo que sucede es que ÑJurx va a tratar dt: conciliar Ja función del espíritu con otros 

con1ponentcs decisivos: las condiciont:s socio-hi.stórico-111ateriulcs de la existencia hutnana. 

Por tanto .. la dialéctica rnarxista ya no serü de un ··espíritu"· hurnano .. sino de hotnbrcs sicn1pre 

situados en concretas condiciones socinlcs y 111atcrialcs. 

El plantcarnicnto 111arxista sitúa Jo decisivo de la dialéctica no en Ja autónon1a actividad 

del espíritu con10 1-IcgcL sino en Ja praxis o actividad hun1ana que tr¿_1nslbrr11a Ja realidad dada 

en realidad humana. 

El concepto de praxis .. rcafirn1a al hon1brc. pero no con10 sujeto especulativo .. sino 

con10 sujeto pr.:ictico .. transfon11ador~ aJ ho111brc social. De n1anL:ra que Jus contradicciones 

dialécticas no cstiin situadas en Ja oposición del espíritu y la rcalidacL sino entre la humanidad 

social del hon1bre y la inhun1anidad de las condiciones de su existencia socio-histórica~ 

adcn1ás de que Ja superación de las contradicciones tiene su procedencia en la negatividad de 

(•J Vcamo!> lo <Jue l\1nrx cscrihió m..·crCll de los prohlemas de método en Ja Co111rlb11cid11 11 /a i.·riricu el!! la eco11anúu polir/cu (1859). 
en ia /111rocluccld11 (rcdacuida en IHS7), en el punto lcrccro: ·· ... 1 lc~cl din en lo1 iJu .... iún de concebir lo rcul corno rcsulrudo del 
pcnsumicnto <1ui:.sc uhsorhc en si, desciende en si, .'.e mueve por si... c~ihl no es de ninglm modo el proceso de la génesis de lo 
concrcro n1isrno 
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la praxis y no en la negatividad del espíritu. esto cs. de la posibilidad de la prm<is de negar un 

orden social dado y producir otro. 

Y es esta la razón por la que la dialéctica 111arxista cs una c..lialéctica ··histórico-social,.. .. 

porque su proceso no es la vida del espíritu. sino el de la historia y la sociedad. 

Inn1crso en la realidad de su siglo. época de la gran expansión del capitalisn10 .. hace 

Marx de éste un profundo anúlisis que aban.:::a todas las fases lh: su desarrollo y con él la 

aparición del prolt.!tariado con toda la cauda <lr..! sus 111últiplcs prohlen1us. su enajenación y ante 

todo la ncccsidad de organizarlo de forn1a de conciliar sus intcn.:scs dentro de todas las 

contradicciones sociah:s .. put.!s sostiene el autor la teoría de una historia dinán1ica y evolutiva 

pero dentro de los térn1inos concretos de la historia hun1ana. Para él la fuente de la ciencia es 

el conociinicnto crítico del 11H.Tvin1icnto histórico que por sí 1nisn10 crea las condiciones 

n1aterialcs de la situación en que se desarrolla la vida dc.:I ho111bn:. 

La esencia hu1nana es para !V1arx .. el conjunto dc las n:lwcioncs sociales~ concibe la vida 

social coni.o cscnciahncnh: prúctica o de actividad hun1ana y no con10 una unión natural de 

n1uchos individuos. En la sociedad hun1ana n hun1anidad socializada se encuentra la solución 

de los n1últiplcs problcn1as de la vida a través de la práctica racional''' y la con1prcnsión de esa 

práctica .. pues según éL los filósofos han dado diversas intcrpri . .:tacionl.:s al n1undo .. pero piensa 

que lo itnportantc es transfornutr ese inundo f,
5 de n1anera de n1cjor udccuarlo para que sea apto 

a la verdad de una plt.!nitud de la vida del hon1hrc a salvo c.h: la t.!najcnación y la 1niscria. 

8. H.cflcxiún de los Pueblos I\.'lcsoamcricanos sobre la 'Verdad 

Al rastrear los criterios de verdad a travCs <l\!I pC'nsan1icnto filosófico occidental, he 

encontrado un cierto paralelo entre el pcnsan1icnto rcllcxivo de los filósofOs presocráticos y 

aquél <le los pueblos prccortcsianos de An1érica y esto n1c <la pié a disgregar un tanto la línea 

de investigación propuesta para hacer una brt.!vc referencia al n1odo <.it: con1prender el n1undo 

y la vida de los pueblos prehispánicos .. sobre sus tncditacioncs_ las que con justicia merecen 

<..a C. l\1ar:>1.. '"Tc~is sohrc Fcm:rhach·· en T1.•.'f/_, .... obrt• Fo!ut•rh,u·h y,.,,.,,,, f'.u·l'it""fi/11.uifh·"s. !\1éxico, Grijalbo, 1975. pp. 9. 11. l:? 
(Tesis 11. VIII) 

""' ------. T,·sl!o ... p. 12 rrc,b Xll 
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parangonarse con los niveles expresivos que caracterizaron el pensamiento reflexivo de otros 

pueblos de la antigüedad en sus orígenes culturales. El choque brutal de la conquista conllevó 

el rncnosprecio por los valores culturales y e.le contenido <..h:l pensan1icnto filosófico de los 

pueblos son1ctidos. Pero .. analizando la tcn1útica literaria de los antigüos n1cxicanos podemos 

llegar a apreciar la líncu de su pcnsan1iento filosófico n1aniticsto en sus 111itos cosmogónicos 

que son el núcleo de sus creencias religiosas en el 111arco de su visión del n1undo. El 

Tlan1atinin1c Nczahualcoyotl Tlatoani de -rexcoco ( 143 1-14 7'1) nos hace conocer sus hondas 

reflexiones acerca de la superación de la n1ucrh.:. del sciior ··duciio c..h.:1 junto y del contorno ... 

(Tloqucnahuaquc). <le la fugacida<l <le la vi<la. la posibilidad d..: decir las palabras verdaderas. 

de la suc..!rti.: de ca111bio que sufn.:n llH..ias las cosas. del ··n1ás allú"" y la ··región <le los 

descarnados ...... el cnig111a del ho1nbrc frente al ··c.1ador de la vida·· un vislun1brc acerca del 

Hinvcntor de sí 111isn10 .... y la angustia y la duda con10 problcn1a.s de la existencia que manifiesta 

en sus pocn1as de --nor y canto"". 

'"Yo Nczahualcoyotl lo pregunto: 
¿Acaso dcvi;:rns se vive con raíz cn la tierra? 
No para siempre en la tierra: 
sólo un poco aquí. 

Cmno una pinturn 
nos iremos borrando. 
Como una flor. 
nos iremos secando 
aquí sobre la tierra 

aunque fuérais de oro 
también allñ iréis. 
al lugar de los descarnados. 
Estoy embriagado. lloro. me anijo. 
pienso. digo. 
en n1i interior lo encuentro: 
si yo nunca muriern. 
si nunca desapareciera. 

¿A donde iremos 
donde la n1uertc no existe? 

f><• f\.1igucl León - Portilla. Trr!Cc! put"ta.v <Id nu1ndt1 a;;tl!'ca. Méxko. S. E. I> .• 1972. pp. 65 - 67 
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""Flor y Canto'' es Ja expresión más elevada del arte de los pueblos mesoamericanos y 

tiene como núcleo Ja flor que ainaron y asociaron siempre a los problemas de la vida y la 

muerte. pero que también fue en1blema de la ··guerra florida ... y en los rituales y ofrendas 

religiosas y Jos cantares elegíacos_ en h.1 pregunta y húsqueda de lu verdad que Juc 

preocupación y duda que impregnó todos Jos actos de Ja vida de los pueblos prehispánicos, y 

es Ja niunifcstación y sin1bolo de su n1ús profunda reflexión filosófica. 
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CAPÍTULO 11 CRITERIO DE VERDAD EN NIETZSCHE 

Nietzsche~ filósofo profundatncntc imbuido por los problc111as político-sociales de su tic111po~ 

del siglo de las grandes rculizacioncs y frustraciones de los que Uc alguna n1ancra influyeron o 

trataron de hacerlo en el sentido de entender y lijar el run1bo del dcstino del ho1nbrc~ gran 

observador y dotado de una gran valentía intelectual. hace un cxa111cn de Ja ruta del hombre a 

lo largo de dos rnilcnios a partir del esplendor del pcnsan1ienh) griego. Con esa su audacia 

intelectual pone en juicio los pilares que sostienen lo quc llarnarnos civilización occidcntat a 

la que tilda de decadente~ contr~1ponicndo la ncccsidacJ <..h: alr.:ntar y dar paso a una élite de 

ho111brcs superiores que Sl.: hagun cargo c.l1: ac.ln1inistar Ja '\·ida cn c.:slc planc.:ta. 

13uscando una aproxin1ación a la intcrpn.:tación dc.:1 pcnsarnicnto <.h: Nietzsche a través 

de las diversas obras c.:scritns por c.:1 filósofo~ se pn:cisa c..h: localizar c.:n ellas un centro 

rcfcrencinL un núcleo de auxilio quc.: f>L1c-da fundan1cntar un juicio 111:.ís~ entre los tnuchos 

difundidos hnsta hoy sobre la con1plcjida<l y profundidad th: sus tesis relacionadas con los 

tcn1as tn.1dicion41Jcs dt.: Ja filosofia occidental. 

A tal propósito 111c pan:cc.: in1portantc t.:1t..·ctuar un a~on10 a la posición del filósofo 

fi-cntc a los problcn1us nu:tafísicos que st.: han '\·cnido cxa111inando desde los pensadores 

presocráticos a los ticn1pos que el vivió. 

Parn1énidcs~ según ~t al desentenderse de la opinión e.le los prin1eros filósofos griegos. 

que habían cncontrndo en el inundo físico la snlución al prohlen1a c.h: Ja unidad del con1pJcjo 

Icnon1énico 1núltiplc cn el agua. aire. ruego~ etc .. recurrió a la invención de otro nlundo. el de 

la razón. filósofo que ubica al ser con10 Jo pcn11ancnte. lo que no ca1nbia .. siendo idéntico a sí 

mismo. en contraposición aJ devenir dondl.! in1pcra el n1ovin1it.:nto y el can1bio. 1nczcla 

producida del ser y el no ser. Se cxplicn así Ja oposición de dos n1undos t:n sendos horizontes .. 

el 1nantcnido por Pannénidcs que sostiene la afirn1ación <le un ser eterno y verdadero que 

afi"onta los fi:nón1cnos c..lcl n1undo aparente en su 111ultiplicidad. y eJ sostenido por 1-leráclito 

quien niega la tl.!oría de esos dos n1undos y destaca la iidl.!lidad del devenir del rnundo fisico 

que lleva in1plícita la r~puesta a In primaria pregunta por cJ ser cuando encuentra en la armonía 
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la solución a la unidad y la multiplicidad, ley que se manifiesta en el constante fluir. en el 

cambio que cun1plc la reconciliación de todos los contrarios. 

Escindido el n1undo en dos din1cnsioncs contrapuestas. la del ser eterno y verdadero de 

Parn1énidcs. cuando ésta línea del pcnsan1icnto sostiene el 1nu11Uo de las ideas o la indagación 

111ás allá del inundo aparente. y el ser y no ser del devenir de l lcrüclito. Nietzsche se identifica 

con 1-Icráclito porque la totalidad de todo lo existente cstú sujct<.t al inundo del devenir. por 

cuanto afinnu su convicción en cl eterno retorno. y considera que la otra corriente. la de 

Parn1énidcs es el origen del Platonis1110 y así niisn10 el principio de la n1ctafísica. 

Replanteando la pregunta inicial de la filosofla ai.:crca de saht.:r lo que es el ente en 

cuanto tal. Nietzsche se pregunta qui.! é-s el n1undo t:n cuanto taL to1núndolo coni.o totalidad de 

todo lo existente. y st.:: responde: ··to que l!S cn vcr<lad·· cs ..:sta 111orada donde estoy. este 

nuestro rnundo natural. Claro que se refiere al 1nun<lo del deYcnir. al rnundo físico de los 

griegos. el inestable. el que es y deja de ser para vol\'cr a si.:r. este n1undo ca1nbiantc que 

originó la teoría dt.: los dos n1undos .. Al idcntiticarsc con cl inundo del devenir de 11cráclito .. 

Nietzsche cnctH.:ntra en él. el punto de apoyo pura desarrollar su filosofía dionisiaca que se 

define con10 destrucción. inconstancia. c111briagucz. gui:rra y n1uc1·tc. atributo del Dios finito 

griego del que hace participar al supcrho111bn.:: qut..:: él pl..!rfila en una dt.: sus obras. 

Sin e1nbargo. en su adhesión al devenir hcraclitiano agn:ga una particular concepción 

del ser al que identifica co1no vida y a ésta cnrno Yolunta<l. querer. actuar. con base en la 

esencia de la vida n1isn1a .. pero .. adctnás. con10 una categoría ontológica en oposición a la 

determinación de las ciencias biológicas de su ticn1po .. pues la vida es sic111prc una voluntad de 

crecimiento. que quiere sie1nprc n1ás. 111ás cada vez. un podt:r que no se agota .. una voluntad 

inquebrantable: vida es voluntad de poder. El ser de l:i totalidad. cs decir. del mundo, es la 

voluntad de poder. Sin cinbargo siendo voluntad dt: poder y viOa lo 111isn10. la referencia no es 

a la vida orgánica. sino a la acción de querer .. de: actuar. <le tener voluntad .. lo que nos remite al 

sujeto. situándonos en el can1po cartesiano. un tanto alejados de la concepción premctafisica 

de los griegos. 

Nietzsche consideró metafísica y platonisn10 con10 una 111is1na cosa~ y él pretendió 

siernprc estar situado a distancia de la tnctafísica. Sin embargo. en la relación sujeto y ser de 
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las cosas. hay un fundamento metafísico. cuando dicho fundamento deja de ser divino. 

trascendente. en el curso de la historia de la filosofía occidental. y el hombre se erige a sí 

mismo corno definición explicativa de todo lo qw.: t.:xistc. es decir. cuando aparece y se 

despliega la n1ctafisicu de la subjetividad fundada por L)cscartcs y da lugar al antropocentrismo 

que caracteriza a la época rnodcrna., cuan<lo el n1u1H..ln ~01110 totalidad de lo existente es "'"1ni 

representación'". Ahora bien .. en Nh.:tzschc esa actividad de constituyente del sujeto., es la 

voluntad de poder. 

En la n1ctafisica de la subjetividad el ser es la posición del sujeto constituyente .. es su 

representación~ para Nietzsche el ser es voluntad lh: po<lcr. De- esta rnanera. el sujeto hombre 

no es el ··yo pienso·· cartt:siano. sino el sujcto de los i111pulsos y pasiones, el instintivo .. el 

dionisiaco. Este es su "'"'cgovolo~~ de Nietzsche .. su 111ctafisica dt.: la voluntad <le poder .. su 

111undo. 

De todos n1odos tiene una aproxitnación al ser parn1cnídico. el ser idéntico a sí rnisn10 .. 

el invariable. el pcrn1ancntl.!' y eterno. Esto es así cuan<lo Nh;tzschc afinna que el n1undo es el 

eterno retorno de lo 111isn10. y explica dicicntlo qw.; el inundo cc1n10 voluntad U.e poder es finito 

y el devenir es infinito. Este. ir,~csante. fluyente. al agotar sus posibilidades de 

dcscnvolvirnicnto tiene que volver sobre sí 1nis1110. n.:pctir sus f::1scs. retotnar sus pasos en un 

proceso eterno. Entre nacer. fluir .. perecer y surgir dt: nth . .:vo hay un punto quieto. un centro .. 

idéntico a sí 111isrno que sería el corazón del dl.!venir. cl albergue del sc.:r en su presencia 

permanente y eterna. De esta 111ancra. Nietzsche qui.: pretendió llli.tntcncr una posición en la 

filosofia 111ás allá <le la n1etafisica. parece qut.: con desarrollar una nueva forn1a de la metafísica 

de Ja subjetividad .. no logra alejarse de ella. por cuanto afinna su convicción en el eterno 

retorno. 

Sobre esta posición filosófica .. Nietzsche desarrolla su tcsis fundamenta] de repudio a 

los cin1icntos n1oralcs .. considerado cotno una verdad eterna de la civilización occidental a la 

vista de las grandes contradicciones dadas en todos los can1pos de la cultura y co1nportan1icnto 

del hotnbrc .. en su vida social y política. y en el n1arco de la interrelación económica que 

propició el avance científico y tecnológico~ liberadas las fuerzas creativas y de concepción del 

mundo que en cierto momento de la historia del hombre. habían reducido sus posibilidades y 
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se habían supeditado a un interés contctnplativo cuya 111cta final .sería un '"'"más allá'"" prometido 

pero incierto según Nietzsche lo expresa a lo largo de sus distintas obras. 

Nietzsche vivió en el siglo de las grandes contradicciones. Por su parte él ... con10 sagaz 

estudioso del fCnón1cno tnacstro de la Revolución Francesa que subvirtió todos los valores y 

verdades vigcnh.:s hast<.1 esa época. ton1ó tc111a y desarrollú su tt.:sis qut.:: critica la vida toda del 

ho1nbrc en esos th:n1pos )' su pcrspccti\'a. Prorun<lo conocedor de los problc111as de su ticn1po 

y de su historia en una de sus obras scguin1os la línea que el no abandona cn todo lo que 

escribe y <.iondc se prcgunt;:i: ··¿,Qut.: es lo bucno·.r·. ··c...)u..! cs Jo n1alo'?"": sus respuestas 

dcsen1bocan cn su preocupación nledular: ··¿,El hon1hn.:. c.:s un lin?"": pcro 111ús aún .st: pregunta 

··¿Qué tipo de hon1hn.: se debe crcur. se dchc qut:rcr que tenga rnús ,·alor .. que sea n1ás digno 

de vivir?"". Cuando él propone su rcsput.:sta nos dice que. por supuesto. él repudia la bestia de 

rcbafio. Ja bestia t.:nfCnna ... el hon1bre cristianizado y es que a la vista de los dran1áticos 

can1bios qut.: fueron const.:cut.:ncia de la Revolución Franc:t.:sa. él pensó que e.sa democracia 

naciente. vislu111brada ... no era Ja solución al probh.:1na capital del ho111brc concebido por él. 

Se repite en Nietzsche la visión del ho111hrc corno ser total invadido por las fucrLaS 

cósmicas. y persiste en él la del inundo hu111uno. a ticn1po Uc proftrndiF-''lr en el estudio 

genealógico de la rnoral. del arte y el pcnsa111icnto. in1plican<lo los tcn1as del eterno retorno y 

la exigencia dc una in1agcn de hcroicidn<.i total d...: exaltación plena del hombre en su ser y 

reconocer. 

Para Nict..,..schc. voluntad de poder no es solo voluntad de don1inin. Es el complejo de 

manifCstacioncs energéticas de lu existencia natural y espiritual. 

Es el esfuerzo por triunfar de Ja nada prolongándose~ creciendo.. durando .. 

extendiéndose y alargando la vida n1c.ís allá de lo actual c.:n la conciencia de posesión total de la 

existencia y dt.! sí 111isn10. Él. profundo conocedor e.le la sin1bología filosófica de la n1itología 

clásica griega ... hace ca1npcar en toda su obra Ja son1bra e.le Apolo y de Dionisos a quienes soñó 

conjuntarse en el espíritu del futuro supcrhon1brc; por eso concibe pri1ncro al ser disperso por 

el cosmos en centros de fuerza discn1inados y después conscicntcrncnte integrado y 

concentrado en el espíritu dionisíaco. 
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Por la tensión se define la potencia., y esta no existe más que por el efecto que produce. 

La generosidad o el ascetisn10 son fonnas del poder sobre si o sobre otros seres. ya que 

comunicar a alguien la energía. la tensión anín1ica. es una experiencia hicnhcchora y proíunda. 

La potencia 1nanificsta en un acto. es dada por cntero. pero ésta. sin t.::n1bargo. existe 

disgregada y contenida virtualn1cntc en el pasado y el porYcnir. con10 posible y con10 

rcali:?.-ada. con10 aspiración o repetición. pero tiende a prevah.:ccr sobre la nada. liberUndosc. 

integrándose en un n10111ento absoluto d1.: rcconocin1h:nto y posesión. Esta potencia .. en la 

especie hu1nana. da origen a ilusiones de vcrd.ad y a vcrdadcs o ilusiones favorables que le 

sirven de protección y apoyo para avanzar n1ús lt.:jos 1ncdiantl.! la n1cntira. la violencia. la 

astucia. el consuelo. la justificación y la con1pensación que adcn1ús la pueden liberar e.Je la 

fatalidad y la de-cadencia y. Jo que es 111ús puede lograr la rc-ali7 .. ación del instante suprenl.o 

situado nl.ás allá de las sin1plcs verdades ilusorias. 

Perspectivas y valores son para Nicstzschc lo que.: él llanl.a verdades últin1as~ el yo. la 

libertad, la causalidad. el bien y la verdad n1isnu1. afirn1a que la civilización ha sido una obra 

atornl.cntada y violenta. Las clasc..:s don1inantes hnn i111put:sto sus propios valores a la vida y la 

cultura. La historia hun1ana nos da cuenta de estn: ha sido la "·oluntad de poder la que ha 

111odclu<lo lo que convenin1os en llan1ar civilización o..:ci<lt.:ntal. 

Lo divino se cun1plc en la conciencia dt.:I univt.:r.so. Dios se fonna ~n el n1undo y en el 

hombre al misn10 tic1npo. El problc1na de esta civilización surgi<.'l al situar lo divino en lo 

sobrenatural., en un infinito 111üs allú: Existcnciahncntc. si Jos hornbrcs. los 1nísticos. los santos. 

han pensado en Dios con aspiraciones de divinidad. es que rcahncntc lo divino se :fornl.aba en 

ellos. Sólo qul! los n1ísticos y los santos querían volverse divinos l!llos n1isn1os. n:curricndo al 

ascctisn10. el castigo y la penitencia. un rcnuncian1icnto t:n fl-,rn1a de un odio a este mundo 

pecador en contra de la vida terrena y aquí. según la "·isión de Nietzsche. sobreviene un acto 

espantoso. una tragedia cósn1ica .. una tragedia metafísica: el aniquila111iento del Dios infinito 

de los cristianos. Según Nietzsche quienes han provocado esta tragedia fueron los mismos 

cristianos. y añade: que han mata<..lo a Dios sin co1nprcndcrlc y "·ivcn de esta n1ucrte y con el 

deseo de su propia aniquilación. De aquí que.: Nietzsche concluye que la doctrina judeocristiana 

comenzó con10 un síntornu de decadencia. y achaca a los judíos haber implementado esta 
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doctrina que no es otra cosa que una conspiración para vengarse de su propia rnala fortuna que 

en tbnna de persecuciones y vejaciones sufrieron duranh.: siglos. Han in1pcdido ellos. 

n1alcvola1ncnte. n1cdiantc dicha doctrina. que n1iles de n1illoncs de hon1bres gocen libremente 

de la vida en la tierra y que a can1bio de penitencia y sufrin1it.:nto esperen y deseen tnorir para 

integrarse a una gloria n1ús allú del cosn1os. c.:n un reino sobrenatural pron1ctido. 

Pablo. dice Nietzsche. quien fue.: el creador de la iglesia y difusor <le la doctrina 

judeocristiana se aprovechó de la biografía dc.: Cristo para c.:xtcndcr la noción del pecado y del 

Dios nialo de los judíos. Según Nietzscht.:. vcrdadcrun1c.:ntc. el único cristiano. el auténtico. fue 

Cristo. pero rnurió indudablen1cntc.: en la cruz perdiéndose su presencia y su espíritu. Creyendo 

y queriendo divinizarse en él. los hornhn:s rc.:itt.:ran diaria111entc In 111ucrtc de Dios. en lugar de 

comprender y de hacer presente ctcrnan1cntc cstc dran1a del hn111bre. Dc todos n1odos ~~cristo 

es una realidad eterna. un sí1nbolo psicológico 111:.ls allú dcl ticn1po.~~(,., Cristo sí que estuvo 

libre de pecado porque estaba purifica<lo de todo n:scntin1icnto~ pleno de una infinita 

inocencia~ quien intentó abolir la distancia entre.: él y la existcncia profunda~ y es claro que 

resucita en todos aquéllos que asun1cn ese dran1a del hon1brc y ansían c-ncontrar la relación del 

individuo con la cxistcncia. Insiste Nietzsche en el rcsl..!ntirnh.:nto judío que a través de esa 

doctrina cristiana ha abrun1ado <le reprobaciones l.h:nigrantcs a todo aquello que era fuerte y 

sano. violento y profundo. tal la pasión y el placer. la lihcrtad y el pc.:nsan1icnto. la ambición y 

el an1or y el apego a cosas buenas de la tierra asociándolo todo al pecado original. al nial y al 

diablo mistno. El hombre sin pecado del cristianismo. d tipo ideal. es aquél, débil. la 

""bestezuela de rebafi.o···"" Piadosas n1entiras. dice Nict:/'_"ichc~ de interpretaciones traicioneras. 

La ponzoña 111ayor en el corazón de los hornbrcs es el rcn1or<li1nicnto y la idea del pecado 

original o actual. Sobre este odioso rebaño .. dicc~ solo sobresalen algunos tipos aún niás 

odiosos. pero inteligentes. seleccionados. lan1entablc1ncntc superiores: el santo .. el n1ísitico y la 

jerarquía maquiavélica que n1ancja los hilos de la iglesia. que controla las conciencias y es la 

fuente de la n1cntira y el engaño. Sobre este panoran1a .. Nict7_-;chc contcn1pla la destrucción de 

todos los valores. lo que el llama el nihilismo europeo. y en él. al hombre moderno que 

''
7 

F. Nictz.."ichc. El untlcri.\W. l\-1~xico. Editon:s Mc."icuno~ Unido". 19NO p. 74 
MI /do.•111., p. 17 

47 



habiendo usado de la nada y precipitado en la nada a la vez lo mejor y lo peor de sí mismo. y 

entre ello lo divino .. se encuentra ante esa nada sin religión ni ti.:. sin felicidad .. sabiduría .. 

virtud .. lógica y ciencia que para él ya nada significan. El hon1brc actual pcrmunccc ignorante 

de las inrncnsas posibilidades de su conch:ncia y pcnnancct: in1poh.:ntc y vacuo. 

Ante esta situación. ah:rta Nictzschc sobre la necesidad d...: transfonnar el poder virtual 

del hotnbrc tnodcrno cn una nueva grandeza. en una ntu..:va creación fincada en lo 

sobrchurnano. pero sicn1prc en los lí111itcs <le la cxistcnciu. C'onsi<ll!ra quc csc nihilisn10 

europeo .. esa inquietud y <lcscspcración del hon1brc. son sínto1nas Uc una gran purificación. En 

ésta su soledad. es nc-ccsario que el hon1bn: tijc sus objetivos en nucYos valores. y que en 

ausencia del Dios infinitn tiene quc huscar y crear el sentido del n1undn. qué imponerlo por un 

acto creador y divino. Pero advierte que no hay ningún sentido exterior <.Je la vida del hornbrc .. 

es ésta 111is111a su rccon1pcnsa y su sentido .. el sentido c.h: la í.!xistcncia 111isn1a. ya que en el acto 

de la potencia cstú su propia n.:alida<l. su realidad '-'Ítal. su nueva conciencia de la propia 

existencia. Es ahora cl hon1bn: cl que di.:be c.h.:ti.:rn1inar su propia cxisti.:ncia. cuando se vuelve 

Dios él niis1110 pero no conociendo el bien y el nial pn:s..:rito. sino niás allú ?el bien y di.:I nial. 

Es ya divino cuando tiene que crearse a si niisn10 en un <.H.:tn libri.:. ya que la niús alta verdad 

es la verdad que libera. es l.!sta la nuís alta verdad. vcrc.lad del rnunc.ln. pues no hay una verdad 

previa. Los dcsi.:spcrac.Jos lo cstarún cada '\·cz 111<.is. y i.:n su dcbilidad <lcsapan:cerán. sólo el 

hombre que arnc poc.h:rosa111entc la existencia. y en i.:1 se afirn1a su pott.!ncin creadora~ ante lu 

visión de la nac.la. no titubeará y se afirn1arú por cl lado de su gran pott..!ncia y así triun.fará 

proclan1ando la renovación del ser y la vi.:rdac.J de un n1undo sin verdad. I·labrá sobrepasado el 

nihilisn10 y las contradicciones de la vida de ilusión y vcrdac.L de ser y conocer .. del bien y del 

111al.. del plact.:r y c.lcl dolor. de la seriedad y ausencia de lo serio .. de la vida y la tnucrtc. Su 

prin1cr acto es a un tiempo espiritual y cóstnico y el supcrhon1brc habrá advenido. Esta gran 

liberación dará lugar a la existencia total. a una vida en su scntic.lo de profundidad. La potencia .. 

fundan1cnto c.lcl ser .. en su pa!"oxisn10 de tensión ll::1111a a la luz y aparece Dionisos que 

habiendo asuinido el pt.:so de la existencia sc identifica con Cristo. con /\polo y Sl1crates en 

efusión estética mas allá del placer y el dolor. Se ha trascendido la existencia sin salir de ella 

n1isn1a en una gran resurrección que co1nicn7 .. a en lugar del nihilisn10. 
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Dionisos tiene su participación en esta 111ctamorJOsis creando las posibilidades del 

mundo que ya estaban agotadas. Con la ausencia de Dios. el hon,brc corta el fin de la 

posibilidad que suponía la rotura del ciclo del dcvcniL nrientúndolo hacia el infinito. lo que 

vale decir~ hacia una persecución sin fin de lo dh.-ino. C'on el asl!sinuto de Dios se ha 

restablecido el devenir estableciendo la eternidad en él 111is1110. Estú ahora el hon1brc listo para 

aceptar la vida tal y con10 está .. esto cs .. justiticündola corno taL y teniendo de esto conciencia 

plena. Es ahora cuando el hon1brc cornprl!nde el rnodn corno se c.:ncucntra en posesión de su 

existencia y se sitúa en un n10111ento Lh.:cisiYo del devenir. en el 111on1cnto en que la vida 

reconoce la identidad del ser y el conocer y In profunc.JidaU de su propia potencia. 

Nietzsche quiere posccrlo todo en la naturah.:za .. no cn el l)ios in.finito y eterno .. sino en 

Dionisos. porque el ser .. el fondo biológico y cósrnico de nucstra ,. ida lleva en sí. rnomcntos. 

fuerzas. forn1as que t.:s necesario descubrir e integrar a nuestra concit.:ncia: de allí que Dionisos 

es prccisan1cnte lo que sicn1prc vucl\'l.! a c111pczar. el clcrncnto inconsciente y perpetuo de todo 

acto. Nietzsche . ..:11 referirse a los instantes vi\·cnciales. esos que alun1bran el pasado y se hacen 

presentes para proyectarse al futuro. al n10111cnto eterno. la vida eterna. C"tcrna ella en cJ 

devenir. así lo concibe.:. Esta teoría se aparta por supuesto Je las idt.:as de la creación y de la 

finalidad de las vicjas explicaciones teológicas del universo. La tcoría del eterno retorno de 

Nietzsche atribuye la n1is111n realidad al espíritu y a la naturaleza considerados co1110 polos del 

ser que se alternan en la existencia. En esta teoría del eterno retorno se postula que el devenir 

puede ser. él 111is1no. circular .. que quiere dcn1ostrar el carácter infinito-finito del Universo. 

Este problen1a yu se había planteado an1pliamcntc por Jos pc.:nsadorcs <le otros tiempos. y se ha 

recurrido a los sortilegios de la 111agia.., a la n1cditación y a la oración~ la plegaria ... la poesía ... la 

contcn1plución o el rigorismo lógico en busca de una intensificación y unión a un n1oni.ento 

absoluto. Pero según Nietzsche~ el 11101ncnto eterno se encuentra en las visiones del eterno 

retorno. Este pJantean1icnto resulta de una confrontación entre el espíritu co1no realidad 

superior y la enonnc realidad de la naturaleza sintetizada en Dionisos. En la teoría del eterno 

retorno se atribuye la 111isn1a realidad al espíritu y a la naturaleza .. polos que como ya se dijo. 

aparecen en forn1a alterna. con10 polos del ser en la existencia. 
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Respecto de esto parece ser que las ideas griegas hun influido. por supuesto en e1 

pcnsa111icnto de Nietzsche a través e.le Hcritclito y aún en la filosofía rnodcrna. Los filósofos 

que surgieron del Ateneo <le la .Juventud a principios del siglo XX n:petidan1entc n1anifcstaban 

su apego a J.as tc.:orias dc los pensadores clásicos griegos. y su preocupación fut: introducir en el 

pcnsa111icnto superior de la época lo que con10 l!sbozo o conclusión dejaron los 111ús relevantes 

pensadores dl!I n1undo clásico grit~go. Dt.: acul!rdo con Jas it.leas dt.: Nietzsche .. la conciencia 

ubre un n1undo de posibilidades sobre la nnturaleza con10 expresión <lcl poder hun1ano. Es la 

lucha de esa fuerza contra la naturaleza 111is111a sustentadora de est.: poder. contra ella 1nisma~ la 

1nucrtc y la nada. Lo que succdcrú no lo sahcn1os. pc.:ro surge la pn:gurilu. después del ajuste de 

las desavenencias sociales de la lucha cJc clasc.:s y los conflictos bélicos. acaso el hon1brc. 

cuando despliegue toda esa su fucrL:a cós111ica c.:n co1nbatc contra la 111ucrtc~ ¿,Podrü salvar a la 

especie hurnana~ incluyendo al planeta. d~ una catástrofe cósn1ica'? ·rcncn1ns que creer que el 

hon1brc posca cn su conciencia~ no sólo el aspecto finito sino tarnbién el aspecto infinito del 

mundo. 

Ahora bien. la teoría de la voluntad de poder llega~ cuando desgarrado el europeo. 

siente sin cn1bargo un deseo irrefrenable e.Je vivir. ¡,Scní cste el n101ncnto que <lijo Nietzsche en 

que abandonarú su scntin1icnto de nihilidad'? Lo que Nietzsche rcaln1cntc propone~ es algo que 

dialéctican1cntc se daba en el ser y el parecer. con la hase en el ser y el pnn.:ccr de la verdad y 

Ja ilusión ideológica. desentendiéndose <.h.: la parte Lle realidad que conlleva toda ilusión. 

Nietzsche oscila entre dos cuestiones de verdad: dice que la cx.ist~nciu es rnüs profundidad que 

pensamiento y por otra parte afirn1a que la existencia del hon1brc es esencialmente 

pensamiento. 

Nietzsche. sin cn1bargo .. de todo hace una <.h.:finición 111uy certera acerca de la 

reconciliación del hon1brc con el inundo. considerando la elcvución de la naturaleza. vida e 

instinto. a la categoría del espíritu~ en la dirección de una n:conciliación del hornbre consigo 

1nismo y con Ja naturaleza. Nictzschc ve con claridad la relación del hon1bre con la naturalc:za .. 

una relación niús profunda que aquella de los seres biológicos con su inedia. 

Voluntad de vivir. voluntad de porvenir. voluntad de rehusar la vida. voluntad de poder 

en el 111arco de querer .. sufrir y desesperarse para volver sic1nprc a Ja esperanza. todo en la 
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vuelta circular del devenir .. de nacer .. vivir y perecer. Unu visión esperanzada de integración 

hun1ana con lo cósn1ico .. del instinto en la conciencia. En cuanto y n1icntras hay existencia hay 

verdad· .. y sólo es verdadero aqut.:llo que contribuyen prolongar y conservar la vida del hombre. 

Nietzsche. fucrtcn1cnte in1buido por los problcrnas del hon1bre de su ticn1po al que 

analizó desde la situación de éste fi·cnh.! al tnito en Ja antigi.h:dad griega y pasando por la Edad 

Media y el Rcnacirnicnto hasta el escenario de la Europa IV1oc.krnu. parte. de la vieja idea de 

que el hon1brc abandonó el n1undo anin1al. pero. al haccrlo. pi.:rdió sus instintos. E111pcro .. ese 

nuevo ser en constante devenir. no se ha fijado. no se ha definido todavía. y es ese proceso lo 

que constituye su problcn1ática y. desde una perspectiva. Ja quc aso111a hacia su procedencia. 

podría decirse que su .... n1oralic.Jad creciente·· que suponC' la pérdida de sus instintos y la 

configuración del anin1al gregario es Ja resultante de su propia decadencia. Para el filósofo. el 

problc1na del hornbrc es el dd ser que cn1crgió dt.: las cntrafias Ut.: la naturaleza y se desliza 

hacia su margen. c.Jondc cornicnza el abisn10 vertiginoso de la nada. Por otra parte. este algo 

nuevo que es el hombre en su prefiguración. ticnl.:" las posibilidades de superar lo que en él 

falló y de la reavivación de sus instintos. a punto d1.: total extinción; brotarú Ja fuente de su 

voluntad de vida. de su atirn1ación de poder. que le convertirá c:n el supcrhon1brc. el verdadero 

hornbrc .. Ja verdadera novedad. 

Si los 111itos son una expresión directa de la naturalc7..a. se explica la pasión de 

Nietzsche. que.: así lo crcíu. por conciliar a 1-\.polo con [)ionisos en ese sucfio de su gran verdad 

que prefigura el hombre del futuro que ha de surgir de las profundidades de Ja naturalc= y. 

que según él. ya ha sido esbozado en lus grandes figuras que la historia consigna y ubica en los 

can1pos del Arte. la ciencia o la política. en las distintas etapas de la cultura occidental que van 

desde Ja antigüedad a la Edad Moderna. Nietzsche ad111iru al griego por el estilo y grandeza en 

que se expresa. por la intensidad y belleza que in1primc a la vida. atributos que estaban 

íntit11an1entc ligados a la creencia en sus seres divinos. dioses desconocidos. ilusorios.,. que 

acaso no fueran sino estados psicológicos. pero que de.: cualquier 111odo 1nantcnían Y 

alimentaban el alma colectiva haciendo a cada ho111brc partícipe de lus inquietudes y traged.;as 

de Ja cotnunidad que todos a uno co1npartían y sentían a su sola invocación. 
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En su línea de pensamiento. Nietzsche desarrolla su tesis del hombre considerándolo 

con10 ser problemático~ con10 ser contradictorio .. a consecuencia de la violenta separación de 

su pasado anin1al siendo ésto .. según C.:L el origen dc la fr1lta de sentido de la vida de ese 

anin1al-hon1brc.:. Pero asun1c que tal ser vive una era de transición .. y que de verdad el hon1brc 

actual es sólo un t.!1nbrión que contiene el ser. el genuino .. de la genuina especie del hon1brc. 

Este hon1brc actual. cl de la transición .. dcvcndrú. superadas las contradicciones .. en la unidad 

superior Ut..!l futuro .. el supcrhon1hn: .. cuyo diseño cstú dctcnninado ya en las oscuras y 

profundas fuerzas de la naturaleza. Esto st.: th:ja t.:ntn:vcr en su adn1iración por las 

n1anifcstacioncs vitales de los griegos ante los dioses antiguos: 1\polo y Dionisos~ que presiden 

e intervienen haciéndos..: sentir~ en el desarroJlo d..: la trag..:dia~ acto n.:ligioso y poético que 

n1antcnía en cornunión total a la cornunidad. !)ice: 

Lo qm: intriga en la religiosidad de los griegos antiguos es l;;1 cxhuhcrante gratitud. !Qué 
noble hun1anidud aquella que adopta tal actitud frente a la naturnlc?a y la vidaj Después. 
cuando el populacho llegó a ser preponderante en Grcciu. el temor invadió tnmbit.!n a la 
religión; era el embrión del cristianismo que comenzaba a prcrmrarsc.'''' 

Nietzsche se refiere a la serie de fi.:nórni.:nos cconón1icos y sociales que tuvieron lugar 

en la Grecia Contint.:ntal a partir del siglo ~'l a.e~. caracterizados por la declinación de la 

aristocracia~ la eleYación de la clase artesanal y n1cn.:antil. Ja ascensión política de la 

democracia y sobre todo la itTupción Je los pobladon..:s rurales a los centros urbanos. En ese 

tnarco se entrecruzan los inh..:rcscs de las diferentes clases buscando un compromiso de 

conciliación. Aparecen las filosofias de la causalidad y lu dialéctica de los sofistas . .1-'\.parccc 

Sócrates y tan1bién Platón. filósofos u quil!n Nietzsche achaca. 4.ll prin1cro el haber sido 

instrumento de la dcscon1posición gricga calificándolo de c.Jccadcntc-tipo. y ~11 segundo lo 

acusa de haber contribuido a dcf\.1rmar lo qut.: Nit.:tzscht..~ considera n1oral verdadera., 

suprin1icndo los valores vitales y sustituyéndolos por valon.:s de dudosa espiritualidad. 

En su querella crítica. Nietzsche reitcradan1cntc pone frente a frente a la razón y e] 

instinto. 

Siguiendo el hilo de Ariadna por d laberinto del pensamiento de Nietzsche, he querido 

situar la din1cnsión de su verdad en cJ interés que n1t11.:stn1 por l!l hon1brc y ahora lo encuentro 

t><> F. Nicusch.:. J\ld.'i llfflj th•I bie1t y 1/el nwl. f\.1éxico, Etliton.:., f\.1c,ii.;uno<> l .tnidn.;. )(.)KJ p. r,o 
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en lo más álgido de su lucha tratando de liberar al animal-hon1bre de las crueles ataduras de la 

111oral cristiana que según él es t.!sta la negación total dt: todas sus fucrza.s vitales. El fin de esta 

n1oral no es otro que reducirlo a un si111p)c anin1al c.h:n1éstico hu1nillnc.Jo y sun1iso~ despojado 

de toda voluntad de vh:ir con plenitud. 

Dice Nietzche: 

... quebrantar a los fuertes y debilitar las gram.h:s cspcran/.as. hacer sospechosa la vida que 
ofrece la belleza. minimizar todos los sentimiento~ de orgullo. de virilidad. de potencia y 
todos los instintos característicos del tipo humano mús elevado y m{ts logrado: tal fue la 
tarea que se impuso la Iglesia y que debía preponderar lla~ta que lograse fundir en una 
misma noción el renunciamiento ;ti mundo v la ··mortificación de k.,s sentidos··. de una 
parte. y la noción de .. hombre superior··. por l;tra. -:-o 

·rraspucsta la ct:.ipu histllrica 111ús oscura. <..h: la EUad l'vhxiia. en el R .. cnacini.icnto .. 

Nit!t7..schc vt: un jubiloso n10111cnto del despertar dc.:1 hon1hn: c.:n qw.: aparece el gusto por todas 

las cosas bellas de la vida. un brote vital esp.:ranzador .:omo se da en la naturaleza. en el ciclo 

primaveral; todo era querer. disfrutar .. rebasar. ir n1ús allü. pero. vino la tenebrosa reacción 

encabezada por Lutero y la tarea de sun1isión se.: rcanudú fataltncntc .. presente en la moral 

cristiana que se finca sobre las 1nanifc.:stacioncs instintivas <li.: la vida. oprin1iéndola., 

opacñ.ndola .. <lcspojtl.ndola de todos sus valores vitales. arrancando al hon1brc del inundo que lo 

sustenta .. i.:najcnúndolo y obligándolo a cn.:er y esperar un nn1ndo inexistente. 

Nict7.schl.! proclan1a ser el pri111...:ro en con1prcndcr el fenórneno Llionisíaco., su filosofia 

trunbién es dionisíaca dice. cree adc111ás que cstü próxin10 el retorno del espíritu griego que 

cubrirá la necesidad de hon1bres que elaboren el nuc·vo nudo gordiano de la civilización griega 

que ron1pió 1\.lcjandro y declara quc su naturaleza es dionisíac·a y de allí su formidable 

potencia espiritual con la que ha sido capaz de th:satiar y con1hatir contra la gran mentira que 

lleva ya dos rnillarcs de afias: el cristianis1no. inventor de una rnoral contra la vida. En esta 

nioral ubica todas las contradicciones que la Europa sulh.: a partir Ucl R.cnacin1ien10. De esto 

tan1bh!n proceden los síntonu1s de decadencia y ICls grandes problc1nas sociales que 

culn1inaron en la Revolución Francesa~ con la aparición <..h: las grandes n1asas n1iscrables 

pastoreadas 1nañosan1cntc por la Iglesia y los políticos 1ncdiocrcs desprovistos de la nobleza 

ld.:m .• p. 70 
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de los hon1bres superiores. Consccucntcn1entc con su dionisisn10 Nietzsche agrega que su 

n1isión es la de preparación de la hun1anidad para proporcionarle que pueda rnirar hacia atrás .. a 

su lejanía .. al sustraerse a la don1inación de Jos saccrc..lotcs y para que pueda hacer un cxan1cn 

de conjunto del cón10 y l!I por qu<.! e.Je todas las cnsas .. pm.:s considera que la hun1anidad no 

sigue el carnina recto al crcl!r en la rectoría de.: una proviUcncia divina. cuando bajo las 

concepciones de.: los \·alores ni.::ís santos. n1alC..:vnlan1cntc Si.! ocultan la insidia .. el engaño y la 

corrupción. Creer que Ja Biblia es el rcsu111en de la sabiduría para el buen gobierno del n1undo 

es cquivalcntc al propósito di.: asfixiar la verdad. pcnniticndo a~i qul.! la hun1anidad siga siendo 

gobernada por scrcs vengativos y astutos. esos astutos y \·cngativos que se llan1an ··santos"" y 

no son sino caltunniadorcs <lcl n1undo .. qul.! lo 1nanc:han y corro111pcn. l)ict.: de él n1isn10 cJ 

filósofO. qu..: él es el prin1er ··inn1oralista··. el pri111en.l qut.: dcscuhrió la vcrdac.J que Sl.! siente en 

contradicción con n1illan.:s de afios de.! 111a11iobras engai1osas. quien conoció la nicntira corno tal 

y la sintió: con él con1icnza la lucha entre la verdad y la n1cntira 111ih:nariu y cristiana apoyado 

en su naturaleza dionisíaca. IJcfine la rnoral con10 ··ta idinsincracin del decadente que oculta 

sus propósitos de vengarse de la vic.Jaº" 71 Considera co1no una gran n1cntira todas las 

afirn1acioncs que sl!' ostentan con10 vt.:rdad: es gran nsttu..:in y grandi.= cngaílo la afirmación de 

querer --rncjorar·· a la hun1unic.Jad pues, por el contrario. lo que quicrl.!n los cclcsiásticos. esos 

cngafiadorcs. es agotar la vida y hacl.!r qul.! Sl.! despn..:cil.! l!stc inundo di.:I Hpccado"". el único que 

existe y que arropa la existencia del ho111brc. lJna vez n1ús reitera sobre la n1oral: 

Digmnos, pues. que la n1oral en Europa es actualn1cntc una mural de rcbai\o. A nuestro 
juicio es una variedad di: moral humana que debería admilir la realidad existencial y 
concreta de otras morales, que aún siendo diferentes. son intrínsecarncntc superiores. Pero 
sucede que esta moral. no sólo se defiende.: cun obstinada terquedad. sino que llega siempre 
a l;i misma conclusión analítica: ··¡ La única moral soy yo. y no existe ninguna otra moral 
fuera de mí! .. Así, por imperativo y ayuda de una religión que se ha mostrado con1placientc 
con los dcsc.:os del rcbar'lo .. hemos llegado a encontrar la moral hasta en las instituciones 
políticas y sociales: de sui:rtc que cada vez es tnús evidente que para esta moral el 
movimiento democrático es el heredero del rnovimicnto cristiano. 7

: 

Nietzsche odió a las 111asas. y otro de los niales c..lt: Europa .. la dcn1ocracia~ la que achaca 

al cristianisn10. a la 1noral cristiana que arrebata y son1ctc y hace genninar en el alma colectiva 

F. Nicu~chc. Ecct" l/omu. l\.lcxico. Editoron:~ f\Tcxicano~ UniJos 11J8(1. p. 158 

F. NictL.schc. llltb uf/ti dd h/e11 ...• p. 202 
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falsas esperanzas .. pues dice. que una verdadera jerarquía del tipo hu111ano solo se consigue en 

una sociedad aristocrática. pues sólo en ella se encuentra la casta do111inantc .. altanera .. con un 

don de 111ando que 111anticnc a los inferiores a distancia y prestos a obedecer. Estas virtudes del 

que n1anda dan la oportunidad de producir cada YCZ estados n1üs elevados de la vida y esta se 

hace trascender en un sentido supran1oral. Afinna cl filósofi.) que.: en todo ticn1po el comienzo 

de una civilización superior se levanta sobre los despojos de razas n1ús dc.!biles .. 111ás pacíficas. 

n1ás decadentes. abatidas por hon1bn:s n1uy cercanos a Ja naturaleza. casi bestias. hombres 

bárbaros. cuya fuerza física <le ho111brcs co111pletos fueron cl origcn de la casta aristocrática. 

Esta casta selecta es la que tiene plena concÍl:nc.:ia de.: que.: cs i..:lla la que crea sus propios 

valores. no se atiene a n1oralc . .s i1npucstas~ pues cuando lo llegaron a hacer. fue el con1icnzo de 

su cansancio y corrupción~ de lo que buen eje1nplo In fi.u.: la nohlcza que cedió a la Revolución 

Francesa sus privilegios a favor del rebaño sediento de pro111csas que fueron ilusorias. La 

aristocraciu .. los orgullosos y altivos señores traspusieron ··bien·· y ~~n1al.,. a la antítesis hnoble~· 

e '"innoble··. Esta es una de las raict.:s de .su concepción dt.: una 111oral de sc.:ñorcs y otra moral de 

f.!Sclavos. Fue 111uy grande cn1pcño del siglo XIX buscar soluciones definitivas a los problc1nas 

sociales de la época .. Con1tc. Marx. Spt.:nccr. Stuart t\.1ill con sus doctrinas. de 111odo diferente 

pero con t.:l 111isn10 fin la buscaron. pc.:ro a esto. Uicc Nietzsche.:. la cxplotación es inevitable. lo 

que se pretende para elin1inarla sólo es un sucño. esta se darú sien1prc porque es consecuencia 

de una sociedad corron1pida. in1pcrfccta o priinitiva: existe.: por c.:l hecho inherente a la 

naturaleza 111isn1a de la vida .. que es la voluntad de poder. que es la voluntad n1isn1a de esa vida 

y es tan1bic.!n el hc.!cho pri111ordial de la historia. J)cííne el hecho de..: vivir con10 la voluntad de 

imponerse. oprin1ir. aplicar la violencia. herir~ destruir todo lo que sea extraño a esa voluntad 

sin co1npasión ni titubeos~ Jo n1cnos duro que se puede hacer es recurrir a eso que los 

decadentes llan1an explotación. La conciencia colectiva de los europeos se niegan a aceptar la 

aplicación de este principio. De allí su decadencia~ su dcn1ocraciu e ideología de pastores para 

su rcbafio. 

La critica de Nict7_c;;chc en congruencia con las lineas de su pcnsan1icnto y doctrina es 

abierta y con ella el hon1brc queda pastnado ante un universo que necesita ser reconstruido. 

Plantea probleinas y los vive .. en una época .. la suya. la nuestra. en que se tiene necesidad de 
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ccrtidurnbrcs .. en que se duda de todo porque las verdades concretas son transitorias y 

can1biantcs a un rit1110 de sucesiones que cada vez ~x: acelera tnás al paso de las 

contradicciones de posibles y proyectos faJlidos. 

1-lizo el apólogo de la aristocracia dc todos los ticn1pos. de la relación ~:uno-subordinado 

por el sefiorío o dependencia n1ilitar. la apología dc la tiranía y Ja rebeldía. la violencia con10 

instru111cnto creador de Ja historia: hizo la crítica ÜL'.'l idcalisn10 y la apología del urianis1no. En 

cierto sentido pareciera encontrarse L'.'11 esto una contradicción. Sin !.!l11bargo. todo esto es 

estimulantc. por cuanto lleva al paroxisn10. las contradicciones espirituales del mundo 

n1odcrno .. haciendo insostenible una situación que in1pele a salir de ella n1isnui. Su espíritu 

estuvo ávido <le justicia y "·crdad .. pero no tuvo el hilo con<luctor que lo llevase a con1prcndcr y 

evaluar al niundo en Ja dirección dt.: uctuar .. obrJr. para transfr-.,rn1arlo. St.: c111pecinó en la lucha 

por encontrar bases inconn1oviblcs a una élite aristocnítica. la l1nica capaz .. según él .. de 

ejercitar Ja voluntud de poder sobre su propia vida por encirna Ue Jos débiles y decadentes .. 

cuya única n1isitin en el n1undo seria servir de punto de apoyo para Ja ascensión de los ducfios 

de ese inundo y de si 111isn10.s. 

Nietzsche .. no Pl}-do trasponer lu barrera de Dionisos. ese .sin1bolo de la fUcrza y 

voluntad dt: poderío ..:sparcido en las profundidudc.:s Uc Ja naturaleza: la nostalgia de esa 

divinidad lo avasalla a pesar <le que C.:I sahc- que los dioses han rnucrto y que de las religiones y 

los 111itos quedan. de una parte. sólo recuerdos y de otras solo instituciones vacías de fervor; 

los scntin1icntos han 111ucrto .. solo quedan palabras. Nietzsche. percibió las contradicciones de 

una época de transición a la n1itad de las ruinas del pasado y el pcsi111isn10. y la desesperación 

nihilista del presente en un fondo rcn1inisccntc de Jos residuos de la grandiosidad de todas Jas 

culturas antigüas y cspcciahnentc la griega. Pero ya la religión y Ja rnoraJ dejaron de ser una 

tragedia .. y en la reconstrucción de nuestra cultura y UcJ hon1brc 111isn10. la religión y Ja nloral 

han pasado al plano político. Cicrtan1cntc hay gran disparidad entre el progreso social y el 

progreso espiritual; sin cn1bargo. las perspectivas c.k~I por\·..:nir del hon1brc nietzscheano. dentro 

de lo posible hun1ano tiene validez~ aunque están condicionadas a que la. cotnunidad humana 

se libere de lo que la oprin1c y dcth:ne. En esa con1unidad el hon1brc debe ser libre en el total 
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sentido de la palabra. porque el ser de verdad humano debe tener en sí. causa. fuer7..a. ley. su 

razón de ser para que esté de acuerdo consigo misn10. con la naturalc.:za. 

Nietzsche .. l.!11 su explicación de la dccac.h:ncia <..h:l hon1bn: hace un recorrido de la 

civilización griega cn su n1ús pcrll!cto logro hasta su l.h..:svanci.:-in1icnto. Al referirse al ni.undo 

111odcrno concibe ..:1 sínton1a c..h:ca<lcntc \.!11 cl rnn1pi111i1.:nto di.:l r...:lati'\·o equilibrio logrado en la 

Edad I\rtcdia con el st.:ilorío de la clase aristocrütica. pa~ando por el cspcranzador resplandor del 

Rcnaci1nicnto y llegar a la extinción con csh: pt..!riodn de un tipo de hon1brc corno César. 

Borgia. Ariosto. Nlaquiavclo. etc .. que fueron cxpn.:siún de la pasión y el deseo de vivir 

plcnan1cntc. Explica luego la decadencia social de la burguesía que suplantó el papel de In 

aristocracia. En la ciencia. h.1 religión y el arte uhica la separación del pcnsan1icnto y de la vida 

que fue h.1 causa de la di.:clinación de la vitali<laU hu111ana. r\.chaca a c.:sta clast.: .. su doctrina del 

progreso auton1ático y <li.: la qui.: supont.: ha de nacer la ntH:va barb<.1rit.:. /\grcga que en la etapa 

del inl.pcrialisn10 de la socit.!dad hurgucsa si.: disuclvt.: la cultura y la organi? .. .ación humana 

donde aparece la violencia con10 realidad dctcnninada. Cuari.:nta años dt.!spués de su nl.ucrte 

cicrtan1cntc con1icnzan las grandes convulsiones socialcs. problc1nas cuya solución son la gran 

incógnita del fin del siglo XX. 1\. ticn1po de criticar a la burguesía ataca las doctrinas 

socialistas y expresa su odio al n1undo don1inado por la cconotnía. la ciencia y la técnica~ él 

quiere un inundo liberado pnr un acto c-spiritunl no social. No conoció el filósofo poeta el 

funcionnn1icnto y desarrollo de la dcn1ocracia y el socialisn10 -ahora en crisis- y no concibió 

plenan1cntc que el trabajo de los hon1brcs cn1plcados en los procesos de la producción. podría 

perder el carácter de csclavitud por lo n1cnos en la fi.lnna de dcpt..!ndencia directa .Y obligada 

respecto del dueño y scfior. 

Nict7_-;;chc coloca al hon1brc frente a estas tres realidades: la prin1cru se caracteriza por 

el ainor a lo que no se tiene y se desea. y 1a ncccsidnd de convertirse en un ser libre de miedo 

colocado por cncin1a de las leyes. las costunl.bn.::s y las tradiciont..::s convencionales a fin de 

acceder a estadios 111ás altos. En el segundo térn1ino seria la voluntad de luchar contra lo burdo 

y la rniseria del ahna .. sería la posición del ser noble. aristocrútico. tranquilo. sentado ya sobre 

una realidad y una tradición de su línea del estilo del señor y caballero. La tercera realidad 

sería la del hon1brc dionisíaco. la obsesión de Nietzsche.: capaz dt: c.:n1briaguece.s cósn1icas y de 
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obligado cambio que partiendo de un punto de la realidad se desliza a realidades más 

profundas. Es el hombre en el mundo. el hombre de la indiferencia y la soledad que alcanza la 

plenitud de contenido que culn1ina en la afirrnación de.: la existencia en una posición cúspide de 

visión cósn1ica de c111briagucz dc voluptuosída<..l y v~rtigo. 

Va en el siglo XIX Nietzsche Ye al indh:iduo aislado y desvinculado de su con1unidad .. 

no obstante vivir en ella .. un individuo que se siente vacío y anhela lo que no ha perdido 

porque nunca lo ha tenido .. qui.: vive una crisis de sí 111is1110 y se siente cxtraño .. desligado de 

una realidad qth.: le cnYuclvc pero lo disucl\'c. 1\ ese.: ho111brc pidt.: Nictzschc qut.: se in1ponga .. 

que haga vibrar su voluntud de.: vivir .. c.!I .. qw.: sicndo un solitario parece quc vivió un conflic:to 

interno que nunca pudo superar. Verdad es sin cn1bargo~ que esa crisis del hornbrc moderno es 

cierta y se prolonga hasta nuestros días. El ho111bre no se quiere universalizar. o si lo quiere es 

a partir de una con1uni<lad que sit.:nta suya~ donde ~I sea t..:on lns hon1bn:s qut.: conoce~ que lo 

cstin1an y lo entienden. De allí. las actuales luchas por la rcgionalización y delimitación 

cultural. política e histórica que se da en Europa pnr centrarse en cor.,unidades de afinidad 

histórica y cultural. Nietzsche olvidó que el ho111brc 1.:s con los dcn1ás que le escuchan y 

comprenden. porque para que el ho1nbn: t'Ca. necesita que los dcn1ús sean y fOnncn una sola 

unidad concreta en el a1nbicntc concreto e i1u11cdiato que cubre cl espacio en que se 111ucvcn. 

Pero en fin. este es un prohlen1n sociológico. y Nietzsche nunca sc interesó por estos aspectos 

<le la vida existencial del ho111bn:. El delineó un ho1nbn: en abstnu..:to. un tipo de hotnbrc que 

acaso este muy alejado del plano de la realidad y lo posibl..:. 

Aspecto n1uy interesante de su teoría. es el que se refiere a la n1ujer. Sería por el abierto 

y thllido intento de lograr el arnor <le la rusa Lou .l\ndn.:as-Salornt! o por el velado sentimiento 

que le inspiró Cósima. la niujcr de \Vagncr. pero fucron a111bos 111otivos los que lo empujaron 

al claustro de su soledad y a partir de allí su espíritu se fundió con el espíritu de Ariadna y 

envuelto en la nostalgia y el delirio poc.!tico vi·vió sólo para cscribir y pensar hasta el final de su 

vida. Tal vez se ubique aquí el origen de su despectiva opinión sobre la tnujer a quien situó en 

el rango intCrior de la escala de los valores hun1anos. pues dice de ella que sólo es un 

instrun1cnto necesario en el proceso biológico de la procreación de los buenos cjcn1plarcs 

hun1anos bajo reglas rigurosas y selectivas. pero naúa 111á.s~ pues cun1plida su n1isión queda 
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colocada en el nivel de la clase de los servidores de la asistencia y n1cncstercs de la producción 

necesaria para el sustento y regalo de la élite del inundo qut.! es a la vez fitcnte de la voluntad 

de poderío: 

¿I\11c sera permitido afirmar. así de pasada. que creo conocer bien a las mujeres? 
Esto forma parte de mi j')atrimonio dionisiaco. ;.QuiCn'? Ouizú~ si.:n yo d primer !"Sicólogo 
del ctcmo femenino. 

A mi me mnan todas. excepción hech<.1 Je la..,. dc..,.¡;.raciaJ;.i~. de las ema111..::ipadas. dt: 
aqudlas que no pueden tener hijos. 

Afortunadan1ente yo no estoy dispuesto a dejarnle desgarrar. porque el amor de la 
n1ujer perfecta desgarra ... No mi: son desconocidas l.."Sa.., amables bacantes. peligrosas 
bcsticzuclas que saben trepar y roer ... ¡Y tan agradables a pesar de todo! ... 

En la mujer la bondad es ya un sintorna de degeneración. 
'rodas esas de quienes se dice tienen un ··ahna hcrn1osa ... ~ufn:n en lo hondo de su 

organismo cualquier inconveniente fisiológico. 
La lucha por igualdad de derechos es tambiCn un síntoma enti.:rmizo .. 
¿No haht.!is oído tni respuesta a la prcg.unta lh: cómo ~e curn a una mujer. de córno se 

In salva? Haciéndole un hijo. 

La mujer necesita tener hijos. y el hombre no es mús qui.: el rncdio para ese fin. Así 
hablaba Zurntuslra ... Emancipación de la mujcr·· es el nombre qm: toma el odio instintivo 
de h~ 111ujc~1 fracasada. es decir de la incapaz de mat\.:rnidad. contra la mujer que posee esa 
cualidad ... · 

La verdad l.k: Nietzsche se puede n:sun1ir. sin pretensiones de profundidad en los 

criterios siguientes: en su Ycrdad ontológica ubica su concepción del ente humano como 

encadenado en su propio devenir al eterno círculo di.:l retorno. En el plano biológico considera 

al hon1brc un ente dl!sprcndido de la ani111aliUad~ un tipo que aún no se atirn1u en la escala 

humana superior qul! le corrcspondi.:. es t1quél a quien por desgracia hustu hoy se ha pretendido 

despojar de sus instintos privándolo así de su enlace cosn1ológ,ico. pues considera Nietzsche 

que los instintos y la razón deben annoni? . .arsc ya que habrún de ser el in1pulso vital del 

... supcrhon1brc··. En su criterio lógico se nota su concepción dorninantc de que. si el hombre es 

reflejo y scn1ejanza del Dios cristiano~ el hotnbrc puc<lc s\!"r con ct.:rtcza el Dios dt.! sí n1is1110 en 

la expresión del ··superhombre··. E.n su verdad social expresa la concepción de dos clases de 

ho111brcs el super y el i11fr<1. El primero. dueño y sefior del n1undo y de otros hombres~ y esos 

otros. los infra. que son la expresión mús baja de la vida hun1ana. que son sólo el soporte y la 

energía aplicada a la producción del nutrimiento y confbrl de aquéllos de Ja cúspide social. En 

73 
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el aspecto religioso propone un rito de con1unión con Dionisos. una sin1biosis poética entre el 

ser y la nada y del devenir eterno y repetido. 

En la ciencia dice que la verdad es transitoria y pcrcntoria. solo eslabón de una cadena 

de saltos sucesivos en la linea dt:I conocirnicnto. l'daniJiesta que no cree en el conocin1icnto 

absoluto y que las verdades de las ciencias particulan.:s abusan de la relación causa-cfccto. 7
.l 

Sobre su \·crdad filosófica no hace afinnacilln alguna put.!s solo dice en algunos 

aspectos de sus teorías. que una filosofía que aborde cl prohlc111<.1 de las antinon1ius de los 

valores .. suponiendo que estas renhnentc existan. dche situarse ··111üs allü del bien y del n1al"". 

Los filósofos del futuro. sigue diciendo. analizarún todos los peligrosos ··quizá"" que estos 

entrañan en un sentido o t.:n otro. al intentar conciliar ··,·crctau·· y ··crror··. Tal vez exista un 

valor 111ús esencial para la vida -afiade- en la unidad de los contrarios.'" 

El Influjo d.cl Pcnsanticnto de Nietzsche en Europa y .América. 

El pcnsan1h:nto filosófico de Nietzsche es escncialrnentc critico. A la vista y contacto 

con la realidad nacida de los 111últiplcs problc111as socialc.:s. econótnicos y políticos de la 

Europa de su tien1po. brotan los juicios apasionados y severos sobn: las causas dctcrn1inantcs 

de eso que el llan1a síntorna.s <le decadencia y nihilisrnn d1..-- la ci\'iliznción occidental y.,. a partir 

de esta observación concluye.: por atribuir con1L) una causa <le todo a los soportes morales 

caducos asentados sobre Ja .. según éL fr1tal doctrina cristiana qu1.: hace 111ás de dos n1il años se 

propuso de n1odo sisten1ático y pcrn1ancntc don11.:fiar al hornbrc dcsarraigúndolc sus instintos 

de Jas cósn1icas antenas para hacer de él un anirnal don1c.!stico y dócil. bestia de rebafio .. 

avergonz .. "ldo de sus i111pulsos vitales en rnartirio constante. pecador de sic1nprc y atenido a 
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ganarse el ciclo a través de la penitencia con desdén de las hondadcs de la vida terrestre. 

Propuso la inversión <le toda la escala de valores del encuadre 111oral del cristianistno y aden1ás 

la creación del hon1bre nuevo .. pero no concretizó una línea di.! a~ciún para lograrlo. En 

can1hio., arrcrnctió contra todas las doctrinas que en esa t.!poca de crisis surgieron en la Europa 

de su ticn1po para dar cauce a los probh:n1as ~urgidos d\.."I progr\.."sn incJustriaL tules con10 la 

aparición del proletariado .. sustituto del vasallo y del sit.:rvo. las guL:rras hegcn1ónicas por el 

poder político y cconón1ico. L)ctcstó a \/oltairc. a R.nusscau. a Saint-Sirnon. a Con1tc. a Marx y 

sus doctrinas~ la dcn1ocracia. el socialisn10. el positivisnHl y el liberalisn10 en sus distintas 

expresiones ideológicas. fucrzas itnpulsoras d..: la cra 1110< .. h:rna que en cl siglo XIX ensayaron 

solucioncs de fondo a Jos ingentes problen1as sociales y que hasta nt1t.:stros días van dando 

tu1nbos . .-\ can1bio d..: l.!Sto Ni...:tzsche sólo profetizó i.:l hon1hri.: d...:I porvl!nir que.: ha dl! triunfar 

sobre la decadencia que el oh.serva cn su 1110111cnto y cin:unstancia. F.1 piensa que su Ycrda<l se 

cun1plirá en csc hon1brc. en ese ho111brc de la t.!litc st.:h:cta. que se 111ultiplicarú a sí 1nisn10~ por 

si 111isn10 porque nada dice ni propone dt.:I .. otrn·-. &:se ··otro .. que neccsita ··ser·· para que él 

rnisn10 sea. 

Cuando habla de Europa y c..h: J\lc1nania en cspeciaL dc la que sicn1prc se queja y le 

reprocha por su n1iopía y falta de cn1puji.: c.:n la dirección <le la hcgcrnonía que.: le corresponde. 

y en ténninos generales el filósofo sólo hace rcf'cn:ncia a la ht.:stia ruhh1 que es potcncialn1entc 

capaz de adueñarse del 111un<lo. Pero sl.! lan11.:nta d<.: que ¡\]c..:n1ania se haya entretenido en 

querellas guerreras a partir del Rcnacin1icnto y haya dcspcrdiciado la oportunidad de fijar sus 

cualidades de ra7 .... "l. y en can1bio .. que la raza judía. un put.:hlo de perfiles inteligentes y de 

fu.cr/....a espiritual bien definidos~ de no tener otros designios., pudo lograrlo fáciltucntc., pues si 

se dice el pueblo elegido. bien lo dc-n1ucstra en el espíritu cornunitario que une a los judíos .. no 

obstante su dispersión por el n1u11do. Siendo una raza que se enquista en los distintos núcleos 

sociales .. por su inteligencia y n.:lcvancia cn toe.Jos los carnpos Oc la cultura. despiertan el celo 

de las distintas nacionalidades qut.: los cobijan. Si t.:n Francia c Inglaterra y en todos los países 

son pocos. en J\.lcn1ania son ni.uchos. opinaba. Esto fue el origcn de la fobia desatada por el 

rnisni.o nazisn10 ale1nán contra los judíos en la últin1.n guerra 1nundial. Por lo dcn1ás la 

inspiración en la tragedia griega .. t.!l superhon"lbre y la voluntad Uc poder del pcnsa1niento de 
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Nietzsche. interpretado y adaptado a la doctrina del nazismo hitleriano. fueron excusa. 

justificación de las grandes atrocidades con1ctidas contra el hon1brc. 

Aclaro que esto sólo es un enfoque parcial sobre un aspecto del pensamiento 

nietzscheano. Su obra 111onu111cntal y no dcbidan1cntc cYaluada todavía. El núcleo de su 

pcnsa111icnto necesita de la pcrn.:tración de los filósofos de su taila intelectual. 

En An1érica. ya desde 1893 hay referencias <lc las inquif..!tudcs intelectuales despertadas 

por el in1pacto dt.: su pcnsa111icnto. Rubén Darío en csc tic111po ya publicaba sus opiniones 

sohrc la obra de Nietzsche a la que tilda de ··brun1osa··. 

En :rY1éxico particulanncntc. fue objeto de serios anúlisis y critica por parte de los 

atcncístas y positivistas de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Fueron 

intclcctualt.:s y estudiosos quc cn su ticn1po. se consideraron asiduos visitantes de Francia para 

conocer de las novedades en los terrenos del artt: y Uc las lct1·as y por supuesto. de allá trajeron 

las obras del filósofo poeta y las opiniones qut.: de él se tc.:nían en Europa para difundirlas e 

interpretarlas en sus círculos de intcrcani.bio y coni.c.:ntario sobre Uivcrsos tcnu1s culturales. 

Si de esto pudo derivarse alguna línea de acción ideológica y política es presumible que 

en la "-Asociación l\,lctodófita·· que funcionó por esos ailos en n1uy íntin1a conexión con la 

ideología política del --club de los Científicos·· de los tic1npos porfirianos. haya sido trazada 

por Miguel S. !\t1accdo y i'vlanucl Rarnos en In publicación de la tcorÜ.L del orden social 

positivista proptH.:sta por estos autores. En ésta. que para los críticos revolucionarios fue 

simplcni.cntc una c.:xpn:sión de dar,vinis1no sociaL se establecía un código sobre las relaciones 

entre los superiores y los inferiores. los ricos y los pohrcs. los qui.! n1andan y obedecen, los 

patrones y sus scrvidon:s. Y en esto. claro está. se recalcan los deberes del peón. el pelado, el 

débil_ el infCrior. el trabajador y asalariado quienes sólo deben obedecer y devolver a crunbio 

de la magnnni.inidad dc los superiores. '""gratitud )' veneración··. Por lo <lctnús. estos 

desgraciados no tienen derecho a recibir asistencia alguna del gobierno en casos de 

cnfcrn1cdad o accidentes. allá ellos que no supil!ron superar los rigores del medio. bien pueden 

morirse. y es n1cjor. porque así no proliferan esos inadaptados a las condiciones que in1ponc la 

lucha por la supervivencia. La ayuda del gobierno ha de ser para Jos triunfantes. los fuertes, los 

selectos y supervivientes por su supcrioridud fisica c.: intelectual a fin <le consolidar su posición 
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social y ascender en la linea del progreso entendido con10 el incrcn1cnto <le sus privilegios. 

Pero nada dice sobre sí hay recursos que suplan a los inferiores y desadaptados si estos 

desaparecen por enfcrn1cdad o inanición. Acaso Sl!an n1úquinas autonuíticas y cornputarizadas 

que adivinen de las necesidades que se tengan que satistUccr 111cdiantc el cun1plin1icnto de las 

tareas rudas y enajenantes. La cicncia y la técnica sc encargarán Uc eso. tal vez. Los 

positivistas tienen su base en las verdades de la ciencia . 

... La sociedad no debe tener instituciones donde se prute_ja a los dCbiles. 
Ramos dice haber deducido éstas sus conclusiones de la ciencia. dice no haber 

expuesto otra cosa que las consecuencias que resultan Lkl desconoci111iento e.le una ley 
biológica ... La ley biológica de adaptación. ven.ladera para la-. otras especies. lo es también 
para la especie humana: la sola cosa nc:cesaria para su verificación es la conservación de las 
condiciones generales de que hemos hablado y las medidas legislativa~ deben obrar en este 
sentido ... Las 111cdidas propuestas son Lle carjcter científico, sc las quien.: prcsi:ntar con10 
ajenas a todo sentimiento nacido de un detcnninado intcrCs particular. Lo que se propone 
es el resultado de una necesidad objetiva. no movida por simpatías o nntipatias. no movida 
por otros intercsi:s que no sean los de la ciencia positiva. Lo que Ramo~ ha dicho no es sino 
el resultado de Ja aplicación de la ciencia positiva a un problema social. Ran1os justifica su 
tesis diciendo: ··Nada pretc:ndo. ni la corrección ni la originalidad: nada o casi nada se 
encuentra en este trabajo. que no se halle cxput!sto en lo~ diversos autores de la escuela 
positivista, que se han ocupado de c:ste mismo estudio ... - •. 

La profundidad del pensamiento de Nietzsch.: y su criterio de verdad no está 

justan1cntc explorada la una c interpretado y esclarecido t.::l otro. Son ternas de hoy y de mucho 

tien1po n1ás que esperan muchas horas de honda 111cditación y reflexión en sesiones de estudio 

y biblioteca. 
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CAPÍTULO 111 VALORACIÓN PERSONAL SOBRE LOS DISTINTOS 

CRITERIOS DE VERDAD A LO LARGO DE LA HISTORIA DE 

LA FILOSOFÍA OCCIDENTAL DESDE SUS INICIOS HASTA 

NIETZSCHE 

El problcn1a de la búsqueda de la verdad existe desde si<:mprc, y seguirú como problema de la 

filosofía en pos de esa verdad. ahora con10 cn el pasado. sabiendo que se dan distintos 

hallazgos al respecto., pero no rnús. En esos hallazgos se le ha considerado como una 

cualificación de.! la apariencia. suponiendo qut: h1 verdad corn:spondc a la realidad que no es ni 

verdadera ni fUlsa. ya quf.! la realidad equivale a dos universos. uno fisicu y l!'l otro n1cntal., 

además del condicionante histórico en el que influye pron1incntcrncntc el avance cicntífico

tccnológico. Sobre este problcrna se han dt.:lincado csquc1nas o sistemas de verdades 

considerando a la verdad con10 confonnación o corrt.!spondcncia entre el polo 1ncntaJ y el polo 

fisico .. e.le lo que si: dcsprcndl.! que hay dos tipos de verdades: verdad con10 coherencia lógica 

de nuestro pensan1icnto y verdad con10 correspondencia cntn: el pcnsarnicnto y las cosas., pero 

tun1bién se le da categoría de verdad a la eficacia de los proccditnicntos cognoscitivos cuando 

estos tienen ~xi to. 

Sobre la base de lo anterior se forn1an distintos criterios o apreciaciones que expresan 

lo que se considera verdadero o falso según el árnbito n1cntal del sujeto pensante .. ya sea el 

mate111ático. el artista .. el religioso .. el político. la gente con1ún y por supuesto el filósoto que 

se empeña en la búsqu<:da de la verdad . 

Considero. t.!xpuestas las distintas apreciaciones dt.! la verdad que se dan~ que el 

problema filosófico de la verdad hoy. con10 sicn1prc. en el pasado co1no en el futuro será., 

como ha sido. dilucidar la v<:rdad de la verdad. en tanto que ello implica una cuestión vital 

para el hombre .. con10 ser privilegiado en este planeta. al que he intentado enfocar desde una 

posición cxistencialista. ¿Qué es el hon1brc.: ... ? ¿Cuo.ll es la verdad'? 
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Siguiendo la línea de la investigación y las bases ya C'Xpucstas en párratos anteriores 

sobre apreciación y criterio. según la troncal tlniverso físico y universo rnental n1c remito a los 

prefilosóficos. 

En 1-lomcro y 1-lcsíodo de acw.:rdo a lo que ( .. h: 1..!llos conlH.:t.:rnos. la verdad se rt.:ducí.a a 

cuestiones de '\lalor ético. al engaño o encubriinicnto o a la libre interpretación de la realidad. 

Es claro que ante tCnón1cnos naturales de esa rL:alidad recurrieron a lo.1 invención de dioses a 

quienes se atribuía la autoría de lo que para ellos era inexplicable..:. 

Yn con T;.ales de Milcto se.: con1icnza a usar Uc.: la razón. _puc.:s él en su reflexión 

filosófica se aparta del supuesto rnitológico y pn:sun1e que el agua es el prin1cr principio de 

todo lo existente y Sl! rcn1itc a reflexiones sobre los ti.:nón1cnos Uc.: la naturaleza. 

En .Jenófancs. según su pcnsan1h:ntn se concluyt.: que jan1ás se podrá saber acerca de la 

verdad de los dioses o de un dios único que él buscó. porque según él 1nisn10. los humanos 

solo cn1itin1os opiniones uccrca de lo existente. aunque advierte. que n1ediante la investigación 

es posible un acercamiento a la verdad. suponiendo que esten1ns inn1crsos en ella sin darnos 

cuenta. y es un hecho .. que conocen1os opiniones. criterios. apreciaciones. pero no la verdad 

absoluta que la puede haber en cainpos li111itados con una relatividad itTcductiblc. 

1-lcr..íclito <le Efcso tan1bii.:n se plantc:ó el problcn1a c..h.: la ,.\.!rda<l pcro ya rcnlitiéndosc a 

su carúcter concreto en su rc.:lación con situaciones concretas. Para cjetnpliJicar se refiere al 

agua en su diferenciación <le contenidos y concluyi.: que puec..lc st:r·vir a unas especies pero a 

otras no .. reconociendo así una dualidad rcfc.:rida a situacioncs concn.:tas y atirn1a que es 

verdad que a unos sirve pero a otros no. r'\.quí ya se adcntra a problemas del conoci1nicnto y 

establece que unas verdades surgen de lagos y otras del nial cntendirnicnto o interpretación de 

los sentidos. Distinguir c.:ntrc unas y otras es i.:I probh.:111a que se plantea. Para él.. el 

conocin1iento interno ofrece niás dificultades que aquél del n1unc..lo fisico de los prin1eros 

filósofos. El conocini.icnto según él. se finca en estas dos vc.:rtic.:ntcs: polo físico y polo mental .. 

y partiendo de estas bases .. tncdiantc la razón es posible conocer el origen de las cosas y el 

sentido de la vida. 
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Observando el mundo de las cosas y el mundo de los hombres. se da cuenta de que 

todo es n1ovin1icnto. nada es repetible. ni en el tie111po ni en el espacio. si esto es válido para 

todas las cosas no habrá verdad (apreciación) repetible~ ya que el inundo es n1ovimicnto y aquí 

intervienen la desigualdad. el contraste y la oposición~ pero finahncntc él advicrtc que todo se 

resuelve en la arn1onía de los contrarios. de los opuc.:stos .. ,{di ria yo en Ja fusión del polo físico 

y el polo n1cntaL lo cual equivaldría a una aproxi1nación 111ayor a la verdad. 

l~I t:s el autor de la teoría del eterno retorno que Nictz~clu: rcton1aría nuís tarde.:. Esta 

teoría hcraclitcana disyunta de la sirnph: observación y la apariencia del polo físico y si.: atiene 

a conccpcioncs del polo 111cntal. 

Parménides. en oposición <.1 1-Ierúclito sostiene la in1novili<latL porque es allí. según él. 

donde se localiza la verdad: la verdad t:s el ser (polo 111cntal) y la opinión es el no ser (polo 

fisieo). 

Dcn1ócrito. en su teoría consi<lcraha que solo úton1os y vacío tienen realidad efectiva 

conforn1c a la verdad. Las sensaciones. vía los vehículos sensoriales. provocan 

representaciones resultantes de las distintas co111binacioncs dt: üton1os. pero estos nada nos 

dicen de su propia cstructurn. El tCnón1cno sensorial solo produce opinión de Jos objetos en el 

sujeto cognoscente. ya que un conocin1icnto verdadero solo se obtiene ejercitando la razón -el 

polo mental. teniendo como rcfCrcntc al polo físico- y concluye que solo tcncn1os opiniones de 

n1nargo o dulce. caliente o frío. pero el conoci1nit.:nto del vacío y del áton10 encierran la verdad 

que él supone. 

Prot&ig:oras .. destacado sofista dc este tnovirnicnto .. significado por la distorsión del 

concepto. la discusión y la retórica que 111ucho pcr:judicó el avance del conocin1icnto .. resume 

su pensamiento en la afirn1ación de que el hon1brc es la n1edida de todas las cosas de las que 

son en cuanto que son y de las que no son en cuanto qut.:: no son. stnniéndost.: en un rclativis1no 

sensualista para sostener que el individuo da la n1cdida de su ven.lad según lo que observa o 

siente .. de lo que si.! sigue que habrá tantas vcn..ladcs con10 ho111brcs o falsedades según una 

opinión frente a la otra .. pues cada quien tiene la verdad de su inundo según su propia 

experiencia. y al n1ismo tiempo niega que pueda haber ideas innatas en el espíritu .. de manera 
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que el conocimiento será sicn1pre relativo a quien lo adquiere al igual que la opinión que vía 

sentidos tiene del n1undo y de las cosas. Sicndo esto asi y con base en ello se trata de 

convencer a los dl.!nuís sobrl.! la opinión propia sin in1portar la verdad o falsedad de sus 

argun1entos. De n1anera que según él se pucdt.: dar una intcrprl.!tación de la realidad o polo 

físico de acuerdo a los distintos polos 111cntalcs de cada persona. 

Frente a esta situación aparl.!cc Súcratcs en línc.:a c.h.: reivindicar el sentido de la verdad. 

quien al encuentro di.! hornbn.:s dc distintas posiciones sociales. haciendo uso de su método. la 

n1aycútica. prc.:gunta. escucha y ayuda al sujt:to a disipar sus duelas y a encontrar una nueva 

interpretación de la verdad. advirtiéndole ··yo solo s~ que no sé nada··. pero tú si sabes algo. y. 

siguiendo su 111étoc..Jo. despierta en él alguno.is ren1iniscencias. producto de experiencias 

anteriores y que salen a la luz 111cdiantc l.!l razona111iento. Establccl.! así una tcoria del 

conocin1icnto scgún la cual todo lo que conocc111ns proccdt.: del polo Jisico y del polo 111ental. 

y rncdiantc la clurificación de nociones vagas ~ .. confusas guardac..Jas en el espiritu se llega a 

conclusiones rclativan1cntc válidas. En estu forrna del razonan1iento socrático se advierte que 

el polo n1cntal elabora conclusiones sobre la base <le ren1inisccncias procedentes del polo 

físico. 

Quitando el velo ;:i lo que está en potencia para convertirlo en ucto de conocimiento 

claro y preciso .. algo supt.:rior a los datos de los sentidos que fOrn1an opinión. Sócrates busca en 

la ciencia un soporte para normar la conducta dt.!I ho111brc indiYidual y asociado. norn1a que 

para él fue Ja virtud .. que practicó y procla111ó durante su vida hasta su injusto sacrificio. Queda 

así establecido. según él. que la virtud es conocin1iento y lo dejó c.:01110 aporte a la búsqueda de 

la verdad. 

Plah)n .. en el desarrollo de su propia teoría del conoci111icnto reúne a la dialéctica .. que 

para él l.!S todo rni.Stodo. toda vía para llegar al conoci111icnto. con otras vías en busca de la 

verdad y del ser .. cscudri11ando tan1bién las vías del error para cnti.:ndcr la causa de la falta de 

sabiduria. St.:gún él. los sentidos no ofrecen una base fir111c para i.:I conocin1iento del n1undo y 

de las cosas .. desconfiando de ellos. que a Jo n1ás nos ren1iti.:n a una opinión; por esto .. él se va 

por el ca1nino epistemológico y así~ en el Tcctctcs~ dice que solo por el razonamiento se puede 
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descubrir la ciencia y la verdad. Desdeña el polo físico que seria la fuente de la experiencia .. y 

solo adn1itc recuerdos .. ren1inisccncias que para él son ideas innatas que no proceden de la vida 

sensible in1ncdinta. y para explicarlo recurre a la alegoría dc la caverna para probarlo. Concibe 

a las ideas corno seres absolutos que se rcllc:_inn en el polo físico . 

. A.ristútclcs. filósofo que ubica la verdad en el ser. dicicndo que si hay algo en él que lo 

vele .. que Jo encubra. eso scrú lo engañoso. Jo falso. 1 .a \'crdad esta en el ser de la cosa .. es el 

problema a dilucidar~ no debernos atenernos a la upuricncia o polo físico que es solo la 

lalscdad y el encubrin1icnto. Predica que el ser sc die<.: de 111uchas 111ancras. es decir .. por 

esencia o acci<lcnh:~ según las categorías: según potencia y acto. y el ser t'illso o verdadero. 

La ·verdad corresponde a In cosa 111isrna. pcr·o <.:sta apreciación se da prin1cro en el 

juicio o polo rncntal. 

El hon1brc gusta de las sensaciones del universo físico 1ncdiantc las cuales obtiene un 

saber primario~ y luego viene la experiencia que es el saber de la cosa concreta. pero en un 

nivel 111ás alto del universo n1cntal poner a contribución un arte o técnica. n1étodo para saber el 

qué de las cosas. su por qué. Pero el sabcr últi1110. sólo lo pndrú obtener por la sabiduría .. 

111ediantc la cual podrcn1os saber de las cosas. lo que son y por qué son. esto cs .. se trata de un 

saber demostrativo que indague y ponga a luz .. las causas y principios de las cosas. lo que se 

logra tncdiantc la unión del 111on1ento intuitivo del polo físico con el polo mental .. con1ponente 

de la sabiduría verdadera que nos coloca frente al objeto de la cicncia .. de la filosofia. y que se 

proponen conocer el entt.: en cuanto tal .. las cosas en tanto que son. en sus principios y causas 

prin1cras quedando de n1anifil.!Slo el fin de la filosofía cuando especula y cuando es ciencia 

teórica sicn1prc busca la verdad. 

Tito Lucrccio Caro, en su teoría del conocin1icnto crt:c que las in1ágencs o simulacros 

que sin interrupción proceden de las cosas dchcn tener una intensidad y magnitud que 

condicionen el impacto de la sensación o polo físico .. y según su doctrina de la emanación 

aton1ista deben darnos con certeza la pauta de la verdad. Sin ernhargo, advierte .. 4ue los datos 

sensoriales mal interpretados pueden conducir al l.!'rror al sujeto cognoscente. Para él .. la razón .. 
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polo mental. desempeña un papel primordial en el proceso cognoscitivo en dirección de Ja 

verdad pero con base en los datos del universo físico corrcctan1cntc interpretados. 

Para Plotino. el ser. el bien y la divinidaU son la trilogía n1ctafisica que apoya el 

sentido de Ja verdad ya que ésta no le da carúcter forn1al. y piensa que no la dctcn11inan los 

procedin1icntos cognoscitivos sino que en virtud de la sustancialidad 1nctafisica se eleva al 

nivel de dignidud del principio <lcl uno o ser de f_)ios. En desacuerdo con la linea cristiana~ dice 

que el inundo no es creación de Dios sino solo una cn1anación de él; todas las cosas v el 

hon1brc n1is1110 proceden de esa en1anación. pero no son crcacioncs del Uno. Después de 

Plotino. el problcn1a n1ctafisico de la verdad queda por entero ~n Jas n1cntcs de los Padres de la 

Iglesia. 

Con el cristianisn10., en los prin1cros años de Ja nt11..:va era las concepciones filosóficas 

griegas quedan en receso. 

No fue fúcil para Jos difusores de las nuevas vt.:rdadcs vencer la resistencia intelectual 

del paganisn10., y les fue preciso rucurrir a fa dogn1útica para convencer n los herejes de las 

bondades de la nueva doctrina. 

Esta nueva verdad religiosa rcveladn precisa Lle una interpretación racional para 

clarificar y defender los dogmas. Por la l"i:. el cristianismo trata de disipar las dificultades del 

entendimiento pagano recurriendo a la revelación con10 fuente: indudable de Ja voluntad de 

Dios a través de la persona hun1ano-divina de Jesucristo. 

Los Padres de la Iglesia atirn1an que a través de la razón puede probarse Ja existencia 

de Dios., pero advirtiendo que la JC es absolutan1ente necesaria para el objeto .. ya que en esta se 

revela la verdad absoluta., que es la ...:xistcncia de Dios., ya que si él. no está a nuestra vista es 

porque nuestro ser es lin1itado y no tenemos acceso a su infinitud siendo indispensable prin1ero 

la fe y luego Ja razón para sentirlo y entenderlo. 

Para Agustín el objeto del conocin1icnto es Dios~ y la vía pnra llegar a él es la fe unida 

a la caridad ~ piensa que el vcn.iadcro camino del conocin1icnto está dentro de si mismo, es 

decir., en el polo 1ncntal de donde no se dt:bc salir. No descarta el uso de la razón, pero según 
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él. primero es la fe y advierte que si no se puede entender. se necesita creer para lograrlo. pues 

para no andar a ciegas. a través de la fe debe buscarse la luz del intelecto, 

De esta n1anera. sensación. intelecto y razón alun1brarán el can1ino sobrenatural de In 

fe y la caridad que conduce a Dios quien es el padre de la Yl!rdac..L autor y fuente de la sabiduría 

de todos aquellos que algo sabt.:n. En Agustín. fe. razón y cariUad. conducen a la revelación 

que según éL surge de las cosas creadas y dc:l aln1a considcrandn quc en esta reside la verdad 

que es Dios n1isn10. Siendo esto así. cstin1a que Ja única YÍa 1..!S la tC en la divinidad. 

01.!spuc.!s de Agustín. y a lo largo U.e cuatro siglos pareciera que la filosofia tomase un 

reposo: pero en cl siglo IX .Juan Escoto EriúJ.?,cna apoy.:índosc i.:n la neoplatónica cristiana y 

las cnscñan:E--llS agustinianas crea un sistt!nHt tilosólico pcns;:.uu.lo que para llegar al 

conocin1icnto de Dios. ente verdadero. puede lograrsc sí se clin1ina de la idea de Dios toda 

in1perfCcción. todo error. y atrihuyéndolc toda pl.!rfccciún. toda sabiduría. Siglos nlás tarde 

Anselmo deslinda las relaciones entre razt.lll y fi.! que no habían sido precisadas por sus 

antecesores y considera que en el intelecto existen ideas innatas y que la razón es previa a la 

experiencia de los sentidos o universo físico. l' asL según C.:L el conocin1icnto natural es 

operado por la razón y el sobrenatural por la ti:. 

Dice que la li.: no es ciega. que para cnh.:nder. la inteligencia conduce a la fC. pues todo 

lo que vcrdadcra111cntc se cree conduce a la verdad. f_)istinguc una fe indudable de una razón 

que obra por sí 111isrna buscando la verdad. pero él considera que la verdad es el ser de Dios. 

Piensa que la verdad es unn serie de juicios lógicos qui.: elabora la razón hun1ana y que 

culn1inan en un enunciado~ juicio que debe ser recto y no contradictorio para que cumpla el 

objeto del conocin1iento. De no ser así. habrá un error que no procede de los sentidos o polo 

físico~ sino de una n1ala interpretación de la razón o polo n1c-ntal. 

Según él. la verdad absoluta no cstú en las 111atcn1áticas. ni en la ciencia sino en la 

coincidencia de la verdad de los juicios con la suprc111a verdad de Dios. 

Busca un funda1ncnto racional de la fC que le conducc a probar la existencia de Dios~ 

no recurriendo a las conexiones de la razón da<las de toda necesidad argumentando sobre la 

serie de las causas y sobre todo según los grados de perfección. Su argun1cnto ontológico lo 
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fij::i en ese estado intimo del hombre que siente la presencia divina y de esta n1anera, llega a la 

verdad. Verdad absoluta que no está prccisurncntc en los polos fisico o n1cntal. sino en la 

coincidencia de estos con la verdad divina. 

A'·crrocs c..lc Cúrdoha sustenta la h.:oria de la doble verdad: un grado de verdad para 

los doctos y otro para la 111asa aduciendo razones dc orden sociopolítico. Concluye~ sin 

cn1bargo~ en que la filosofía y Ja rc.:Jigión deben llegar a co1H.:lusioncs fundan1entalcs y finales 

resu1nidas en una y 111is111a vcrdud. Pero no aclara corno podría lograrse esta verdad única. 

l\!Jaim«'inidcs apoyándose en Aristótclcs se propuso fundan1cntar filosóficamente las 

verdades religiosas y aconsejaba creer~ en lo que no cstuvicra cn contradicción con la raz<_'Jn. 

porque decía. es necesario ··interpretar con espíritu·· Jos textos de la ley. lJsando Ja razón~ 

busca adecuar lo establecido por esa ley a las nuevas corrientes de pcnsarnicnto de la C.:poca. 

sin renunciar a las ideas bíblicas. 

Ro~crio Bacon~ oponiéndose a los n1ét0Uos y t<..~n11alisn1os de Jos escolásticos se 

propuso ton1ar con10 base a la experiencia proveniente del polo fisico para llegar a las causas 

de los fcnórncnos_ pues según él_ la experiencia es la fuente prir:1ordial del conocimiento. 

Adn1itc que el saber se obtiene por la experiencia y la razón y no por Ja autoridud de la tC. C>ice 

el teólogo que el error es el resultado de la pereza Ilh!ntal cuando se.: acepta con10 v..::rdadero Jo 

que dicen Jos antepasados en base a una autoridad frágil y sin fundan1cnto. Adrnite que la 

verdad puede encontrarse por los can1inos de la fe pero al nlisrno tic111po a través de los 

métodos de la ciencia. ateniéndose a las vcrdadc.:s universales de las n1ate1náticas y los 

resultados de la experiencia obtenidos por los canalt!s scnsiblcs. Deja la opción abierta a las 

e.Jos vías. pues éL trata de conciliar a la religión con Ja ciencia. 

Bucna-\ .. cntura sostiene que el conoci111icnto Dios-luz se obticni.:: por razón de la luz 

increada (fe) y no a través de los sentidos con10 a las dcinüs cosas del polo t1sico. Dice además 

que el n1unc.Jo ha sido creado en el ticn1po. ·verdad que no tiene su origen solo en Ja revelación 

sino ta111bién en Ja razón. De n1anera que para él. la verdad surge de Ja revelación y la razón~ 

dejando así la opción abierta u las dos vías. 
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Tomi'1s de Aquino coincide plcna111cntc con Aristóteles en la interpretación de la 

naturaleza y Ju in1portancia que e] griego dio al inundo scnsihlc. ·ro111as vivió en la época en 

que el conocin1icnto exigía un dcslindc t:ntrc las vías o n1étodos de investigación de la fe y la 

razón. Es así que ·ronuis adn1ite la ciencia basada en la razón y una ciencia superior que es la 

de Dios. La cicnciu hun1ana tcndrú la finitud y n1agnitud de su razón pero la ciencia divina 

tiene la infinitud de la divinidad. porque c.:s ciencia rcvclada. El conocin1iento filosófico que 

tiene por base la razón se rcn1itc a lo que es 1nüs pn.'1xin1n. que nos es constante. que es el 

inundo sensible. punto de partida para llegar a J)ios. Tornüs. cn su interés por el ente hun1ano y 

la experiencia. vía para la ciencia. vislumbra cl can1ino para llcg.ar a [)ios. Esto. a través del 

Rcnacin1icnto. es un hito cn la larga búsqueda c.h: la \·crdad. 

1;on1ás ad111itc qut.: la ciencia hun1una tiene la din1cnsión de la finitud .. en tanto que la 

ciencia revelada ticnc la infinitud de la divinidad. Sh~ndo esto así.. entre las e.los vías de finitud 

e infinitud solo podrían1os llan1ar ciencia a la que se apoya en los datos sensibles de lo finito. 

La otra vía es excluyente. en razón de nuestra finitud. 

I>uns Escoto ante esta situación de.: conflicto opina que el qu\.! piensa en cristiano debe 

reunir una condición dual e.Je teólogo y filósofo por cucstión de su fe y razón .. sabiendo 

distinguir entre lo que le llega por vía de la razón de aquello que le llega vía de la fo. De 

n1anera que el conocin1iento. de acuerdo con él .. quedaría indt.:finido por ser dos vías las 

propuestas para llegar a la verdad. 

Guillermo de Ockharn reduce todo conoci111iC"nto a los <latos de la experiencia. Lo que 

no venga por la fl! y la experiencia debe rechazarse . .1\firn1a que Dios no es ya razón porque él 

solo vale en la interioridad del hon1brc. en su fe. en su cn.:cncia . .1-\. partir de aquí abre la puerta 

al pensar n1atcmático que es vigente hasta nuestros e.lías. i.:s decir. le da 111ayor ccrtidun1bre a 

verdades producto del razona111icnto. 

Según Nicolás de Cusa hay tres YÍas en la Búsqut.:c.la U.el conocirnicnto: la de los 

sentidos (sensus) .. fUentc de verdad parcinl: la del entendimiento (ratio) interpretación de las 

in1ágenes en su diversidad y relación: y Ja de la razón intl.!lcctiva (intel/ectu.s) que nJediante la 

gracia sobrenatural nos conduce a la verdad de Dios. considerando en este caso a la razón 
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con10 mero instrun1cnto. Según esto .. el infinito es i111pcnctrablc y en nuestra finitud nos damos 

cuenta de nuestra ignorancia. nuestra ""docta ignorancia'""' quc sería Ja filosofia. Entre n1ás 

doctos scan1os de esta ignorancia .. n1ús nos acc.:rcarc111ns a la vcrdad. 

1\sí que c.:sa gracia sobrenatural de que nos habla el pC"nsador no va nuis allá de quien 

la poseu .. pl!'ro el conocirnicnto es sien1prc con1pa.rtido para ser tal; debo cotnpartirlo para que 

trascienda .. porque si no se con1partc .. es un conocirnicnto que no ticnl! categoría de verdad. 

La idea central de Giordano Bruno es la inn1anc.:ncia de f)ins. causa y arn1onía dt:I 

universo y el concepto de la naturaleza cn:adora. Lo uno para entender la presencia de Dios en 

las cosas creadas y lo otro para que sea objeto de rcconocin1icnto rnediantc el culto y la 

adoración. Bruno de.in cntrcver la cxistcncia de dos vcrdac.h.:s~ coincidiendo así con A vcrroes en 

su doctrina de la doble verc.lad. 

Para C:1mpanclla la naturaleza es la fuente Uirccta de nuestro conocin1icnto del mundo 

n1cdiantc la observación~ dándole así la 111ayor in1pnrtancia a lu percepción sensible y al 

estudio cn1pírico de la niis1na. afirn1ándosc en t.:sta idea porque. según él. en la naturaleza se 

reproduce. refleja y expresa la imagen de Dios: pnrn él. la verdad reside en el polo 11sico y 

admite que en éste se refleja la in1agen divina. 

I:tcné Descartes propone un niétodo riguroso par.a obtener consecuencias de validez a 

nivel de verdad. Dice que la intuición y la deducción son necesarias~ la una para conocer los 

hechos pritnarios y la otra para conocer n1ás aJlá de estos hechos. Por la intuición se llega a las 

ideas i1u1atas. puestas en el ente hun1ano por Dios. Su 1nétodo es el dc la duda~ duda que sirve 

en In búsqueda de la verdad. Duda y especulación en su m<;todo tienen como finalidad su 

planteamiento metafísico~ para él .. el hccho de pensar revela el hecho de pensar y existir.,. 

posición que entra en pugna con el hecho de existir yo y los dcnuís. 

La garantía de verdad para Descartes sería un Dios regulador. Vincula la realidad a 

causa y existe~ en tanto una creación constante. le regule~ un hecho procedente de Dios. 
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Finalmente se dice n si mismo que Jo que ve y piensn. polo físico y polo mental. Je dn 

euentn de unn rcnlidnd que es pnrn él su verdnd. ignorando lo que será para Jos demás. y así fija 

su posición en el n1undo . 

• J. Lockc en desacuerdo con el innatis1110 sosticnt.: que el conocin1icnto tiene su origen 

en la experiencia y resulta de la concordancia o desacuerdo entre lus ideas producto de la 

percepción y aquellas producto de la reflexión. La verdad estaría en Ja mutualidad coincidente 

de las ideas hun1nnas procedentes de esos polos -físico y 111cntal- . 

En todo caso el autor le da pri111acía a Ja experiencia vía percepción buscando la 

concordancia de los polos Cisico y ni.cntaL 

Leibniz llega a la fOr1nulación de un nuevo concepto de sustancia elaborado de Ja 

estructura n1ctafísica dc..!1 n1undo., ubicado en las rnónadas. sustancias sin1plcs éstas. 

programadas por Dios. cuya carga ontológica. su rcaJic.Jad. no es influida por factores 

extrínsecos ya que sus posibilidades son internas y preestablecidas. Cada mónada es reflejo del 

universo entero. fuer/__..--¡ y rcprcscntatividad. l)c la acth:iUad interna de la 111ónadu surgen las 

ideas. sin influencia externa y por lo 111isn10 son innatas y se.: dan en Ja propia rnentc. Según 

Leibniz sólo Dios posee Ja con1plcta noción de Jas món~H.las en cuyo interior ubica la esencia 

de las vcnfudcs.Según CI. el predicado de Jas cosas <lc.:bc conforn1arsc a su propia naturaleza y 

afirn1a que las verdades <le razón son evidentes a priori con la indepedcncia de la experiencia 

y las de hecho son las fundamentadas cn el principio de razón suficiente. La lógica tradicional 

no le parece suficiente porque solo < .. h:rnucstra verdades conocidas. Quiso estructurar una 

lógica que pcrn1iticra descubrir verdades usando una posible con1binación de conceptos .. que 

operara apriodsticamcntc en Iu búsqueda de la verdad. 

El ubica la verdad en las mónadas. las que contienen las ideas innatas programadas por 

Dios .. pero adn1itc las verdades de hecho funda111cntadas en el principio de la razón suficiente. 

Gcorgc Berkeley .. niega la existencia de la Inatcria. pues ésta. según él .. sólo es una 

percepción y representación del sujeto. Sólo existe concordancia entre las ideas que provienen 

de Dios y las distintas imúgencs que en nuestro espíritu él mismo puso:. pero no existe un 
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espacio corpóreo o polo f1sico por sí n1isn10 .. lo único que existe es este espacio que percibo .. 

fuera de esto nada existe. 

Berkeley alirn1a que la realidad del n1unc.lo es espiritual o concerniente al polo 111cntal .. 

porque el espíritu hun1ano que percibe .. depende corno n:ccptor .. del suprcnH..1 crcador.lucnte de 

toda verdad. siendo con10 lo cs. la única ''crdad. 

Este autor niega la existencia del univ<.:rso risico y considera al univt.:rso n1cntal co1110 

sin1plc receptor de las ideas procedentt.:s de Dios quien es gt.:ncrador dl! toda verdad. 

La filosofía de l)avid 1-lumc. se centra sobre el origen de las ideas )' una crítica de las 

ideas abstractas para final111cntc tern"linar cn un csccptit:isn10 qul! niega al conocirnicnto la 

posibilidad de.! alcan:z.ar la verdad n1ctafisica . ..-\firn1a que la cxpcricncia es la única fuente del 

conocin"licnto. El yo. ahna o espíritu de los n1ctafisicos no existe.porque solan1cnte existe en 

nuestra conciencia una colección de pt.:rccpcioncs dift.:rcntcs que se suceden entre sí con una 

rapidez no in1aginablc y están adcn1ás en n10'\.'i111icnto y tlujo pcrn1ancntc. Según su consejo lo 

que no tenga razonan1icnto expcrin1cntal relativo a la Ycnlnd de hecho y de la existencia debe 

rechazarse. 

Para J~Iurnc el universo fisico es la fucnti.: del conoci111icnto a través de la experiencia. 

De la vivencia surge la idea que asociada a otras produce la verdad. 

Para l\1anucl Kant el espacio y cJ ticrnpo son las intuiciones puras o fonnas a priori 

de la sensibilidad y son las condiciones ncccsarias o leyes Lh: la conciencia para percibir. 

Las ··cosas en sí.. no pueden ser objeto de cxperiencia .. son inaccesibles .. porque en 

cuanto las conozco ya cstún en n1i. Por tanto .. las ··cosas en sí .... indt.!pcndicntcs de estas formas 

de la intuición .. solamente puc.:dcn ser pensadas .. t.:sto t!S .son nóun1cnos (del griego nuu111enon lo 

que no se nlanificsta). 

Las cosas con10 u 111í se n1c rnanificstan .son los fcnó111cnos (del griego .íaino111eno11. lo 

que se rnanificsta). 

Pero el conocin1icnto no sólo es receptividad sensible~ gracias a las intuiciones puras o 

formas a ¡:n·iori (espacio y tiempo)~ es adcn1ás pcnsan1icnto activo a través de otras formas o 
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leyes a priori llan1adas categorías. Kant c.Jcnon1ina entcndin1iento al conjunto de dichas leyes. 

Sensibilidad y entcndin1iento estfln unidos: an1bos producen el conoci111icnto de objetos. Los 

conceptos sin intuiciones cstún vacíos y las intuiciones sin conceptos están ciegas. La 

experiencia i.:s posible solo gracias a estas fr"lr111as . 

.tv1cdinntc cl espacio y el ticn1po se producen Jos Ji.:núrncnos cn la conciencia y con los 

fcnón1cnos clahora el cntcndi111icnto los conocilnientos ohjcti"·os. gracias a las categorías. Para 

Kant el cntcndirnicnto pone las catc-gorías. prodw.:iéndosi.: así i.:l conocin1icnto de las cosas. Vía 

las categorías. los f~nón1cnos adquicn:n cl carücti.:r dc objetl)S: para este filósofo. la n1cnte 

lleva ya sus catt.:gurias y son las cosas las qui.!' s1.: confonnan a ellas. Las categorías cstün en el 

cntendin1icnto y no in111cdiata111cntc t.:n i.:I ser. Las categorías son relaciones de los objetos .. 

corrcspondii.:ntes a las de los juicios. 

Según Kant n1crccd al t:spacio y ticn1po se Ua la pi.:-n:cpción sensible intuitiva a ¡:iriori 

para llegar al cntcndi1nicnto donde.: Ja conciencia elabora lns categorías sobre la ··cosa en rnC" .. 

es decir los fC1u·H11enos. qut.! postc.:riorn1cntc darán cuenta Oc la ··cosa en si"" .. los objetos .. de 

n1ancra que r.!I polo n1cntal es pn:vio al polo físico .. porque.: según t!L prin1cro es el sujeto 

rccepti"''º y después el objeto. de n1anera que para este filósof(J la verdad reside prcvian1cntc 

en la ··cosa en 111c·. en conformidad con las leyes generales <lcl cntcndi1nicnto y es 

condicionante de In ""«.:osa en sí"" .. donde aparecen ya las "·er·dad..:s cxperin1cnta)cs que son el 

funda111ento de Ja práctica científica. 

Según 1-lcgcl.. la realidad es el absoluto. que existe en una evolución dialéctica de 

carácter lógico. racional. Todo cuanto existe es un 111on1cnto di.: ese absoluto .. una etapa de esa 

evolución dialéctica. que culn1ina en la tilosofia. donde el espíritu absoluto se posee a sí 

nlismo en el saber. J-lt.!gcl llan1a a esas etapas que.: recorre la conciencia .. .fenómenos .. y 

lenon1cnologia del espíritu a la ciencia que Ja estudia. 

La Fcnon1i.:nologín L:S una historia de Ju concie'ncia in<lh·idual. pero al propio tie1npo 

una historia de la conciencia de la humanidad. El espíritu individual, dice el filósofo. para no 

quedar estancado en una contradicción insoluble dcbc de pasar de la conciencia a la 

autoconciencia. a la razón, al derecho y moral. al arte y a la religión, y finalmente del 
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conocin1icnto de si 111isn10 en su evolución cultural al ··espíritu absoluto"". El espíritu absoluto 

es el saber absoluto .. Ja razón .. cuyo estudio con1pctc a la filosofia. 

El 1nétodo dialéctico es el que J~Jcgel cn1plca en toda su filosofia para detern1inar el 

111ovitniento. La dialéctica sería un 111étodo dinún1ico que responde a la dinamicidad de Jos 

pensan1icntos .. las tendencias espirituales y culturales de los ho1nbrcs . .1\hora bien .. desde el 

punto de vista forn1al., el 111t.!todo diah!ctico consiste.: en aiinnar que la verdad no surge de la 

identidad .. sino de la oposición y aún de la contradicción. 

En este punto la YcrdacL según el filósot(l. ~c ubica en el polo 111cntnl. La realidad es el 

absoluto tras el proceso lógico y racional. 

La dialéctica de.: I\-'larx a dif~n:ncia de la hegeliana no tiene su punto de partida en el 

espíritu .. ni es un proceso que se defina en y por el espíritu .. sino que 1nús bien trata de situar 

correctan1cntc la función y lugar del espíritu.. reuniéndolo con otros elcrncntos decisivos: las 

condiciones socio-histórico-n1atcrialcs de Ja existencia hun1ana. En la dialéctica de Marx el 

proceso dialéctico se define con10 praxis. El pJantcan1icnto del filósofo situará Jo decisivo de 

la dialéctica no en la actividad dcJ espíritu con10 lo hace l lcgeL sino en la n.:alidad de la praxis~ 

y no con10 si111ph.: ·~acción"" hun1ana. sino con10 un actuar hun1ano-social que transforma la 

realidad. es decir que hace de la realidad dada. realidad humana. 

La vcrdnd ya no será con10 en 1-Icgcl el proceso del sujeto .. sino el proceso de la praxis: 

hEs en la práctica donde el hon1brc tiene que demostrar la Ycrdad:· (Cfr. las Tesis sobre 

Fcucrbach). 

El concepto de praxis. vuelve a afirmar al hon1hre. pero al hon1brc social .. no al sujeto 

especulativo. sino al sujeto práctico. transforn1ador. Lo que quiere decir. en primer término cs. 

que las contradicciones dialécticas. no se sitúan en la oposición entre el espíritu y la realidad .. 

sino entre la humanidad social del hon1brc y la inhumanidad de las condiciones de su 

existencia socio-histórico-111atcrial.. y en segundo térn1ino. la superación de las contradicciones, 

procedente de la negatividad de la praxis y no de la negatividad del espíritu, es decir. de la 

capacidad que es la pra.xis de negar un ordl!n .social dado y proponer otro. 
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Para Marx la verdad es correspondencia entre las ideas o polo mental y la verdad 

objetiva o polo tlsico. 

Si a la luz de 111uchos pensadores se Je niegu auh:nticidad filosüfica a su propuesta. 

algunos hay que acreditan su teoría respecto de qw.: cualquic1· Jilosofi<.1 que sc desentienda del 

problc111a del ho111brc de carne y hueso en su tejido socio-político-cconórnico se aparta de los 

problctnas cpistc111ológicos que le aquejan: la an11..:nuza nuclear~ el abati111icnto ecológico. y el 

problctna dC"n1ográfico. por citar algunos. lo qw.: significa un problcn1a que se conecta con el 

ser del ho111brc corno especie. con10 ente social. corno individuo y en últin10 análisis. célula de 

la hun1anidad qw.: significa y tiene validez y objcti\·idad ..:n el planc.:ta que nos alberga. 

Fruto c.h: una uuténtica reflexión sin descanso y qut.: bien 1ncrccc parangonarse con otras 

con1posicioncs de cjcn1plos cl:.'isicos cJc poc-.sía Jilosúfica universal. es la nbra poética nahuatl .. 

en especial la de Nczahualcúyotl. 

Entre los tenias que discurrió t.!l pcnsan1icnto de Nczahualcóyotl - y el de otros autores 

mcsoarnericanos- cstún el de Ja fugacidad de cuanto cxistL' (el ticn1po). el 1nús allá y la región 

de los descarnados. la nn1crtc inevitable. la posibilidad de- decir palabras Yerdaderas .. el 

enigma del hon1brc frente al D<.1dor de la vida. en rcsun1t.:n. prnblcn1as de un pensamiento 

tnctafisico qut.: ha vivido la angustia y la <luda con10 parte Lh.: la l..!Xistcncia hun1ana 111isma. 

¿Cu<.il es lo vcrdudcro sobre la tierra? ¿Los cantos y las !lores son lo único verdadero? 

Se pregunta Nczahualcóyotl. ¿,Sí todo es ilusorio y pasajero. dóndc.: está la verdad de la vida? 

Rcllcxión del poeta-filósofo que ubica la verdad mús allü dc.:l polo fisico. en el abismo 

n1etafisico del que espera respuesta y exacerba la intcnsiUad de su duda. 

En el capítulo pn.:ccdentc relativo al criterio de verdad en Nietzsche dejo expuesto lo 

que he investigado en Ja proporción que exige este trabajo y solo rnc lin1ito a puntualizar 

algunos aspectos que pudieran no tener la claridad suficiente para ser evaluados. El filósofo 

fue un critico audaz y severo a la hora de referirse a los problcrnas y circunstancias del siglo en 

que vivió. El nihilisn10 in1perante en Europa tras la gran irrupción <le la Revolución Francesa,. 

las propuestas de .solución ante los ingentes problcrnas sociales que sirvieron de base al 

positivisn10 entre otros .. le dan pié a su afin11aciún de que dos tnil afios de cristianismo con su 
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1noral in,puesta solo han dado por resultado un arrebafian,icnto del hombre en un propósito de 

sumisión y obediencia con promesas de una futura vida de folicidad en otro inundo 

paradisiaco. Propone una nueva línea de interpretación <le la vida del hoinbrc para dar lugar al 

advcnin1icnto del supcrhon1bn:~ y cn su paroxisn10 poético dice que éste en un nivel superior 

de su #.:volución debe corresponder a una sun1a del pcnsan1icnto de Dionisos. Cristo~ Apolo y 

Sócrates que sustituya al nihilisrno qu1.: caracterizó al ~iglo XIX. El .atribuye Ja 111isn1a realidad 

aJ espíritu y la naturaleza. polos que aparecen en f<wn1a alterna. corno polos del ser y la 

existencia. Según él. en cuanto y rnicntras haya existencia. hay vt:rdad. y sólo cs verdadero 

aquello que contribuya a prolongar y conservar Ja vida Ucl hornhrc en cstc planeta integrado 

con lo cósrnico del instinto en la conciencia. 

Cuando en l!l cuerpo de nli investigación nH.: n:ficro a la pcrn1cacíón de su pcnsan1iento 

en algunos positivistas de principio dc.:I .siglo. en este p.:iís. que tcrrninan agrupados en la 

Asociación Mctod6fila. lo hago con el criterio de que las ideas se difunden y de hecho tienen 

eco en el pensar y hacer en otros rnorncntos históricos. Siendo esto asL sabcn1os que entre los 

autodidáctus del Atcneo de la Juventud. orientados por Antonio Caso y Vasconcclos. discutían 

las novedades culturales traíd.::1s de Europa y entre clJus las relativas al pensamiento de 

Nietzsche. l)c cualquier n1odo. si se convicn<: podcn1us IJ~unarlas ... coincidencias·· en la 

doctrina Mctodófila que se deja expuesta en un capítulo unterior. con el pensamiento del 

filósofo y el proccdcr brutal de.: la praxis del Partido nazi en la 11 Guerra Mundial. Algunos 

autores han abordado c.:stos hechos~ pero a la proposición dL:" cstu 111odcsta reflexión considero 

suficiente rcfcrirrnc sin1plcn1cntc corno a una --coincidencia .. ~ pues una investigación 

exhaustiva correspondería a otros niveles. 

En la esencia del hon1brc siendo este una cntidud duaL está in1plicita la inmanencia de 

la n1ujcr. negarlo sería negarse a sí tnisn10. El filósofo la relega a funciones limitadas. No 

estoy de acuerdo con él en este punto. Ejcrnplos de mujeres que buscan la verdad. tenemos 

muchos y de cierto sé que no se conforn1an con la ·verdad vital que dice Unamuno,. sino que 

siguen hurgando. buscando - cotno parte que son de c.stc ho111brc - esa verdad huidiza que 

motiva el afán. el tenaz cmpcfio de los que se dedican al quehaccr filosófico. 
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Finalrnentc en esta reflexión quise dejar de relieve. la prominencia muy discutible de F. 

Nietzsche en razón de que su pensamiento se volvió contra la expresión de la cultura 

occidental .. considerando qut: la flor de la n1isn1a fut.: el código moral instituido por el 

cristianis1110 que en últin10 análisis .. según él. es causa y 111otivo de la degradación del hombre. 

Este filósofO.. adcn1ás en la 111édula de su pcnsa1nh:nto propone en su hu111anisn10 un tipo de 

hornbrc situado 111:.ís allü del que en su ticn1po conoció. sonH.:tido a una 1noral rígida e 

inflexible apoyada en razones de fe en conflicto. l.!stas. con otras corrientes de pensamiento. 

En la singularidad de su pcnsan1icnto. en 111i trabajo 111anificsto cotno - ya lo dije -

desacuerdo con el papel a que relega a la 111ujcr. abstrayendo la realidad de que ella también es 

buscadora de la verdad conu) se puede dc111ostrar~ que en nuestra uni\'crsidad y otras del 

n1undo .. son ejemplo de tenacidad y esfuerzo por contribuir a la tarea de los filósofos que se 

a1Unan en lograr .. en la búsqueda .. al n1cnos .. unos gr.anitos de ese oro de la verdad. 
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CONCLUSIÓN 

He tratudo de vislumbrar Ja verdad -propósito fundamental de la filosofía- en el 

pcnsan1icnto de los considerados presocráticos. en el pcnsan1icnto filosófico de las grandes 

figuras que integran la triada: Sócrates. Platón y Aristótch:s. cuya huella aún persiste en el 

quehacer tilosc."lfico. y c.:n aquellos pensadores interesados en Jos graves problen1as del hon1brc 

conten1poninco cnn1arcados en Ja cultura occidental. y. en este últir110 caso a través del certero 

cnfOquc del pcnsarnicnto de Nietzsche que inurió con el siglo XIX y opinó sobre las grandes 

contradicciones que se dieron en Ja sociedad de su ticn1po y propuso soluciones aún n1al 

entendidas. 

El c:onccpto dt: Vt.!rdnd entre los griegos. co111icnza a csbozarsc en las ideas de los 

poetas l-Jon1L"ro y f-h:síodo. quicnt.:s opinaban que Ja verdad era l<.1 nu1ncra de cornportarsc el 

uno frente al otro. 

Desde ~raJcs de l'Vfih:to considerado t.:J primer filósofo griego. hasta nuestros días. la 

filosofía se crnpciia en encontrar unu respuesta vúlida a Jos rnllltipJc.:s probJcn1as del hombre 

frente a lu naturaleza y Ia convivcncia con otr·os hon1brcs. re.spLH.:sta condicionada por las 

interacciones históricas del ticn1po y circunstancins culturales. pero que en todo caso engloban 

el deseo de encontrar una explicación di.! la vcrdad de ntu.:stros propios actos. que sea válida 

tan1bién para explicar el n1undo en que vivin1os y sobre: lo que nos espera en el ruturo incierto 

que se perfila en un horizonte que amcna:zu Ja vida del hon1brc por las acciones de ese misn10 

hon1bre. Cuando Circcia fue dejando atrás su n1unc.10 n1itológico poblado de dh1 inidadcs .. ésto 

con10 consecuencia de los profundos can1bios que paulatinarncntc se fueron operando en el 

desarrollo dc su civiJb .. ...ación_ por razones de co111crcio_ de cn1pn:sas guerreras. políticas., etc .. 

surge el pcnsan1iento teórico en lu ciencia y en la filosofin y aparecen Tales de Mileto .. 

Ana.xirnandro y Anaxitncncs inquiriendo sobn.: el .""1rc'1é en n1cditacioncs de 1nuy alta 

abstracción. Fueron asi iniciadores de una verdadera n.:volución en In historia del pensamiento. 

1-Icráclito y Parménides entre los presocráticos son los n.:pn:sc.:ntativos del tc111a central 

de la filosofia griega: la explicación del devenir. Para tratar de explicarlo. Heráclito lo 

afirn1aba corno único fitndarncnto de la realidad: Parn1énidcs Jo negaba. Según la opinión de 
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éste las "~falsas opiniones"" eran generadas por las can1biantcs JOnnas fCnoménicas de la 

nnturnlc7.A-l. Para él .. el ··ser verdadero"'" en general no can1bia .. es único e inn1óvil. no tiene 

con1icnzo ni se destruye .. pero sólo es accesible por la razón. En cnrnbio .. I-Il!'ráclito sostiene el 

can1bio .. el 111ovi111icnto .. que existe porque hay contraste .. desigualdad y oposición. Esto en la 

base .. I-lcn:íclito entrcvce una final unidad Uc los contrarios. el ··bien y el n1ar" .. son una sola 

cosa .. c.Jicc .. y dt.:linca la teoría dt.:I ··ctt.:rno n.:torno"-. que 111uchos siglos después rcton1aría 

Nietzsche. Tres figuras del pensan1icnto pueden ser representativas del periodo de 

florccirnicnto de la filosofía griega: Sócrates .. Platón y ./\ristótclcs. Ch:ncia .. n1oral y rnétodo 

son preocupación de Sócrates. En el conocin1icnto de sí r11isn10 está Ja base de Jo que hace111os 

y lo que pensmnos. decía. Conocin1icnto es ,·irtud. La única ciencia que tii.:ne irnportancia para 

la conducta hu111ana .. es Ja ··ciencia n1oraJ"" ... L¿1 dt.:n1ostración concreta de Ja virtud .. la dio el 

propio Sócrates con su actitud frcntt.: a Ja 1nucrtc que se le dictan1inó. y que fUe toda sinceridad 

y dignidad. 

En el pcnsa1nicnto filosófico n1odcrno de ()ccidl:ntc sh:n1prc hay referencia a !a obras 

fundamentales de Platón y .Aristóteles. Síntesis y ··sLUT1n1a .. del pcnsa1niento griego lo 

constituye Ja filosofia r\ristotClica. 

Es explicable que ante los signos de decadencia y angustia .. que cíclicarncntc sufi-en 

naciones y pueblos.. surjan y se agudicen la.s necesidades que cuJrninan en una síntesis 

doctrinaria orientada hacia el encuentro de Ja sabiduría y la \.·crdad. 

Platón es el autor qut: concibe el n1undo de las ideas. Para él cada idea es una. 

inmutable .. incan1biabh:. eterna ... -\sí cxpJica: el triángulo que percibo es solo una copia .. la 

sombra .. la in1itación del verdadero triángulo qui.: existe. en t.:I otro inundo de perfección y de 

eternidad., que no es este mundo en que vivin1os_ '\·~ es que .. sc:gún c.!l.. cuando decimos que algo 

es posible. estan1os diciendo que no es todavía real.. sino hasta que In realidad de ese ser. "'la 

idea'\ se irnprin1a en el ··receptáculo"" que es dicha posibilidad .. dice. 

AristótcJcs íundan1cntó el uso del silogisn10 t.:n t.:I n1tu1cjo dt: las proposiciones. e hizo 

referencia de cuanto escribieron y pensaron los gril!gos sobre ciencia y filosofia. Fue sobre 

todo un a111ante y estudioso de la naturaleza. y es por ésto que él no podía aceptar la teoría de 

los dos n1undos de Platón., y no podía admitir que el nuestro. nuestro mundo., fuese solo una 
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copia .. una in1itación., un sueño .. él., que tanto apego tenía a la realidad concreta de los seres 

cuya existencia concita nue:stro an1or y Jllh.!Stro cntusiasn10. Para definir es necesario clasificar 

nuestros conceptos. Es esta teoría de la clasificación y definición. una de las grandes 

aportaciones a la historia de las ideas. i\.1cdiantc este 111étodo de clasificación.. logró 

Aristóteles. nicjor que Platón., precisar una teoría de la verdad. Pura no prolongar hasta el 

infinito la relación acto-potencia tenc1nos que rc111itirnos a un pri111cr acto. En el desarrollo de 

su teoría. Aristóteles nos lleva hasta act:ptar la i.:xistcncia dt: un prin1cr n1otor., de un prin1cr 

acto. solo que. se concluye. que ese prin1er 111ntor es inn1úvil. t:sta aparente contradicción se 

desvanece. al suponer que ese.: prin1cr n1otor. que es [)ins. siendo in111úvil tiene que ser puro 

pensan1iento. acto puro. ··pcnsa1niento del pensmnil!nto··. 

Este anteccc.ll.!nte filosófico griego estú a la base <.h: todas las construcciones teológicas 

desarrolladas n partir de los difusores del evangelio cristiano. por los lla1nados ""Padres de la 

Iglesia'·. Para no hacer referencia a los diferentes 111atices c.lc la concepción de la verdad en ese 

largo período de la historia c.ll.! la reflexión filosófica. sólo considero suficiente afirn1ar conl.O es 

paln1ario. que~ en la estructuración de la doctrina evangélica cristiana hay hondas raíces en las 

teorías de Aristóteles y Platón. ya que sus ideas. con una adccuación obligada. dan argun1ento 

a las tesis de los pensadores del período histórico que culn1ina en la Edad !'vlcdia .. pero que 

adquirieron otro 1natiz 1nás sutil según se advierte a través del Rcnacin1icnto y los inicios de ta 

Educ.I Moderna hasta la época actual. Nietzsche. ya sobre Ja corricntl.! de otros ticn1pos arremete 

contra los ci1nicntos de una civilización que sc ha \'t.:nido llan1ando cristiana. pero ta1nbién 

nutre su pcnsan1iento en el legado de.: la antiglh:d¡-¡d griega. Hl.!rúclito. por ejemplo .. fue una 

fuente de reflexión para él. !iegún confiesa. Para Nietzsche dos n1ilcnios de cristianismo han 

sido encaminados al abatinl.iento del hon1brc hasta reducirlo a sin1ple bestia de rebaño. Su tesis 

se cndercz.a a protestar por esa situación de la vida 111odcrna y tinca su verdad en todo aquello 

que contribuya a defender y preservar la vida del hombre en el planeta. sólo que ese hombre lo 

concibió co1no síntesis vital. con10 un ente que fuera la expresión del cosn1os e integrado a t!I. 

""La verdad es vital porque tiene qué ver con nuestra vida. la hace posible"\ escribe 

Silva Can1an.:na coincidiendo con lieidcgger quien sostiene. <.!Slc últiino .. que. el fundamento 
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último de las determinaciones lógicas y epistemológicas de la verdad. es el ser del ente 

lla1nado hornbrc. Así. la verdad en Sócrates y en Jesucristo .. asentada en el "'ethos'\ íuc 

rubricada con la cicuta y la cruz: tnurh:ron por Jo que vivieron: su credo. Sí razón o revelación, 

de cualquier 111odo .. pusieron en ella su pasión y son un bello cjcrnplo de arnor por la verdad. 

En la cornplcjidad de las relaciones hun1anas que caracteriza a la sociedad 

contctnporánca .. los buscadores de la verdad filosófica tienen ante sí Ja ingente tarea de 

descifrar la incógnita del hon1brc y. en ese aff1n persiste. ahora. con10 siempre .. el pensamiento 

filosófico de nuestro tiempo. Porque .. el fin últi1110 del conoci1nicnto .. es lograr el supremo 

valor de esa entidad privilegiada por Dios en la naturaleza: una categoría de ese ser IJamado 

hon1brc~ y no una categoría del saber, por el saber n1isn10. 
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